
        
            
                
            
        

    























Para Liss.
Para mi familia.
Especialmente al señor S.
Hoy y siempre. Sin importar a donde nos lleve nuestro destino.
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Luna Plateada.
3000 Eōnes después de la cristalización.
10 Pleiōnes después del origen.
2963 Ōnes después de la unificación de Galactea.




—¿Tienes miedo?— el joven de cabello negro lacio (que le caía al frente) frunció sus cejas perfectas al escuchar la pregunta. Sus cejas que aguardaban el hielo de esos ojos epicánticos todavía más negros. La estructura refinada de su rostro no permitía que esa expresión le disminuyera la belleza. El caballero de casi 2m (delgado pero bien proporcionado) se mordió el labio inferior, esos labios perfectamente equilibrados y rosados. Giró la cabeza y le restregó una mirada con frialdad que se posó en los ojos marrones de su compañera de viaje, como si la pregunta fuera una afrenta hacía él —No. Claro que no— respondió a sí misma su propia pregunta —Tú nunca tienes miedo— exclamó y agachó la mirada aceptando su falta. Su interlocutor regresó el rostro al frente.
El andar de ese largo pasillo no había cambiado a pesar de los Eōnes. Lleno de estatuas soberbiamente alineadas, tan realistas que podías darte el lujo de dudar si eran estatuas de verdad o seres con vida cada vez que caminabas por ahí. Las siluetas talladas en cristal se posicionaban en orden cronológico. Tenían el rostro y la figura de todas las Diosas que guiaron y gobernaron primero el Sistema Solar y posteriormente la galaxia de Galactea, desde las primeras nacidas después de la Cristalización de la Antigua Terra, hasta las últimas antes de su extinción. Las paredes de cristal eran opacas informándote que hacía miles de Ōnes nadie las había limpiado ni pulido. No había más decoración que las propias estatuas que se mantenían impecables al paso del tiempo y los cristales luminosos en el techo que guiaban la ruta hacia la cámara del oráculo, ninguna decoración debía robar la atención de esas esculturas.
—Es normal tener miedo— el joven era famoso por muchas cosas, pero entablar una conversación no era una de ellas —La primera vez que yo puse un pie en el Templo Diamante también lo sentí— la chica se sonrojó ligeramente y el caballero se arrepintió de lo que había dicho, ni siquiera supo porque soltó ese comentario. ¿Porque? ¿Para qué? ¿Era un intento fallido de ser amable con ella después de un largo viaje en el que casi nunca lo fue?
—¿Cómo es ella? Dicen que puede matarte con solo una mirada— la joven de cabello del color de las castañas que le tocaba ligeramente los hombros, de ojos marrones y más grandes de lo usual (probablemente porque su estatura estaba muy por debajo del promedio, sus 160 cm la hacían ver como una adolescente)  se encogió de hombros al soltar la  pregunta y no pudo evitar disminuir la velocidad de sus pasos. No era la primera vez que ella lo molestaba, incluso ella creía que  su sola presencia lo fastidiaba.
Su guía se detuvo. Ella lo imitó. El joven se giró y ambos, caballero y aprendiz quedaron de frente.
—Lo es— sentenció él. La joven pasó saliva. La altura, la voz profunda y esos ojos que parecían un agujero negro que te desmaterializa eran demasiado imponentes —Es lo que queda. Es la más poderosa. Y sí, si ella lo desease nos podría matar en menos de un segundo. No con la vista, si no con solo desearlo— él vio el rostro de ella cubrirse con una sombra, la gota de sudor que se deslizaba por su sien, hasta podía sentir el pánico acompañándola y el miedo que le subía por la espina dorsal que se le clavaba en el cuello.
—¿Si es la más poderosa, porque no pudo evitar la ex- tinción de las Diosas?— preguntó con voz temblorosa, casi sin pensar. Recibió una vez más ese vistazo glacial por parte de él, que la hizo dar un paso hacia atrás.
—Si tanta curiosidad te da, se lo puedes preguntar directamente. Claro, siempre y cuando no te mueras de miedo— soltó una sonrisa hiriente, apenas visible en la comisura de sus labios. Se dio la media vuelta continuando su recorrido. Ella se quedó en el mismo lugar.
—¡No entiendo por qué te gusta tanto! ¡No puede tener tal belleza o ser tan especial para que hayas caído rendido a sus pies!— cubrió su boca con ambas manos en un lamento inmediato por haber gritado esas palabras manipulada por sus propios celos.
Ella lo sabía, lo supo desde el comienzo, cuando se conocieron y él la mencionó por primera vez. Ella sabía de la devoción y el amor del caballero de armadura negra por aquella mujer a la que todos temían. Un amor que la joven consideraba enfermizo.
Habían viajado juntos bastante tiempo ya, tanto que no supo el momento exacto en que se enamoró de él. Pero sí supo del momento exacto cuando él le dejó en claro que nunca iba a pasar nada entre ellos. Se habían refugiado juntos de un torrente en una cabaña abandonada. Encendieron una fogata para calentarse y dejaron la ropa húmeda extendida para que se secara quedando ambos desnudos cerca del fuego. De un momento a otro ella le brincó encima y él la detuvo tratando de no imponer su fuerza de por medio sin decir una sola palabra, sin embargo sus ojos lo dijeron todo. Él se levantó, se vistió nuevamente con sus ropajes todavía mojados y prefirió pasar la noche afuera en el pórtico con el frío y la lluvia.
El caballero se detuvo en seco cuando el grito le re- tumbó en los oídos. Pasaron unos minutos en un silencio sepulcral y tenso. La joven esperaba que él dejara de darle la espalda y pensó en ir al encuentro de ese rostro que tanto le gustaba, sin embargo no hizo nada más que esperar una respuesta en el mismo lugar  en  el  que  estaba  plantada. Él hizo eso que siempre hacía cuando no quería responder a provocaciones, morderse el labio inferior. La
realidad era que ese hábito suyo nunca le había funcionado.
—Sin duda es la fémina más hermosa que jamás vi en mi vida. Sin duda alguna quedé prendado de ella en cuánto la vi. Y no. Mi amor por ella no surgió por su belleza, tampoco tiene nada que ver con que haya salvado mi vida incontable número de veces. Tiene que ver solo por su misma existencia. La amo por lo que es, poderosa, irreverente, independiente, solitaria, a veces sombría, también a veces divertida y sobre todo porque puede ser letal, la amo porque ella confía en mí, porque se ha mostrado ante mí como realmente es, como nunca nadie la ha visto ni la verá. Porque estoy completamente convencido que somos producto del destino.
—Parece que esa anciana te ha embrujado— soltó despectivamente la joven muy enojada. Seguía presa de sus celos —Ni si quiera eres correspondido. Solo eres el juguete del momento. ¿Crees que llorará tu muerte y te guardará luto? Los rumores dicen que no eres su “primer amor”. En cuánto tú mueras buscará al siguiente para entretenerla— apretó los puños muy molesta arrugando el faldón debajo de su armadura oxidori rosa. El joven como un vendaval se plantó frente a ella asestándole una mirada todavía más fría y oscura de la que ella usualmente conocía.
—¡Te prohíbo terminantemente expresarte así de ella en mi presencia! O mencionar los rumores como si fueran una verdad irrefutable ¿Entendiste?— por su mente pasó en desenvainar la espada violentamente pero lo único que hizo de manera violenta fue plantarle el dedo índice en la frente 3 veces y cada una de esas veces la joven aprendiz retrocedió un paso.
—Entendido. No se repetirá— agachó la cabeza por completo una vez liberada del yugo de su señalamiento.
Había perdido otra batalla con esa mujer que ni siquiera conocía. Llena de vergüenza y rabia al mismo tiempo maldijo en sus pensamientos a la susodicha.
El caballero dio la media vuelta una vez más y continuó su camino dejando a la vista de ella solo la ondeante  capa negra que le cubría el cuerpo desde los hombros hasta los tobillos. El pasillo no tenía una ráfaga de viento como tal, sino que la capa ondeaba por la velocidad de sus pasos. A esa velocidad y a esas zancadas a la pobre chica se le dificultaba alcanzarlo. El pasillo no era recto, más que nada a ella le recordaba un laberinto, tal vez por eso su instinto de supervivencia la hizo sentir un escalofrío cuando puso el primer pie ahí.
Caminaron tanto que a ella le pareció que habían pasado horas. En un parpadeo perdió de vista al hermoso caballero de armadura negra y ribetes blancos. Apresuró el paso para alcanzarlo. Le dio un ataque de pánico al no dar con él. Su mente presa de ese pánico empezó a divagar, inventando historias, haciéndole creer que la había abandonado ahí para morir sola, tratando de encontrar la salida del Templo Diamante como castigo por las preguntas y comentarios de antes. Apresuró el paso todavía más. Dobló en lo que parecía una de las tantas curvas casi imperceptibles del pasillo y por fin el corazón se le calmó al verlo parado esperando por ella. El caballero aguardaba frente al portón de oro sólido, con 5 lunas de cristal en 5 colores diferentes, en sus diferentes fases en un ciclo infinito. Eso solo significaba que definitivamente estaban frente a la cámara del oráculo. Los muros lucían decorados con relieves que explicaban el nacimiento de las primeras Diosas después de la Cristalización de la Antigua Terra. El joven tocó la luna llena plateada del centro con el cristal púrpura en el mango de su espada, al contacto, ambos cristales brillaron. Se escuchó un clic al principio seguido de un tintineo que activó un mecanismo, o al menos el siguiente ruido parecía de engranajes moviéndose. El portón gigantesco y pesado se abrió lentamente. Una vez abierto en su totalidad, así como se abrió se empezó a cerrar sin espera. Ambos invitados procedieron a entrar.
Lo primero que se veía era una rotonda sostenida únicamente por 5 pilares enormes de cristal, 50m de alto, como todo lo alusivo a las extintas Diosas: uno de cada color. La rotonda estaba rodeada a su vez de un corredor circular. En las paredes se dejaban ver una puerta tras otra, separadas apenas por un metro de distancia, ni siquiera parecía que llevaran a ningún lado, como si estuvieran ahí para crear desconcierto nada más. Para la aprendiz de armadura rosa y ribetes dorados presenciar esa rotonda descomunal no tenía cabida. ¿Como un lugar que por fuera parecía un templo normal, por dentro tenía esa estructura que desafiaba todo lo que ella conocía del mundo físico? Parecía que ahí no existía el tiempo o el espacio, como si estuvieran suspendidos en el limbo o en la nada.
Hizo acto de presencia esa a la que llamaban la bruja inmortal. A la que todo el mundo respetaba y a la que todo el mundo temía por ser el único vestigio vivo de una dinastía extinta. De la puerta del centro apareció sin caminar, flotando de la manera más inverosímil, no tocaba el piso pero caminaba por el aire como si hubiera un camino invisible solo para ella. La joven aprendiz claro que estaba sorprendida, se esforzó mucho para no mostrarlo, pero no hizo el mínimo esfuerzo por ocultar una mueca de descontento al verla acercarse.
El oráculo vestía una túnica gris pálido, le tocaba los tobillos, con una abertura en cada pierna y mangas muy largas, está se cerraba por la cintura únicamente con una cadena dorada de donde colgaban cristales en gota en gran variedad de colores, en cada paso los cristales tintineaban al tocarse entre ellos como las pulseras en sus muñecas y tobillos, un collar de larga cadena le rodeaba con varias vueltas el cuello, utilizaba joyería también en ambos muslos y en ambos bíceps. La tela del ropaje era de un tipo de seda no muy gruesa, poseía cierta transparencia que dejaba poco o nada a la imaginación acerca de su exuberante figura y de los cristales visibles en su piel.
Las habladurías tenían razón era sumamente hermosa. Era más alta incluso que el caballero de la armadura de oxidori negra. El cabello plata le podía arrastrar fácilmente pero flotaba con ella, parecía que tenía Pleiōnes sin cortarse el cabello, sus ojos estaban nublados, no podías distinguir cuál era su color original. Se corría el rumor de que era ciega, sorda y muda e incluso que era un vegetal, pero sus ojos parecían ver más allá de lo que los simples mortales podían percibir con su espectro visible y su cuerpo, ese cuerpo que para nada era un vegetal, se veía tan joven y llena de vida. ¿Qué la hizo in- mortal? Nadie sabía la respuesta.
El oráculo movió una mano y un trono flotante apareció a sus espaldas, se sentó y almohadones surgieron de la nada frente a los 2 visitantes. Él hizo una reverencia hasta el piso, sosteniendo la frente en el dorso de sus manos. La chica no sabía qué hacer. Lo ojos del oráculo la penetraron obligándola a hacer una reverencia todavía más pronunciada que la del caballero; una reverencia sombra. Su frente se refregó en el piso, sentía la presión de una mano invisible en su cabeza. Una lágrima le rodó por la mejilla surgida de su ojo izquierdo por la humillación. Dejó de sentir la presión y la chica se sintió temerosa pero aliviada.
—MinJi. ¿Es lo mejor que pudiste conseguir?— sus labios no se movieron, la voz llegó directamente a ambos. La chica estaba muy confundida, no sabía si la voz iba directo a sus oídos o a su cerebro. Era una voz suave y temible al mismo tiempo, con un dejo de sufrimiento. La aprendiz pasó saliva con mucha angustia.
—Sí. Mis más sinceras disculpas. Viaje por Ōnes y busqué en los lugares que aún están habitados. En el camino me encontré a muchos charlatanes, pero ella de verdad es la única que puede tolerar la “magia”. No la puede producir, pero la puede manipular tal cuál lo ordenaste— casi, casi se sintió avergonzado de dar la respuesta, como un estudiante que sacó una mala nota en su tarea.
—Midori. ¿Estás dispuesta a ser la salvadora de Galactea y de los tuyos sin importar lo que conlleve?— plantó esos ojos nublados que lo veían todo en los de ella.
—Si— respondió sin miramientos. La joven podía sentir el poder del oráculo tal cual se lo habían descrito.
—Por ahí son tus aposentos— una luz se encendió en la primera puerta, a la izquierda del pilar rojo —Nos vemos mañana para el entrenamiento— Midori solo asintió.
El oráculo se levantó del trono y les dio la espalda a ambos. Flotó de regreso por la puerta de la que había aparecido. MinJi hizo la reverencia una vez más y Midori lo imitó esta vez. El oráculo cruzó el umbral de la puerta por donde apareció. Al no ser visible más, el caballero se levantó y se dispuso a seguirla.
—¿A dónde vas?— preguntó en vano Midori, sosteniendo a MinJi por la muñeca.
—Esa también es mi habitación— dio un tirón para liberarse de su captora y se fue. A Midori no le quedó nada más por hacer que observar como el hombre por el que ella tenía fuertes sentimientos se adentraba en ese cuarto donde lo aguardaba esa mujer que odiaba por el simple hecho de que él la amaba.
Se sintió sola, el cansancio apareció súbitamente. Se liberó de la armadura en la habitación, se duchó y cayó rendida en cuanto tocó la cama. Ni siquiera probó la comida que estaba sobre la pequeña mesa. Algunas lágrimas se asomaron por el borde de sus ojos por la humillación temprana y lo que su imaginación le aseguraba pasaba en la otra habitación. Se quedó dormida sin darse cuenta y empezó a soñar una vez más con el paraíso del que todo el mundo hablaba.


...


—Su majestad— pronunció MinJi con una ligera  inclinación de su cabeza en cuanto entró a la habitación.
—Quítate la ropa— le ordenó al mismo tiempo que ella hizo a un lado la sabana que la cubría del cuello a los pies. El caballero percibió el incendio en su fino rostro al ver lo que aguardó esa sabana a su espera. Siempre se sentía vulnerable e indefenso ante su belleza.
—¿Me extrañaste?— preguntó casi en un susurro y se limitó a obedecer, procedió a retirarse la armadura poco a poco, pieza por pieza. Lejos quedaron esos días en los que la armadura aparecía y desaparecía a voluntad en el cristal ID de los poseedores del poder, parecía que los seres vivos odiaban la evolución o el progreso, siempre volvían a una edad de oscurantismo después de una extinción. Una vez liberado de la pesada armadura de oxidori se quitó las últimas piezas de doble algodón y saltó de inmediato a la vista su miembro erecto dejando ver que él definitivamente la extrañaba más.
—Sabes que sí. Aún te extraño. Ven— no mintió. Lo que ella sentía por él era más profundo que el amor de los simples mortales; era una lazo en el alma inquebrantable. MinJi se sintió afortunado con esa sentencia, aunque se sentía afortunado siempre, desde el instante que ella se cruzó en su existir.
El oráculo yacía desnuda de prendas, pero no de sus joyas. Esperaba ansiosa por él en una enorme cama circular cubierta con una suave frazada y rodeada de cojines muy acolchonados. Esta vez, MinJi no solo sintió que le ardía el rostro, si no todo el cuerpo; era el deseo por ella impregnándolo.
Él también la había extrañado más de lo que ella imaginaba y de todas las maneras posibles. La inmortal lo observaba de pies a cabeza, y sin vergüenza le gustaba ver la erección que ella provocaba. Deseo puro.
MinJi subió a la cama circular e hizo la misma reverencia que había hecho afuera.
—¿Tengo permiso?— preguntó todavía con la cabeza gacha.
El oráculo movió un dedo y MinJi volvió a erguir su torso; ese era un <<Sí>>. Su barbilla estaba levantada, sostenida en el aire por una mano invisible, a ella le fascinaba observar ese hermoso rostro. Ella lo liberó y MinJi se acercó. Se besaron apasionadamente, realmente se habían extrañado bastante. La hermosa mujer abrió las piernas para recibirlo. El caballero liberó un sonido de placer al encontrarse completamente dentro de ella en un solo movimiento. El movimiento subsecuente era fuerte y rápido. Los sonidos de ambos a medio respirar y el tintineo de las joyas de la inmortal se fusionaron en un solo ritmo. Unos minutos más tarde el ritmo se perdió con el clamor final de un orgasmo, el orgasmo intenso de MinJi. Todo avergonzado hundió la cabeza en la almohada en la que ella reposaba la cabeza, tratando de articular palabras antes de recuperar el aliento.
—¡Perdón! ¡Perdón! ¡Perdón!— repitió constante en un grito ahogado por la almohada una vez que pudo respirar con normalidad. Su súplica sonaba como si hubiera recibido una reprimenda por hacer algo indebido. El oráculo lo hizo girar y ahora MinJi estaba boca arriba. Él se cubrió el rostro con ambas manos, quería cubrir su vergüenza, pero a ella le encantaba cada vez que él se sentía así; avergonzado. La situación no era ajena, era recurrente cada vez que el caballero volvía de viaje.
—No importa. Ya lo esperaba— dijo y en sus labios se formó una sonrisa.
El ritmo de las respiraciones entrecortadas, frases a medio pronunciar y el tintineo de las joyas volvieron. Esta vez ella hizo el trabajo montándose en él y el placer les duró más que al inicio. El orgasmo vino al mismo tiempo para ambos, sus gimoteos de placer se fusionaron al unísono. El oráculo se dejó caer en los brazos de él con un suspiro muy hondo, se acurrucó para dormir como siempre lo hacían al quedar satisfechos. Algo extraño teniendo en cuenta que cuando el caballero volvía (después de cumplir las misiones que ella le imponía) el sexo de bienvenida siempre duraba toda la noche.
—¿Qué sucede?— el caballero fijó sus ojos en los de ella, esos ojos nublados que le gustaban mucho porque cada vez que los veía directamente le parecía ver una noche de tormenta invernal.
Su preocupación no concernía en el sexo que no iban a tener el resto de la noche, el joven estaba genuinamente preocupado por ella, especialmente cuando el oráculo se alejó de su regazo y clavó esos ojos nublados en los de él. MinJi se acomodó de costado para quedar de frente a ella. Pasaron unos minutos sin hablar solo admirando los rasgos del rostro, el uno del otro, él no iba a presionarla preguntando otra vez, sabía que a su tiempo ella respondería. Observó un movimiento inusual en los labios de la inmortal, no era una sonrisa, tampoco era para humedecerlos o morderse el labio inferior.
—Necesito contarte la verdad sobre la extinción de las Diosas— pronunció el oráculo por primera vez en Eōnes con su propia voz.




Capítulo 1.

Amistad.
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Luna Roja.
4788 Ōnes después del origen.
La Diosa de la familia Divina del Fuego actual estaba en su última etapa de gobierno y hasta hace poco no tenía una heredera, cada vez parecía más difícil engendrar a una deidad sucesora. Por supuesto que los habitantes del Sistema Solar no pudieron ocultar la felicidad que les causó la noticia del embarazo, del nacimiento y ahora de la presentación de la futura deidad del Fuego.
Suzuki Naji ahora era parte de la cuarta generación de Diosas, las otras 4 deidades herederas ya estaban casadas y listas para tomar el trono, a punto de engendrar a la quinta generación de Diosas, lo que hacía que la familia Divina del Fuego estuviera un poco atrasada en unos cuantos pasos.
La fiesta de presentación recién empezaba.  La parte más tediosa siempre era escuchar al bastonero nombrar a los aristócratas invitados porque la lista era larga y ninguno había faltado, todos los royal y familias importantes  estaban  ahí, eran 14 planetas y 180 lunas (hasta el momento antes de la unificación de Galactea), cualquiera bostezaría después de oír pronunciar 194 regentes y como 100 familias importantes.
Se daba la bienvenida después de la mención y la familia asistente ofrecía los respetos a los anfitriones y entregaban los regalos para la futura Diosa. Lo siguiente era el banquete con brindis y discurso por supuesto, posteriormente el baile hasta que el último de los invitados deseara retirarse. La celebración era en todo el Sistema Solar no solo en la Luna Roja así que la fiesta se extendía por lo largo y ancho de nuestro sistema planetario, no solo en los palacios, si no en las calles, en los restaurantes, en los bares, en todos lados los Kristalla festejaban y vitoreaban a la heredera del trono del Fuego.
—Veo que tienes una nueva insignia. Felicidades. Pero ¿Por qué no estás bailando, si eres sumamente popular con las mujeres?— la rubia llegó por atrás y se posicionó a su costado izquierdo. El vestido largo y extremadamente entallado llamaba la atención además de su belleza, en su mano derecha sostenía una copa de licor de durazno, su favorito.
—Muchas gracias. Pero apreciaría más que no me molestes— dijo él con un tono de fastidio. Se acomodó el broche que sostenía su media capa. Un Kristalla de servicio pasó y el incómodo joven pescó una de las copas que cargaba en la charola —Tú tampoco estás bailando— él ya lo veía venir, la misma conversación que estaba tratando de evadir desde que su madre se suicidara. Aún no estaba listo para ese tipo de parlamento.
—Solo digo que...
—General. Gran Magister— la Diosa de la Luna Roja interrumpió la conversación sin previo aviso (justo a tiempo), cargaba en brazos a su heredera quién ostentaba un vestido rojo con metros y metros de tela, parecía que renacía del centro de una rosa gigante, su consorte le sostenía por la espalda baja con la mano derecha.
—Su Divina Majestad. Su Majestad— dijeron ambos al mismo tiempo y ambos hicieron una reverencia mínima con la cabeza. Sus majestades de la Luna Roja respondieron con el mismo ademan.
La vestimenta de la Diosa albergaba el color rojo de su casa, con mezclas de oro, un vestido largo de medio vuelo, con encajes y joyas bordadas, la banda con su escudo e insignias le cruzaba el cuerpo por el hombro a la cintura, y en su cabeza yacía erguida la corona divina. Su esposo portaba un traje de cuello alto y la mezcla de colores de su casa (gris) y la de su esposa (rojo), una capa larga levantada por el hombro izquierdo de donde sobresalía la banda con sus escudos e insignias que le cruzaba el cuerpo hasta la cintura.
La Diosa del Fuego Summia Naji contrajo matrimonio con el segundo hijo del Rey de la Luna  Vanth,  del  planeta Orcus, el príncipe Dimitri Kabenzky, Dimitri Naji desde que contrajo matrimonio con ella. Suzuki tenía  físicamente  lo mejor de ambos padres; el cabello y las pecas de su madre los ojos y la piel de porcelana de su padre.
La pequeña deidad pasó los ojos sobre el General y la Gran Magister, extendió los brazos sin una dirección precisa. La Gran Magister la tomó en brazos primero, la heredera le tocó el rostro, plantó sus ojos en los de ella, movió la cabeza negando y volteó la mirada al General. Extendió los brazos una vez más y fue correspondida. Suzuki repitió la secuencia: tocó su rostro y plantó los ojos marrones en los ojos zafiro del General. Esta vez no sólo puso la mirada, sus ojos estaban fijos observando los de él.
<<Fuego>> dijo el General para sí mismo. En los ojos de la pequeña no vio su reflejo, ni tampoco distinguió el color marrón de sus ojos, todo lo que pudo ver fue fuego.
—Qué raro, ella solo tiene esa fijación con el fuego— comentó la Diosa Norte y la fijación de ambos se vio alterada. El General se forzó en no externar su sorpresa por el comentario atinado de su Divina Majestad. Le acarició la barbilla y la chiquilla sonrío, la levantó por lo alto y la pequeña no paraba de carcajear, se le veía muy feliz. La bajó y la pequeña deidad se acurrucó en su pecho sin preámbulo quedándose dormida súbitamente.
—¡No lo puedo creer!— extenuó maravillado el Rey consorte.
—Es un torbellino jamás la había visto así de relajada o divertida, ni siquiera con nosotros y no se diga con las niñeras de tiempo completo, siempre les causa problemas— el joven siguió esforzándose para no externar la sorpresa en su rostro con el comentario de la Diosa Norte, no quería sentirse para nada especial, porque nunca lo había sido— ¿General, sería tan amable de acompañarme? Temo que si yo la tomo en brazos despierte.
—Sin problema su Divina Majestad.
—Adelante, por favor— la Diosa de la Luna Roja señaló el camino. Ambos se retiraron lado a lado y la Gran Magister y el Rey consorte los observaron retirarse entre la multitud.
—Gran Magister, aprovechando la oportunidad.
—¿Sí?
—Su Divina Majestad y yo tenemos una propuesta que le puede interesar a usted y a su familia.


Luna Roja.
[12 Ōnes después].
El palacio de la Luna Roja era un palacio enorme con más de un jardín, con muros y techos de cristal que casi siempre eran de color rojo, pero los palacios de las Lunas Divinas todos eran así, tenían la facultad de poseer cualquiera de los 5 colores representativos de las Diosas: plata, violeta, azul, verde y rojo. Lo mismo pasaba con las paredes y techos de los templos. El palacio era extraordinario, no distinguías desde afuera que tuviera ventanas, era una ilusión especial producida por el mismo material y los reflejos de la luz del sol, pero en efecto, podían aparecer ventanales desde el techo al piso. Este palacio se distinguía de todos los demás porque poseía un jardín central, rodeado de un pasillo techado sostenido por gruesos pilares, el jardín poseía las flores más exóticas del Sistema Solar, lleno de colores y suaves aromas.
Ahí estaba ella recorriendo ese pasillo que le parecía interminable, caminando y leyendo <Historia de los Kristalla: las 5 Diosas y el principio>. Ese hermoso cabello naranja que casi le tocaba los tobillos sobresalía de entre el color de los muros, de las arboledas y de las flores del jardín. No era un naranja rojizo, ni era un naranja cenizo, era un naranja como el primer brillo que resplandece del sol en un amanecer o un atardecer. Su piel era de porcelana pero las pecas de su rostro apenas la dejaban distinguir, pecas marrón rojizo que parecían un incendio cuando se sonrojaba.
—¡Suzuki!— escuchó a alguien gritar su nombre en la lejanía. La futura Diosa Norte estaba tan sumergida en su lectura que el grito la desorientó. Al voltear para localizar a la dueña de la voz, lo hizo tan rápido que cayó estrepitosamente.
—¡Ash! ¡Odio este cabello!— expresó con desespero al tratar de incorporarse. Tenía dificultad para levantarse gracias a su larga y sedosa cabellera. Lo que con mucho entusiasmo leía, terminó en el piso a unos cuantos pasos de ella.
Suzuki siempre había pensado que cuando ella fuera la nueva Diosa Norte, cambiaria las leyes, porque no permitiría que su hija usara el cabello tan largo, a su propio entender no era algo funcional y requería de un esfuerzo extra para peinarlo (a pesar de que ella misma no era la encargada de hacerlo), sin embargo, no era cuestión de querer o no querer, era una cuestión de poder y jerarquía, una muy arraigada que no sería tan fácil disolver pues solo las Diosas podían poseer dicha longitud en su cabello.
—Pues a mí me fascina— la dueña de la voz se acercó por fin. Era Caroline Rhea, su mejor amiga, casi hermana, una hermosa niña de tez clara, ojos negros pero llenos de luz, cabello hasta los hombros más negro y brillante todavía. Una combinación de cabello y ojos poco común para los Kristalla.
Para los Antiguos Terranos solo había tres colores de cabellos (negro, rubio, castaño) y de ojos (marrón, verde, azul), claro con unas cuantas variantes en las mismas gamas pero nada tan espectacular como sus mutaciones de unos cuantos por millón. Para nosotros los Kristalla esos colores en el cabello y ojos eran muy inusuales, se podían contar de diez por millón, nuestros colores de ojos y cabello era tan extenso como los colores del espectro visible en todas sus formas y combinaciones. Por lo tanto alguien con el cabello y los ojos en esos tres colores o en esas combinaciones de la Antiguos Terranos era un espécimen raro dentro de nuestra sociedad.
A diferencia de Suzuki, Caroline siempre pensó que esa larga y majestuosa cabellera era una de las características más extraordinarias de las Diosas. Siempre quiso tener el cabello así, soñaba con intercambiar papeles con su amiga, que ella se convertía en una nueva Diosa, la más poderosa y grandiosa. La niña amaba a Suzuki por sobre todas las cosas y quería ser como ella porque Suzuki era su deidad favorita.
Caroline no tenía familia de sangre y si la tuvo nunca nadie lo supo. Los guardas del umbral de viaje R1 la encontraron en los arbustos cubierta con un sucio pedazo de tela, temblando de frío, estaba pálida y podías ver su piel pegada a sus huesos. El mismo día con unos minutos de diferencia, guardas de las fuerzas especiales encontraron a una mujer muerta en la orilla del lago Granate, colgada de un árbol y escrito en su mano estaba la palabra <<Perdón>>. Ambas, la mujer y la bebé no poseían cristal ID lo que dificultó la investigación hasta que la noticia llegó a los oídos de la Diosa Norte porque ambos sucesos dejaban al palacio en medio. Se le ordenó al Sabio Sacerdote del Templo Rubí revisar el cristal cerebral de la mujer y de la bebé.
La mujer había sido sometida a un borrado de memoria muy extraño, y la bebé tenía pocas semanas de nacida y parecía que su cristal cerebral no había retenido recuerdos hasta el momento. El Sabio Sacerdote hizo lo que pudo ante algo que le era totalmente desconocido y al final solo se pudo recuperar un recuerdo borroso de la mujer y un recuerdo apagado de la bebé. El de la mujer era una silueta yéndose mientras ella gritaba y suplicaba <<¡No me dejes!>>. El de la bebé era una memoria con la voz rota, llena de llanto, era su madre pronunciando con mucho dolor <<Mí Caroline>>. Ambas voces coincidieron y la duda se disipó dejando muchas más.
La guardiana de las llaves del palacio llevaba mucho tiempo casada con un guarda de las fuerzas reales y no tenían hijos, pasaron bastante tiempo intentando. La bebé pasó tanto tiempo en el palacio que la pareja se encariño con ella y en lugar de que el Oficial de las fuerzas especiales la llevara a la Casa de Asistencia para Niños sin Familia, la pareja la adoptó con la autorización de la Diosa Norte. Caroline pasó de ser Caroline sin identidad a Caroline Rhea. Jamás le faltó nada, ni amor, ni nada económico o material.
Suzuki y Caroline se toparon por primera vez cuando ambas tenían 5 Ōnes y casi de inmediato se convirtieron en amigas, inseparables, aun así, con ese cariño y esa amistad, la diferencia entre ellas siempre fue muy grande y el destino ya estaba impreso; Suzuki era la futura Diosa Norte, mientras que Caroline sin poder no podía aspirar a más, Caroline siempre iba a ser Caroline.
—¡Ah, eres tú!— dijo con entusiasmo y la futura Diosa Norte le regaló una sonrisa. Por su parte Caroline le correspondió la sonrisa y la ayudó a levantarse, recogió el libro de su amiga y se sorprendió sobremanera al leer el título.
—¿Por qué estudias este libro, si todo lo que está escrito en el, es sobre tu familia y antepasados?— en su rostro se formó una mueca de confusión. Devolvió el libro a su dueña y Suzuki lo tomó con ambas manos.
El libro <Historia de los Kristalla: las 5 Diosas y el principio> no habla solo de los antepasados de Suzuki, también habla del origen de las 5 Lunas Divinas, del origen de los Kristalla y del gran Sabio Ketza Kot, quién aún seguía con vida misteriosamente; Fue el primero en abrir los ojos después de la cristalización, él presenció el nacimiento de las primeras Diosas y los primeros Kristalla.
La media promedio de vida de nosotros los Kristalla era de 1 Pleiōn, dependiendo de los factores y circunstancias podía ser menos o más. El Gran Sabio Ketza Kot para entonces tenía 4800 Ōnes de edad, equivalente a 4 Pleiōnes y 8 Meiōnes. A pesar de tanta expectativa de vida los Kristalla no éramos inmortales, no es lo mismo longevidad que inmortalidad, algunos sabios ortodoxos repetían hasta el cansancio que de nada servía vivir largas vidas si al final morimos sin excepción.
—No soy buena para los exámenes, ya lo sabes, tengo otros talentos, los exámenes no son lo mío, los nervios me traicionan y más cuando me enfrentare a las enseñanzas de la Gran Magister— puso cara de puchero, la cara con la que convencía a Caroline para lo que fuera. A Caroline le parecía adorable cuando Suzuki la hacía, pero se resistía.
—¿Tu mamá sabe que estás vestida así?
Suzuki tenía la mala costumbre de utilizar ropas inapropiadas cuando se sentía abochornada, se le llamaban inapropiadas cuando no estaba avalado por el protocolo aristocrático. En ese momento Suzuki no vestía apropiadamente traía una camisa blanca sin mangas con pantaloncillos cortos en color café, a veces usaba un simple camisón y nada más o la pijama del día anterior. Mientras que Caroline usualmente en el palacio vestía el uniforme de los Kristalla de servicio; vestido negro hasta los tobillos con gorro y mandil blanco rodeado de encajes.
—No. Por favor ya no me regañes— el puchero seguía y seguía.
—Bueno ya— Caroline sucumbió al puchero y Suzuki solo sonrío —¿Para qué me llamaste?— preguntó con curiosidad mientras continuaron el “interminable” recorrido juntas rodeando el jardín central.
—Mi entrenamiento está por comenzar y madre me ha ofrecido escoger yo misma a mi guarda personal para mi regreso y es más que obvio que quiero que seas tú— Suzuki era la más feliz con la idea de tener a Caroline cerca 24/7.
—¿Cómo? Pero yo creía que elegirías a alguien fuerte, con mucho poder— puso cara de susto y se detuvo en seco.
—No necesito a alguien fuerte, ni con demasiado poder, para eso voy a entrenar, lo que yo necesito es alguien de confianza— Suzuki vio en el rostro de su amiga pánico, esa expresión cambió unos segundos después cuando vieron al General de las Fuerzas Reales entrar con un séquito de 15 hombres, formados de 5 en 5.
—Alguien como él debería ser tu guarda— el tono de Caroline fue como un suspiro y sus mejillas tenían una ligera llamarada, Suzuki no prestó atención en el momento.
—Mi padre lo sugirió de hecho. Ya lo veo mucho por aquí, no lo quisiera tener cerca de mí todos los días. Qué bueno que mi madre me preguntó antes.
—¿Has hablado con él?— se interesó la niña.
—No lo creo— se esforzó por recordar si alguna vez había entablado una conversación con él pero no encontró nada en su memoria —No. Nos hemos visto de lejos en eventos y me muestra sus respetos como cualquier otro Kristalla, pero me da la impresión de que es un arrogante porque nunca me mira a los ojos.
—A mí no me lo parece— la pequeña Caroline siguió al hombre con la mirada.
El General de las Fuerzas Reales era un hombre muy guapo, de cabello negro con fleco en puntillas y largo que le caía a los hombros, ojos intensos que parecían 2 zafiros resplandecientes, todo en él era un contraste perfecto incluso su piel pálida, tan pálida como si nunca hubiera estado bajo el sol en su vida.
El hombre diviso a las chiquillas y se detuvo. Desde donde se encontraba hizo una medía reverencia para Suzuki, como dictaba la ley de los Kristalla y el protocolo de la aristocracia. Suzuki concedió la gracia con un ligero movimiento de su cabeza, solo así el hombre y su séquito pudieron continuar su camino.
—Si no quieres— Suzuki arqueó las cejas al no entender la expresión de Caroline al ver a ese Kristalla —...estaré de acuerdo, sin problemas.
—¡Muchas gracias por entender!— parecía que Caroline había aguantado la respiración y que volvió a respirar después de escuchar la sentencia.
—¿Te quedarás a festejar con nosotros? comeremos helado, dormiremos hasta tarde y contaremos historias, ¡será grandioso!— exclamó llena de emoción.
—No es necesario que esté ahí, ese momento especial lo compartirás con tu familia, no me siento cómoda y tampoco creo que tus padres lo estén— terminó la frase con una sonrisa nerviosa. Suzuki no insistió. Se abrazaron y se despidieron. Caroline se fue corriendo hasta que desapareció por la puerta que llevaba al ala este.
A Suzuki no le importaban las diferencias, ella genuinamente amaba a Caroline como si fuera su hermana, pero jamás la obligaría a hacer algo que ella no quisiese. Todos en el palacio sabían que esas dos niñas eran inseparables, y que Suzuki depositaria hasta su vida en las manos de Caroline. También sabían que tarde o temprano se tendrían que separar, ya fuera por los deberes de Suzuki como Diosa Norte, o en caso de que Caroline siguiera su línea de vida (casarse y tener hijos).
A diferencia de Caroline las obligaciones de Suzuki iban más allá de casarse y engendrar a una nueva futura Diosa Norte. Como Diosa tenía la responsabilidad de gobernar el Sistema Solar entero con el poder y la autoridad del Dios Universo, quién es nuestro Dios principal. Como ser un gobernante no se aprendía en el sistema educativo normal de los Kristalla, sino en un régimen fuerte, sofisticado, exclusivo para las Diosas y Reyes (que son las manos derechas de las Diosas). Debo admitir que en un momento de mi vida creí que tantas reglas y jerarquías eran tonterías, pero de la peor manera entendí que un mundo sin reglas o autoridad es un caos.
Las futuras Diosas antes de tomar el trono deben aprender a usar el poder de los cristales de la Antigua Terra, dominar su elemento familiar, manipular el Orden y el Caos del Universo, trabajar en conjunto con los elementos de las otras Diosas, defensa personal, estrategias y tácticas de guerra, no para hacer una, si no para estar preparada en caso de una invasión (nunca se ha tenido contacto con los otros seres que habitan en el espacio, pero siempre es bueno estar preparados para cualquier panorama), además saber todo sobre los Kristalla y su ancestro genético común el Homo Sapiens, porque los Kristalla somos la evolución de los humanos de la Antigua Terra.
Los cuerpos celestes en el espacio son entes con vida, y no es que ellos coman o hablen como nosotros, el Gran Sabio Ketza Kot aseguraba que cada planeta y satélite en el universo alguna vez fue un Dios, Dioses menores que al terminar su etapa de existencia y su propósito van a dormir sufriendo una transformación sirviendo a otro propósito mayor que es albergar vida, porque el universo es así, nada se crea ni se destruye, todo se transforma. Los seres vivos subsisten con los entes en una especie de simbiosis, se comunican con señales, con cambios.
Los humanos de la Antigua Terra no estaban conscientes de ello. Siempre se creyeron únicos, jamás cuidaron a su Dios dormido por consecuente Terra se enfermó y el primer aviso de ello apareció en el desierto de Naica. Trató de advertirles a los humanos pertinentes para que pudieran escapar a tiempo antes de que se llevara a cabo su nueva transformación. Por desgracia no lo pudieron lograr, el planeta se cristalizó produciendo una reacción en cadena de explosiones nucleares desde el centro. Terra desapareció como se conoció pero no se desintegró sus partes cristalizadas sobrevivieron por Eōnes flotando como polvo en el mismo lugar. Bastantes Eōnes después, con esos restos de la Antigua Terra se formaron las cinco Lunas Divinas. El sabio Ketza Kot, fue el primero en despertar en la
Luna Plateada, un hombre común (aparentemente), cabellos negros que parecían sostener una lucha entre definirse  por risos o lacios, ojos grandes y marrones rodeados de largas pestañas y piel de avellana, un hombre joven que se veía más inteligente que fuerte. El horizonte estaba repleto de cristales, los veías por todos lados, a donde fijaras la vista, de diferentes tamaños, por el color los vislumbró como diamantes. Caminó para buscar una explicación, estaba confundido,  su  cabeza daba vueltas. Llegó a un cráter, en el centro de éste estaba un cristal de 2 metros que llamó su atención. Se acercó y presenció el nacimiento de la primera Diosa, la Diosa Central Eur. Su cabello se arrastraba al caminar, una cortina lacia plateada, sus ojos eran del color del plomo, su piel parecía pintada por cal. Toda ella parecía que brillaba.
No pronunciaron palabras en primera instancia. Ella levantó las manos y 5 pilares de 50 metros se levantaron alrededor de la Luna Plateada, en cada pilar se formó un doble arco simulando una entrada y una salida. Ella entró y él sin una orden dictada la siguió. En un principio pareció que caminaban en un túnel lleno de luz en el cual no se podían distinguir las paredes del piso, ni su longitud o distancia. Al cabo de lo que para él pareció unos minutos, aparecieron de inmediato en la siguiente Luna, la Luna Roja, ahí los cristales eran como los rubíes.
Caminaron hasta llegar a otro cráter y exactamente como con ella, había un cristal de 2 metros aproximadamente, Ketza Kot se arrodilló mientras Eur posó su mano derecha en el cristal y así presenciaron el nacimiento de la Diosa Norte Amm. Él abrió sus ojos y vio a la nueva Diosa con un cabello que también se arrastraba en el suelo, de color rojo como el fuego más abrasador y sus ojos brillaban escarlata como 2 rubíes, mientras que su piel era de un tono amarillento no muy pronunciado. Ninguno de los 3 emitió palabra alguna, ellas intercambiaron miradas. Amm hizo lo mismo que Eur en la Luna Plateada, levantó los brazos y 5 pilares se levantaron alrededor de la Luna Roja, consecutivamente se levantó lo que ahora conocemos como los umbrales de viaje.
Continuaron así su recorrido por la Luna Verde, la Luna Violeta y por último la Luna Azul, presenciando cada uno de los nacimientos: la Diosa Sur Oce de cabello rizado verde jade y ojos del color de las esmeraldas, en su piel podías ver sus venas verdes, la Diosa Oeste Ika de cabello color lavanda, ojos como amatistas y piel oscura como la noche, y la Diosa Este Sia de cabellos rizados azul, ojos turquesa y piel casi del color dorado de la arena.
Cuando la travesía terminó, cada una levantó un palacio en su Luna correspondiente, con los cristales que se encontraban en la superficie. Cada palacio era del color con el que quedaron marcadas desde su nacimiento, eran hermosos y brillantes con 2 torres principales en la fachada delantera, sosteniendo una superficie plana por lo alto, donde en mí actualidad se utilizaba para dar discursos a los Kristalla. Cuando los palacios estuvieron en pie por primera vez, ellas, de manera sincronizada, se posaron ahí en la plataforma haciendo movimientos con las manos y el cuerpo, un tipo de danza hipnotizante que parecía hecha en cámara lenta, como si moldearan los cristales con sus manos.
Cuando la travesía terminó, cada una levantó un palacio en su Luna correspondiente, con los cristales que se encontraban en la superficie. Cada palacio era del color con el que quedaron marcadas desde su nacimiento, eran hermosos y brillantes con 2 torres principales en la fachada delantera, sosteniendo una superficie plana por lo alto, donde en mí actualidad se utilizaba para dar discursos a los Kristalla. Cuando los palacios estuvieron en pie por primera vez, ellas, de manera sincronizada, se posaron ahí en la plataforma haciendo movimientos con las manos y el cuerpo, un tipo de danza hipnotizante que parecía hecha en cámara lenta, como si moldearan los cristales con sus manos.
El joven Ketza Kot vislumbró fisuras en los cristales esparcidos a lo largo y ancho del horizonte, poco a poco se rompieron como el cascarón de un huevo. Y ahí, en ese preciso momento el Gran Sabio presenció el nacimiento de los primeros humanos evolucionados, los Kristalla.
Con el tiempo los Kristalla levantaron en las Lunas un templo de cada color representativo para las Diosas, no solo para su adoración, si no para estudio, investigación y resguardo del conocimiento.
Los diversos cristales eran nuestro quinto elemento y pasaron a ser nuestra materia prima para todo, desde la ropa hasta nuestros transporte, energía, construcción, etc.


…


El día de irse con su mentora llegó. Día en el que la Diosa Norte ordenó un ritual de buenaventura para su hija. El Clérigo del Templo Rubí levantó plegarias de bendición para los siguientes pasos de la futura Diosa Norte. Tal cual con las celebraciones, los habitantes de la Luna Roja eran libres de asistir al ritual para desearle lo mejor a la pequeña deidad en su entrenamiento. Al final del ritual los Kristalla con poder encendían un cristal luminoso flotante de la Luna Verde que liberaban al altísimo techo del templo, los Kristalla sin poder encendían un cristal              luminoso impermeable de la Luna Azul que liberaban en los caminos de agua dentro del recinto, eran una pequeña ofrenda al Dios Universo para que escuchara sus plegarias y buenos deseos para la futura Diosa del Fuego.
Suzuki bajó las escaleras a la salida del templo enfundada en un traje especial para esa ocasión, un vestido rojo muy llamativo; el faldón tenía decoraciones con hilo de obsidiana, de la cintura para arriba una armadura de oricalco muy pulcra con incrustaciones de rubí en los remaches, y en el centro un cristal de cada color en forma de medialuna, y por supuesto el rubí en el centro, diciendo con orgullo que ella era la futura Diosa Norte, su cabeza estaba coronada con un tocado en oricalco también, con forma de flamas, del tocado caían cadenas que de la punta colgaban lágrimas de granate.
La escalera era muy ancha, y muy larga, esta tenía un camino en el medio de una alfombra blanca decorada con hilos de oro y bordes metálicos de cobre. Al llegar al último escalón, levantó la vista y saludó a los asistentes con la mano derecha. En cada lado del camino después de la escalera estaban en formación el séquito de las fuerzas reales engalanados con su mejor uniforme de ceremonia, con los colores representativos del escudo de armas de la familia Divina. En su formación dignificaban el ultimo andar de Suzuki con sus espadas. Detrás de ellos perdías la vista por la cantidad de espectadores que asistieron al evento. Buscó con la mirada a Caroline,  pero  entre tantos   asistentes   no   la   percibía. Al final del camino la esperaban sus padres,  la  Gran Magister, el General de las Fuerzas Reales y tras de ellos el transporte que las llevaría a su primer destino. El transporte tenía la forma de una carruaje antiguo, del tipo de reyes y emperadores del lejano pasado de la Antigua Terra, la diferencia era que este no era jalado por caballos, los transportes flotaban por magnetismo, necesitaban un conductor y un vigía por si debían parar de emergencia o reparar algún desperfecto durante el recorrido.
Cada paso dado por Suzuki era observado con atención, los Kristalla asistentes saludaban con fervor, ella respondía con un movimiento suave de su cabeza. Llegó al final del camino que marcaba la alfombra y se halló a poco menos de un metro de distancia entre su nueva tutora, el General y sus padres.
—General— hizo una reverencia ligera al tiempo que lo pronunció. Retomó la postura y el General yacía en una rodilla frente a ella con la mirada gacha como siempre, le tomó la mano y procedió a besar el cristal ID de ella como era la costumbre según el protocolo.
—Su majestad, deseo de todo corazón que vuelva llena de sabiduría— le pronunció y antes de ponerse de pie sus miradas se cruzaron por primera vez para ella y raramente Suzuki vio fuego en esos ojos zafiro, el General cerró los ojos rápidamente y se puso de pie volviendo a su lugar. La niña se sonrojó sin saber que estaba pasando.
—Padre— continuó Suzuki cuando recobró la pertenencia.
—Hija— fue todo lo que su padre enuncio mientras repitió el mismo acto protocolario que el General, depositar un beso en el cristal ID.
Suzuki sabía cuánto la amaba su padre sin importar que ella hubiese deseado un abrazo cálido, pero las reglas y los protocolos debían seguirse.
—Madre.
—Hija, estamos orgullosos de tu siguiente paso para tomar tu lugar en la jerarquía de la Diosas, te deseo lo mejor, pero no te deseare suerte porque estoy segura de que lograrás con creces el objetivo de esta etapa. Jamás olvides que te amamos— finalizó con una sonrisa ligera. Ambas hicieron una mutua reverencia, un tanto prolongada, de Diosa Norte a futura Diosa Norte.
El entrenamiento llevaría Ōnes podían ser 4, 6, 8 hasta 10 dependiendo de las circunstancias, no había vacaciones pero si podía volver para algún evento en caso de ser requerida, cumplir el requisito y volver al entrenamiento al día siguiente. Otra madre en su lugar hubiera abrazado muy fuerte a su hija después de ese discurso, y la hubiera llenado de besos sabiendo que no la vería por mucho tiempo, pero eso para las familias Divinas solo estaba permitido en la privacidad del hogar, no en eventos públicos.
Suzuki una vez me comentó que cambiaría esa regla también, que la salud mental siempre pende de un hilo, que un beso o un abrazo siempre podría ser la diferencia. Porque las razones del corazón y la salud del psique siempre fueron difíciles de descifrar.
Al retomar la postura, detrás de la Diosa madre apareció Caroline. La reacción de ambas no se hizo esperar y se abrazaron de inmediato.
—¿Qué se siente que el General te haya besado la mano?— le susurró Caroline en su oído y un escalofrío le recorrió la espalda.
—Nada, es el protocolo, todos los aristócratas en algún momento muestran su respeto y lealtad así, no es la primera vez que alguien besa mi mano— explicó nerviosa y a Caroline le dio risa.
—Te amo Suzuki. Te voy a extrañar— la chiquilla no pudo evitar llorar al expresar sus sentimientos. Suzuki no respondió ni con palabras ni con llanto. A Caroline no le extrañó ni la hizo sentir mal porque su amiga y su futura Diosa Norte debía guardar la compostura. Caroline se posicionó al lado de la Diosa Madre. No podía parar las lágrimas.
La Diosa Norte sonreía llena de amor y satisfacción porque a pesar de ser una de las dirigentes del Sistema Solar, no podía darse ese lujo que le permitió a Caroline; abrazar a su hija en público.
—Gran Magister— Suzuki se dirigió al final a su nueva tutora.
—Es hora su Majestad— le comunicó la Gran Magister a la niña, esta subió al transporte con su ayuda y de inmediato el transporte echó a andar.
Las calles por donde pasaban estaban abarrotadas, los habitantes de la Luna Roja no querían perder la oportunidad de despedir a su futura Diosa. El borde de los ojos de Suzuki se tornó rojo, una señal de estar sosteniendo sus lágrimas. La Gran Magister tenía la duda de porque o para quién eran esas lágrimas que no tenía permiso de desbordar.
—¿Te pone triste el que no verás a tu amiga durante una larga temporada?— preguntó su nueva mentora.
Suzuki seguía diciendo adiós por la ventana. La niña separó su rostro del vidrio, se acomodó en el asiento y meditó unos minutos la respuesta.
—Madre dijo que todas las despedidas, sin excepción, siempre son tristes, también me dice constantemente que el amor, sin excepción, rompe cualquier barrera, visible o invisible, alta o profunda— se tomó otros minutos antes de finalizar, la Gran Magister no la interrumpió, le dio el tiempo
—No puedo estar triste por no ver a Caroline por mucho tiempo. Porque de eso se trata el amor y la amistad ¿no?— sacó el libro que aún no terminaba de estudiar del equipaje de mano y se dispuso a leer mientras llegaban a su destino.
La Gran Magister sonrío, estaba segura de que esa niña y su descendencia serían grandes gobernantes.




Capítulo 2.

Destino.
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Luna Roja.
4810 Ōnes después del origen.
[10 Ōnes después].
La Luna Roja era el lugar del Otoño eterno, sus árboles, arbustos y helechos eran de hojas cobrizas, el pasto era color terracota, las flores oriundas eran en todos los tonos rojos que te pudieras imaginar, con diferentes formas y tamaños. Por un breve tiempo (podía ser 2, 3 hasta 4 semanas) durante la primavera las hojas de toda la flora lucían un verde brillante. En la primera semana se hacía un festival de bienvenida a la primavera, donde podías disfrutar de juegos, comida, dulces, espectáculos, concursos entre otras cosas. El festival se celebraba en cada parque de la Luna Roja.
Los parques lucían similares en cuanto a la forma, solo diferían en tamaño porque hasta en la decoración lucían idénticos con estatuas de mármol evocando mitos y leyendas de los Kristalla y de los Antiguos Terranos, fuentes de diferentes apariencias, pero ninguno de esos parques era tan especial como ese parque en el cual jugaron tantas veces. Se quedaron de ver ahí, Suzuki Naji y Caroline Rhea, iba a ser su primera reunión en 10 Ōnes. Se vieron en los eventos para los que Suzuki interrumpía su entrenamiento, cuando así lo solicitaba la Diosa Madre, pero nada más, sin más interacción que saludarse de lejos con la mirada o con la mano en el aire.
Suzuki terminó exitosamente el entrenamiento y su educación en 8 Ōnes. No se vieron de inmediato porque Suzuki debía cumplir con algunos deberes y cuando por fin pudieron verse hace unos meses, Caroline cayó enferma, comió algo en mal estado que le produjo una intoxicación muy grave, estuvo semanas en cama con fiebre y con un valde a lado porque vomitaba constantemente, bajó tanto de peso que se le llegaron a ver los huesos. Cuando por fin reconocieron la toxina que la había enfermado tenía el estómago y la garganta casi destrozados, así que a pesar de tener un antídoto la recuperación fue lenta.
El tiempo no había pasado en balde se notaba el cambio de 10 Ōnes en el físico de Caroline, ya no era una niña. Su cabello azabache lo dejó crecer hasta su cintura, lo llevaba trenzado y su lindo fleco en puntillas marcaba aún más las facciones de su rostro, parecía que sus ojos se hubiesen hecho aún más grandes, y más brillantes, su cristal ID color rosa, brillaba en su cuello, lo portaba en un listón que combinaba con su atuendo, un hermoso vestido color bugambilia y sus zapatos lisos del mismo color.
Caroline se levantó de un salto de la banca en la que esperaba (esa misma banca en la que muchas veces compartieron golosinas y conversaciones llenas de fantasías) una sonrisa se plantó en su rostro. A lo lejos ya veía venir la silueta de su tan ansiada cita, más hermosa que nunca, su cabello permanecía en el mismo largo casi tocando sus tobillos, sujetado con un grueso hilo de seda lleno de perlas, con un vestido tan exquisito que solo una Diosa con su porte lo podía usar (rojo intenso, corte sirena con aplicaciones en dorado) se cubría del sol con una sombrilla que hacía juego con su vestido (sosteniéndola con la mano derecha) luciendo a su vez su resplandeciente cristal ID rojo carmín, la mano izquierda cubierta por un guante (signo de elegancia y un detalle más que denotaba la jerarquía a la que pertenecía), con esa mano sostenía una caja que recargaba en su cintura.
—Muchas felicidades!— Suzuki le extendió la caja con un enorme moño en el medio.
—No te hubieras molestado— Caroline la tomó muy apenada e inmediatamente vino un fuerte abrazo. Habían sido muchas bienvenidas al universo que pasaron separadas.
—¿Y bien? ¿Ya te sientes mejor para volver al palacio?— le cedió la sombrilla a uno de sus guardas e hizo una señal para que tomaran distancia dándoles privacidad —No estarás mejor en otro lugar que no sea el palacio, además me tienes impaciente por saber sobre tu novio secreto, yo misma daré el permiso para su matrimonio, aunque no sean de la misma condición— Suzuki tomó nuevamente la caja de regalo y la puso en la banca para cubrirle ambas manos a su adorada amiga con las suyas.
—No te preocupes por mí, tus problemas son más grandes de lo que pudieran ser los míos, hoy o en un millón de Ōnes— soltó una risilla —¿A ver dime, ya te han dicho quién es o ya te han presentado a tu futuro esposo?— comentó Caroline con un ligero tono de burla, tapando con su mano una mueca burlesca. A ella le parecía gracioso que sabiendo de antemano como funcionaban los matrimonios de las Diosas, Suzuki no estuviera dispuesta a aceptar calmadamente un matrimonio arreglado.
—No tenías por qué recordármelo...para mi desgracia ya— suspiró Suzuki. Bajó la vista al suelo, soltó las manos de Caroline y se dio la vuelta, cruzó sus brazos de manera que sostenía sus codos.
—¿Y quién es el elegido?— su curiosidad era apremiante.
—Tengo prohibido decirlo antes de que se anuncie el compromiso, solo puedo decir que ciertamente lo has de conocer, pasa mucho tiempo en el palacio— Suzuki no pudo ver la reacción de Caroline porque seguía de espaldas, pero el rostro de su amiga se ensombreció —Tal vez me dirás que no tiene nada de malo, pero si tiene mucho de malo, nos hemos visto de paso nada más, no sentimos nada el uno por el otro estoy segura. ¿Cómo es posible que me hagan esto? Me triplica la edad, y sí, ya sé que eso no importa porque ambos nos veremos de la misma edad hasta nuestra muerte. Pero. ¿Por qué no puedo ser yo quien elija con quien casarme? ¿Por qué?— dio un suspiro muy profundo, muy, muy profundo y se llevó la mano derecha a la sien.
Caroline se dejó caer en la banca empujando sin querer el regalo, este llegó al pasto y con la caída se abrió. El hermoso vestido rojo digno de una Diosa que estaba en su interior quedo exhibido en el pasto junto a la caja abierta. Con una mano en la frente y la otra en el pecho, ella estaba a punto de desvanecerse, Suzuki alcanzó a sujetarla y recargó la frente de Caroline en su hombro.
—Creí que ya no estabas enferma, ¿todo bien?— puso suavemente su mano en su cabeza acariciando el cabello azabache de su casi hermana.
—No...no pasa nada, todavía...estoy un poco...débil, me pasa esto...a veces de repente— las palabras salían con mucho esfuerzo de su boca —No te preocupes...estoy segura de que serás muy feliz...después de todo eres la mujer más hermosa que conozco...— Suzuki se sonrojó, Caroline siempre tenía cumplidos para ella —Deberías darle la oportunidad, deberías darle el beneficio de la duda— y también consejos que Suzuki a veces no escuchaba. Caroline Rhea soltó las lágrimas que tanto esfuerzo le costó retener.
—¡Pero estas llorando!— ciertamente Suzuki no podía leer mentes, pero algo en su interior le decía que su casi hermana no estaba tan bien como ella afirmaba.
—No te quiero agobiar con mis tonterías— pronunció a llanto tendido.
—Jamás en la vida voy a pensar semejante cosa de algo que claramente te está atormentando— la futura Diosa Norte la arropó completamente con sus brazos.
—Es que...si me siento débil y terminamos nuestra relación hace unos días, el chico que te mencioné y yo, terminamos y me duele todavía— se alejó de los brazos de Suzuki, sacó un pañuelo de su bolsa, limpió sus lágrimas y su nariz —Pero dime...¿cuándo se casan, ya tienen la fecha?— apenas se escuchaba su voz.
—En mi bienvenida al universo número 25— Suzuki hizo una pausa —Tómate unos días más o los que sean necesarios para que te recuperes de tu salud y de tu corazón— volvió a tomar sus manos —Y ese chico no te merece, tú eres especial y mereces a alguien tan especial como tú— Caroline asintió con la cabeza.
Una de las guardas de Suzuki recogió el vestido y lo colocó cuidadosamente en la caja. Se quedaron en la banca platicando de sus aventuras y experiencias durante esos 10 Ōnes. Claro que en la distancia se escribieron cartas como en la Antigua Terra y de vez en cuando un mensaje rápido con cristales proyectores. Nada de eso se podía comparar a escuchar de viva voz, frente a frente la narrativa.
Estuvieron ahí por horas.


…


—Es un broma. ¿Verdad?— era su oficina pero aun así el General se sentía ajeno al espacio en la habitación.
Él no era de los que se ponían violentos por frustración, o quizás sus niveles de tolerancia eran demasiados. Simplemente se levantó de su cómoda silla y recargó su peso en el lujoso escritorio con las palmas de sus manos.
—No General. No es una broma— su invitada seguía de pie con los brazos cruzados. No se quiso sentar cuando él se lo ofreció porque ella ya había calculado la situación demasiadas veces en su cabeza.
—¿Y sin siquiera preguntarme?— inhaló profunda- mente, no quería voltear a verla, movía su cabeza de un lado a otro lentamente para evadirla, para enfocarse en lo que fuera de la habitación: el librero en la pared izquierda, la repisa de sus reconocimientos y certificaciones en la pared derecha, el candelabro del techo o las fotografías familiares distribuidas en las paredes y los muebles.
—Se lo que estás pensando y no. Yo no lo planee. Yo solo di la autorización.
—¿Cómo te atreviste?
—Porque ya es hora. Todavía eres virgen— el General soltó un bufido de incomodidad, estaba rojo de pies a cabeza, casi podías ver que le salía humo de las orejas, la mujer no podía distinguir si por vergüenza o por rabia.
—¡Ese no es tu problema!— pronunció muy enojado apretando la mandíbula.
—De verdad que estas muy molesto— la hermosa mujer retrocedió unos centímetros más cerca de la salida.
—¿Esperabas algo diferente? ¡Me estas castigando porque te desobedecí!— con un tono áspero, obviamente cargado de enojo el General finiquitó la conversación. Se cruzó de brazos, frunció el ceño y le dio la espalda a ella. La mujer se colocó ambas manos en la cintura.
—¡Sabes muy bien que sí es mi problema. Estoy segura de que me lo agradecerás en el futuro. Que tengas bonito día! El General no la  vio  salir  pero  escuchó  claramente  la fuerza con la que su invitada poco deseada había cerrado la puerta.
Se masajeó las sienes, se sirvió un café y volvió a acomodarse en su silla para continuar con su trabajo. A los 5 minutos paró por que no podía concentrarse.
<<¿Qué voy a hacer ahora?>> se quedó contemplando los papeles de su escritorio sumido en sus pensamientos.


...


Al cumplir 20 Ōnes Caroline se fue a vivir sola, trabajaba en el palacio por las mañanas, ayudando a su madre con sus responsabilidades, por la tarde trabajaba en una florería, ganaba muy bien y podía pagar el alquiler de una casita a la otra orilla del lago Ópalo de fuego, el más largo de  la  Luna Roja.
El dulce hogar de Caroline constaba de una sola habitación, una pequeña cocina, un espacio decente para una sala de estar, un cuarto de baño con tina, en frente y en la parte trasera había una porción de tierra, donde ella arregló lindos jardincitos con árboles frutales, flores de diferentes planetas (semillas que consiguió en su trabajo de la florería), una casa pequeña, bonita y pintoresca.
Cuando emprendió el camino, Suzuki ofreció a uno de sus guardas para que la acompañara, pero ella insistió en que quería caminar sola.
El camino estaba delineado por árboles con copas muy frondosas que dejaban pasar la luz de las Lunas y las estrellas por las cavidades entre las hojas. Llegó a la cerca que rodeaba su casa pero no entró, se desvió de la puerta principal, en vez de entrar a su casa entró en el jardín por la puerta de atrás. Ahí bajo un árbol rodeado de orquídeas, había un hombre con el semblante triste, en cuanto sus miradas se cruzaron ella corrió como si no pudiera alcanzarlo, en cuanto lo tuvo cerca lo abrazó y se quedó así, recostada en su pecho.
—¿Porque no me lo dijiste?— Caroline soltó a llorar otra vez, los ojos le dolían.
—Me lo confirmaron apenas un par de horas atrás, no tuve oportunidad de zafarme de mis deberes para salir corriendo y haberte informado, lo siento mucho— el hombre acariciaba su cabello suavemente para confortarla.
—No. No te disculpes, es mi culpa, todo es mi culpa— el llanto de Caroline se intensificó.
—No digas eso. Es más una obligación que un deseo— la separó    de    su    regazo    tomándola    por    los    hombros    —¡Fuguémonos!—   el   rostro   de   Caroline   se   desencajó   —¡Vámonos de aquí, a otro lugar, lejos!— el hombre suspiró derrotado al ver la expresión negativa en el rostro de ella.
—¡No!— Caroline se alejó —¡Seriamos perseguidos como criminales, porque estaríamos cometiendo un crimen! ¡Jamás lo soportaría!— se abrazó a sí misma, dándole la espalda al hombre quién no intentó acercarse.
—¿Qué tratas de decirme?— él frunció el ceño y dio un paso atrás.
—Tú harás lo que tu deber manda, yo me iré de viaje, siempre he querido conocer cada rincón del Sistema Solar, lo pagaré trabajando en cada palacio y cada castillo si es necesario— dijo muy decidida, el llanto paró y el tono de su voz tenía mucha seguridad.
—No te precipites. ¡Yo mismo te llevaré a conocer el Sistema Solar entero!— sin importar lo que dijera o las promesas que hiciera, esa batalla estaba perdida y él lo supo.
—Lo siento, no puedo hacer eso, no intentaré revocar una decisión de la mujer que me acogió y qué es una de las cinco autoridades de nuestras existencias... Te amo— se acercó hacia él, tomó su rostro con ambas manos y lo besó — No sientes nada por ella, pero tampoco sientes por mí lo que yo siento por ti. Hablas de escapar, de que me llevarás a conocer el Sistema Solar, pero no hablas de matrimonio, de familia, de un futuro juntos— la conversación había terminado.
El hombre no refutó nada. Era verdad. Lo que ella decía era verdad. Él sentía algo por ella, pero no esa magnitud de sentimiento. Jamás le pasó por la cabeza lo que podía responder a semejante afirmación. ¿Qué responder a un “Te amo” si odias la idea del amor y devoción? ¿Qué responder a un “Te amo” cuando crees que no debería de existir semejante tontería?
Caroline Rhea dio la media vuelta, ella nunca esperaba una respuesta recíproca cada vez que se trataba de sus sentimientos. Ella estaba segura de que él sentía algo. Pero también siempre supo que de ese hombre no iba a conseguir más, aunque eventualmente ella sola se visualizara en una vida de casada con él. Caminó hasta entrar a la casa, él no intentó detenerla, no hizo absolutamente nada más que seguirla con la mirada. Al ver la puerta trasera cerrarse regresó a terminar su trabajo.


…


El General de las Fuerzas Reales de la Luna Roja Nickol Rockuno se recostó en el sillón junto al ventanal de la oficina, ese ventanal que le dejaba ver las cuatro Lunas Divinas claramente. No pudo continuar con su trabajo. La situación tenía por rehén sus pensamientos.
Cerró los ojos por un momento, respiró profundamente y dio por aceptada la decisión de ella. Se quedó con esa última imagen de Caroline Rhea, sin pesares ni arrepentimientos.
Abrió los ojos, tomó su saco del perchero y así como si nada aceptó su destino: Convertirse en el Rey consorte por el matrimonio concertado por su hermana la Gran Magister Jewel Rockuno con la futura Diosa Norte de la familia Divina del Fuego, futura gobernante del Sistema Solar; Suzuki Naji.




Capítulo 3.

Complemento.
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Luna Roja.
4810 Ōnes después del origen.
Nickol Rockuno tenía el porte muy elegante, siempre vestía sus uniformes blancos con botones de oro sólido, decorado con llamas rojas, de vez en cuando su cristal ID coronaba su pecho, otras veces yacía en el guante de su mano izquierda. Para entender al General de las Fuerzas Especiales de la Luna Roja debes entender a su familia primero.
Él era el mayor de 4 hermanos (Nickol tenía 87 Ōnes al momento), los 4 eran hijos de diferentes padres, los rumores decían que cada uno era hijo de un Rey en cargo, pero los Reyes no podían tomar cargo a menos que estuvieran casados, imagina el escándalo. Tener 4 hijos para la sociedad Kristalla era una atrocidad, en especial cuando la madre no daba los nombres de los padres, su madre Rink Rockuno, disfrutó de indulgencia por parte de las Diosas ya que los Kristalla teníamos permitido tener solo 1 o 2 hijos, no podían ser de diferente padre, a menos que el anterior estuviese muerto. Ella se suicidó poco después de tener a su cuarta hija (sí, el suicidio era muy común entre nosotros los Kristalla, la causa de muerte número 1) convirtiéndose en un duro golpe para ellos.
Nickol era el primer y único varón nacido de una matriarca de la familia Rockuno, en cualquier otra familia de la Antigua Terra cargaría en sus hombros la responsabilidad de brindar honor a la familia y mantenerla en la misma posición jerárquica, pero no en la suya. Aun así sustentaba éxito y méritos propios como hace 50 Ōnes cuando demostró que era lo suficientemente capaz para comandar las Fuerzas Reales de la Luna Roja.
Él era guarda cuándo el Monte Orissa inició actividad volcánica, las fuerzas reales iniciaron la evacuación muy tarde cuando la nube de ceniza ya estaba invadiendo los pueblos y ciudades cercanas. Lamentablemente el General en servicio murió unos minutos después de iniciada la evacuación al llenársele los pulmones de ceniza. El polvo avanzó velozmente con la explosión, seguida de la lenta marea de magma, la visión quedó completamente bloqueada por la nube y Nickol Rockuno reaccionó al instante protegiendo a sus compañeros y a los últimos Kristalla que se encontraban con ellos. Dio instrucciones precisas y lograron salir de la contingencia sin más bajas. Se le dio el rango de General convirtiéndose en el más joven de la historia en ostentar el cargo además de la medalla triple fuego por el mérito.
Jewel Rockuno era la segunda hija (con 62 Ōnes al momento), ella se convirtió automáticamente en la matriarca de la familia al morir su madre y en albacea de los 3 hermanos (las posesiones se dividieron entre los 4 hijos, siguiendo las órdenes del testamento, hasta que cada uno se casase tomaría libre posesión de sus bienes). Crio a sus hermanas menores, se hizo cargo de todos los asuntos sin resolver que dejó su madre (mantener los rumores acallados no fue tarea fácil). En  el cuarto embarazo su madre declinó a su favor y se convirtió en la nueva Magister de las Diosas, oficio que se pasa de madre a hija, generación tras generación, es  el  más  grande  prestigio del apellido, lo que los mantiene en el segundo lugar de la jerarquía de los Kristalla. Sí, la responsabilidad de brindar honor a la familia era de ella, de mantener a la familia en la misma línea jerárquica.
Mary Ann Rockuno era la tercera (tenía 37 Ōnes al momento) estudió acerca del Dios Universo en el Templo Diamante, después estudió sobre el Orden y el Caos y finalmente estudió en la misma academia militar que su hermano, se graduó con honores en Defensa y estrategias militares y ahora era guarda personal del Rey de Neptuno. A ella y a su hermana Nam Rockuno (de 12 Ōnes al momento) no les correspondía seguir con el negocio familiar, pero está era la primera vez que una Rockuno tenía más de un descendiente, así que esa regla iba a cambiar.


...


Su Divina Majestad organizó una velada maravillosa para festejar en privado el compromiso de su única hija y heredera, además de entablar las cláusulas del futuro matrimonio. Utilizaron uno de los salones pequeños, este pequeño salón se encontraba en la parte trasera del palacio, poseía un balcón con la mejor vista a los jardines y las luces de la ciudad Rododendro.
Todo estaba decorado con cristales luminosos y candelabros de cristal de la Luna Plateada, la habitación se veía muy glamurosa con tanto brillante. Se podía ver una mesa larga con bocadillos atendida por dos jóvenes de servicio. En medio de la habitación colocaron un comedor, exquisitamente decorado con flores de fuego de dragón típicas de la Luna Roja. La silla de su alteza era una réplica en pequeño del trono, las demás sillas eran hermosas también, pero podías notar la diferencia. Al fondo de la habitación estaban dos grandes sofás separados por una mesa de té de tamaño proporcional, con menos decoración, pero igual de encantadora.
El bastonero anunció a la familia Rockuno (de los cuáles solo asistieron Jewel y Nickol, la Gran Magister  no  quiso incluir a sus hermanas menores) que  llegó  muy  puntual, fueron recibidos por la Diosa Norte y el Rey consorte. Nickol usaba su uniforme de gala en color negro, con los bordes rojos que brillaban como rubíes, con todas sus medallas del lado izquierdo y las estrellas doradas en su cuello que denotaban su rango. Se quitó el kepi y un Kristalla de servicio lo resguardó, permitiéndole a él hacer la reverencia protocolaria.
Por su parte Jewel que era una mujer sumamente hermosa de cabello rubio y largo hasta las rodillas, con un cuerpo exuberante, llegó con un vestido en color naranja (su color favorito), entallado como siempre, que dejaba ver muy bien su silueta (siempre estuvo orgullosa de su figura), ambos escotes se sostenían con unas tiras delgadas (el de la espalda pronunciado 5 dedos debajo de su cintura), por los hombros se sujetaba con cadenas de oro, su cristal ID se dejaba ver en un largo collar dorado enroscado en su cuello un par de veces y aun así le llegaba a la cintura, lo único que compartían los cuatro hermanos Rockuno era el color zafiro de sus ojos.
El Rey consorte de igual manera vestía con uno de sus mejores trajes en color negro, con todas las insignias y condecoraciones. La Diosa Norte estaba enfundada en un vestido rojo en corte princesa, con doble faldón y todas las decoraciones en blanco, un escote en v que le hacía lucir su cuello recubierto en una gargantilla de principio a fin llena de diamantes, solo para coronarse con la piedra principal de su Luna, un rubí cortado y pulido cuidadosamente para este evento, no era necesario usar su corona divina, utilizó una tiara a juego con la gargantilla.
Después de los saludos formales, el bastonero anunció a su majestad la futura Diosa Norte Suzuki Naji y los presentes hicieron una profunda reverencia. La puerta se abrió de par en par. Suzuki se sentía apenada por la imposición de su futuro esposo pero hasta ese entonces así se concertaban los matrimonios de las Diosas o eso era lo que todos creían. Los padres buscaban candidatos y literalmente elegían al mejor sujeto de interés según sus propios criterios combinados con los del protocolo aristocrático. Esa fue otra de las reglas que Suzuki también mencionó que cambiaría cuando tuviera a su heredera.
La futura Diosa no necesitó maquillaje en sus mejillas porque de verdad estaba ruborizada. Desde que se le comunicó su matrimonio arreglado no podía dejar de pensar en la fijación que tuvo con él el día que se fue a su entrenamiento. Tampoco en cómo iba a sobrevivir a un matrimonio con el que siempre pensó era un ser sumamente arrogante.
El General Nickol Rockuno tenía 64 Ōnes cuando Suzuki nació y 39 Ōnes de servicio en las Fuerzas Reales, por su cabeza jamás cruzó que él podía ser elegido para convertirse en el consorte de la Luna Roja, siempre la vio como lo que era: la futura Diosa Norte y nada más. Cuando su hermana le dio la noticia de su matrimonio arreglado, discutió con ella  su derecho a elegir el futuro de su vida amorosa, sin éxito porque las leyes para él aplicaban distinto por venir de una familia de matriarcas como las familias Divinas. Lo que él objetara u opinara de nada valía, porque al final su hermana era la que tenía el derecho de decisión sobre los miembros de la familia.
El vestido en Suzuki le marcaba la figura a pesar de ser un corte princesa, el faldón estaba hecho de muchas capas que asimilaban una llamarada, el vestido no era propiamente rojo, si no que tenía los colores de las flamas en un incendio, el escote en v estaba más pronunciado de lo normal, no mostraba demasiado por las hombreras que fungían también de adorno al cuello, de oro sólido, el cabello lo tenía envuelto en los típicos listones que siempre usaba, pero esta vez no eran perlas, si no diamantes que le hacían brillar la melena, su tiara iba a juego con la hombrera de metal.
Nickol levantó el rostro después de la reverencia pronunciada cruzaron las miradas y para ambos fue como una revelación, ahí estaba otra vez esa fijación, los dos veían el fuego en los ojos del otro. A él se le erizó la piel de todo el cuerpo y al romper la fijación quedó atónito por la belleza de ella. No se parecía en nada a la bebé que cargó en brazos en su presentación oficial, ni a la niña revoltosa que él recordaba rondando los jardines, era la primera vez que la veía como mujer, estaba bastante deslumbrado tanto que se sintió culpable por pensar que el matrimonio con ella podía funcionar, incluso que él podía llegar a amarla cuando para él todo eso eran tonterías.
A Suzuki la invadió algo cálido que le llegaba hasta el vientre bajo. Esta vez sí puso atención a cada detalle del rostro de su futuro esposo y a su presencia, esta vez sí apreció lo bien que lucía y lo guapo que era, trató de disimular lo más que pudo, fingir que no le había causado sorpresa, sin embargo todos notaron la mirada tímida de ella y la mirada atónita de él cuando se analizaron de pies a cabeza.
—Su majestad— se aclaró la garganta dirigiéndose a ella. Estiró la mano, ella le cedió la suya y Nickol depósito un beso tan suave y sublime en su cristal ID que a ella le temblaron las piernas, ambos sintieron una calidez en el toque de sus manos.
Tomados de la mano, lideraron la línea al comedor. Como todo un caballero la depuso en su lugar, hizo una media reverencia. Cada quién tomó su posición.
El esmero del chef se notó en cada bocado; de entrada, se sirvieron 3 croquetas de camarón con un aderezo de salsa de anguila, el chef se presentó en la mesa para hacer el mismo los cortes del plato principal, pierna de cerdo confitada, con una salsa agridulce de piña, acompañado de pan aromatizado con romero y una pequeña ensalada verde, de postre unas diminutas tartaletas de frutas, que devorabas en un solo bocado, maridado con vino tinto, y rosado para el postre.
Al finalizar la cena, se dirigieron a los sofás para entablar la conversación incómoda. La conversación era en torno a las condiciones del contrato prenupcial y del matrimonio, Nickol por ley sería coronado Rey de la Luna Roja, como dicta la tradición, se mudaría obviamente al palacio y su coronación sería junto a Suzuki en la misma ceremonia, justo después de que la Diosa Norte finalice el ritual. La boda se efectuaría en 3 Ōnes, un mes después de la transición de Suzuki como la nueva Diosa Norte. En realidad, todas las condiciones eran para Nickol, positivas o negativas, tales como el dinero, en caso de un divorcio y las circunstancias de este, también acerca de los hijos, el apellido y lo que podría suceder en caso de no engendrar a tiempo a la futura Diosa Norte. Al tener menos jerarquía que su prometida, no disponía de mucha opinión en los acuerdos, solo le restaba acatar las leyes y protocolos.
La incómoda conversación por fin terminó e hicieron un brindis para sellar el trato y el compromiso.
—¿Sus majestades, les puedo solicitar una charla en el balcón con mi ahora prometida?— se levantó del sofá e hizo media reverencia.
—Adelante— respondió con gusto la Diosa Norte.
Nickol le ofreció ambas manos a Suzuki para que ella pudiera levantarse. Cruzaron el ventanal hacia el balcón tomados de la mano, muy gráciles; en un minuto se encontraron solos. A Suzuki no le cruzaba por la cabeza que es lo que él podría querer dialogar con ella, tampoco se imaginaba una charla amena, sentía que no tenían nada en común para compartir.
—Su majestad, me puedo imaginar que esta situación, a la que hemos sido sometidos, es muy difícil para usted también— Suzuki no daba crédito a esas palabras pues por el simple hecho de que él tenía más Ōnes de vida, creyó que estaba preparado (al menos mentalmente) para un matrimonio arreglado. Recorrían el amplió balcón todavía tomados de la mano.
—Todas mis objeciones no valen más que mi deber— respondió ella.
Ante tal declaración Nickol sintió una punzada en el pecho, sus pensamientos lo traicionaron, invadieron su mente con la idea de que ella no podría verlo nunca como algo más, que ella vería siempre su matrimonio como algo que tenía que hacer por obligación.
—Me gustaría que los dos seamos sinceros siempre, de hoy en adelante, que nada nos guardemos, que podamos hablar sin miedos o restricciones de lo que nos acongoja o apasiona, porque para siempre es mucho tiempo. Lo menos que podemos hacer es tratar de conocernos, entendernos y divertirnos en el proceso— se acomodaron muy juntos en una pequeña sala de estar, él no soltó su mano.
Suzuki recordó   lo   que   Caroline   le   había   sugerido <<Deberías darle una oportunidad, deberías darle el beneficio de la duda>>. No se negó a sí misma que desde el momento en que sus miradas se cruzaron quedó cautivada por el encanto externo de él, hacía falta probar si también la cautivase con su personalidad. La futura Diosa Norte no recordaba haber cruzado palabra con otro hombre que no fuera su padre y no existía un entrenamiento como tal para ello, así que no estaba segura como proceder.
—Mi señor, le doy la razón en cuanto a nuestra forzada situación, es de mi agrado su deseo de llegar a un punto de confianza máximo entre usted y yo. ¿Pero con nuestros deberes y responsabilidades, usted que recomienda para llegar al objetivo antes de la fecha establecida?— le retiró la mano amablemente y adquirió una postura de absoluta atención.
—Mi sugerencia, su Majestad: podemos fijar un día a la semana para reunirnos. Invertir un día entero. Hoy puede ser el punto de partida, nuestro día cero. Puede preguntar lo que sea con confianza— hizo un ademán para acomodarse el cabello, él ya había calculado las posibles preguntas y respuestas.
—Accedo a su sugerencia. Tengo mucha curiosidad de saber porque no se ha casado, ¿acaso no ha encontrado el amor de su vida o estuvo esperando su oportunidad para brincar una línea en la jerarquía?— Suzuki disparó directo y sin piedad.
—Jamás le voy a mentir su majestad, se lo prometo— juró con la mano en el pecho, retomó su postura y prosiguió —Sentí algo alguna vez— en una fracción de segundo Suzuki lamentó haber preguntado, le dio una punzada en el pecho —Por circunstancias del destino la relación ni el sentimiento pudieron continuar— él se puso de pie, ella lo siguió con la mirada hasta la barandilla del balcón —Yo me di por enterado, que mi hermana concertaba un matrimonio para mí, apenas hace unos meses, y hace 3 días se me comunicó que el matrimonio seria con usted. Debo agregar, que la posición de mi familia en la jerarquía Kristalla me es suficiente, afirmo que mi educación tuvo una alta calidad, nunca en mi vida he sido ambicioso, sin embargo, para mí, más que una oportunidad de casarme con usted será el mayor de los honores— hizo una reverencia prolongada, recuperó la postura y dirigió su mirada a las lunas.
En el sigilo, Nickol no reconoció cuando Suzuki se levantó. Él al virar su rostro, advirtió que ella yacía a su lado. Suzuki se quitó el guante que siempre usaba en el lado izquierdo, ella quería sentir su piel entrelazando sus manos con las de él, para verificar que no fue su imaginación lo que le provocó el sentir sus labios en su mano al inicio de la velada. Suzuki clavó su mirada en esos ojos zafiro, Nickol se sonrojó, estaba bastante sorprendido a pesar de saber de  sobra  que ella al ser la Diosa, era ella la que tenía el derecho a tener el control en la relación, porque a pesar de todo el seguía siendo un subordinado, pero el que él se sorprendiera era algo poco común en él. Al entrelazar las manos, ambos sintieron una vez más la suave calidez.
—Soy una Diosa, descendiente de la primera Diosa Amm, nacida de las entrañas despedazadas de la Antigua Terra, soy dueña de un gran poder, no puedo leer las mentes de los seres vivos...pero puedo ver en sus ojos que es completamente sincero. Hoy es nuestro punto de partida, en privado, para ti, desde hoy, solo soy Suzuki— en su cabeza claro que surgió el deseo de sellar esas palabras con un beso, pero el decoro del primer encuentro no se lo permitió a pesar de que una Diosa podía hacer lo que su voluntad le dictará, pero no ella y no en ese momento.
Las pupilas negras rodeadas de ese color zafiro se dilataron cuando semejante respuesta en tan melodiosa voz llegó a sus oídos, viendo de primera mano ese rostro tan hermoso articulando esas palabras. Nickol quería abrazarla y besarla y tal vez algo más. Sí, la deseó vehementemente en ese instante, pero Suzuki no cedió el control. Los pensamientos de Nickol no lo traicionaban más, ahora estaban sumidos en que definitivamente ese matrimonio impuesto podría funcionar, y que ambos realmente podrían llegar a amarse.
—Le correspondo a la misma magnitud, de hoy en adelante en la privacidad de nuestros encuentros, solo soy Nickol— por el contrario de Suzuki, él sí selló sus palabras con un beso, pero no como aguardaba su deseo , si no humildemente besó ambas manos, con el contacto de sus labios los prometidos sintieron una vez más ese pequeño fuego cálido que no podían ignorar como una señal.
El noviazgo se anunció al día siguiente, el compromiso 2 Ōnes después. Todos en el Sistema Solar estaban llenos de júbilo, pero fue mayor cuando la tan ansiada fecha de la boda del Meiōn llegó. Suzuki era la menor de las cinco Diosas y su madre era la única que seguía en regencia de la cuarta generación, así que cada paso en esta relación era celebrado por todos. Las otras cuatro Diosas ya disfrutaban de su matrimonio hace tiempo, la quinta generación para gobernar estaba en proceso. La Diosa de la Luna Verde tenía a su heredera, lo que la convertía en la mayor con 3 Ōnes al momento, la siguiente heredera venía en camino para la Luna Plateada, la Diosa contaba con 5 meses de embarazo, mientras que actualmente la Diosa de la Luna Azul estaba en licencia por su matrimonio, al final la Diosa Oeste de la Luna Violeta, fue la primera en casarse hace 1 Meiōn, pero hasta la fecha no había podido engendrar.


Luna Roja.
4813 Ōnes después del origen.
[3 Ōnes después].
Conforme se daban los encuentros, la confianza de ambos se alimentaba. Pasaron de momentos incómodos a momentos cada vez más interesantes y divertidos, descubriendo que eran compatibles en muchos aspectos. Los sentimientos de ambos iban en crecimiento como si de una planta se tratara, Nickol descubrió que el sentimiento que alguna vez tuvo por Caroline ya no tenía comparación alguna con lo que nació por Suzuki.
Para ella era una nueva experiencia; de mantener solo contacto con niñeras y los Kristalla de servicio, a veces momentos familiares, de pasar a vivir por 8 Ōnes con su mentora, jamás tuvo oportunidad de tener ninguna clase de contacto social con ningún hombre que no fuera su padre o los aristócratas de las reuniones protocolarias. Suzuki llegó al punto de desear el matrimonio y no solo por su deber.
Habían pasado mucho tiempo juntos de manera tan inocente que solo se tomaban de las manos para el saludo protocolario, para caminar o ayudar a Suzuki a levantarse de un lugar, ese era todo el contacto físico, no se habían besado o abrazado. Aparentemente siempre contaban con privacidad pero eran vigilados a la distancia cuando salían o en habitaciones contiguas cuando se veían en el palacio. De verdad que ambos guardaban secretamente el deseo incesante de que el día de la boda llegara.


...


Una vez más el Sistema Solar estaba de fiesta. La boda era en el Templo Rubí, ubicado en el palacio al fondo del jardín trasero. Para la fiesta los aguardaba el salón principal, esta de sobra mencionar que la decoración era idónea.
Las ropas de los invitados eran en las diferentes gamas del rojo sin excepción. Se podía ver claramente que los invitados estaban distribuidos de acuerdo con su lugar en la jerarquía de los Kristalla.
Caroline volvió de su viaje solamente para acompañar a Suzuki en su gran día, tenía el honor de ser parte del cortejo, era la primera vez en toda la historia que un Kristalla de baja cuna compartiera esa honorabilidad junto a las Diosas.
Para Nickol fue inesperado ver a Caroline junto a las otras Diosas que fungían como damas de honor, él sabía que ella y Suzuki eran cercanas, pero no así de cercanas y él nunca preguntó. Al verla nuevamente desde la despedida trágica, no sintió ni amor, ni culpa, en su lugar sintió incomodidad, incomodidad que se le quedó clavada como espina, como una advertencia a la que no estaba poniendo atención.
Los músicos, por encargo de la Diosa Norte, crearon canciones especiales para la entrada triunfal de cada uno y al final ambas canciones se fusionaban para dar origen a una nueva. La canción de Nickol empezó a sonar cuando él cruzó los portones decorados del templo, con aliento de dragón, flores rojas cuyos pétalos tenían forma de flamas, y con caricias de ángel, una flor blanca enroscada en el pistilo amarillo de su centro, de apariencia lisa pero sumamente suave al tacto típica de la Luna Plateada.
Nickol procedió engalanado en un uniforme blanco de manga larga y cuello alto (hecho únicamente para la ocasión), con bordados en hilos de oro, todas sus medallas y condecoraciones distribuidas en lado izquierdo de su torso, su cristal ID rojo escarlata en el centro de su pecho resaltaba, el cual sostenía una túnica media con el mismo diseño del traje, pero con el revés rojo. Los espectadores lo vieron desfilar del brazo de su hermana la Gran Magister Jewel Rockuno, al ser la matriarca de la familia correspondía a su cargo entregarlo en el altar.
La
siguiente
melodía
irrumpió
y
Suzuki entró acompañada de su padre, los asistentes se pusieron de pie. La nueva Diosa Norte vestía con un deslumbrante vestido blanco con el mismo tipo de diseño que el ajuar de su prometido, Nickol no podía ver su rostro porque estaba cubierto con un precioso velo, este arrastraba más allá del largo de la cola del vestido, bordado con hilos de oro y rubíes distribuidos simétricamente, el velo estaba sostenido con una tiara de CarbinOri plateada muy brillante con rubíes incrustados, se podía ver su cuello decorado con una gargantilla del mismo material de diferentes niveles, cada nivel sostenía una piedra de cada Luna Divina, en sus manos el ramo de calas y claveles blancos, rosas rojas y ojos de dragón asomándose.
Los caminantes llegaron a la meta, el Rey tomó la mano de Nickol, colocó la mano de su hija (ambas manos con las palmas hacia arriba), así daba inicio el ritual del matrimonio de una deidad de los Kristalla.
—Te hago entrega no solo de la mano de mi hija, te estoy entregando una parte de mi vida, muy valiosa, como tal, espero que la recibas, la adores y la protejas, como yo lo he hecho hasta el día de hoy— el Rey padre besó la frente de su hija por encima del velo, inmediatamente tomó su lugar con el resto, lo que le indicaba a los demás que podían sentarse nuevamente.
Nickol levantó el velo de su prometida, tan hermosa y encantadora, cuando él creyó que Suzuki no podía impresionarlo más con su belleza, lo hizo, lo impresionó sobremanera, con su cabello anaranjado a medio recoger, dejando ver un par de mechones fuera, un maquillaje ligero, sus pómulos estaban ruborizados naturalmente. Ambos se pusieron de rodillas, la Diosa madre se levantó para retirar el primer velo y la tiara de su hija. Un sacerdote se acercó con la corona divina de la Luna Roja, una corona muy alta de CarbinOri plateado con un brillo segador, terminaba en 5 puntas con 5 rubíes. La Diosa madre tomó la corona y la sostuvo en alto sobre la cabeza de Suzuki y recitó su parte del ritual.
—Ascendiste como la Diosa Norte, esto te pertenece, esto es tuyo ahora, te confiero no solo una corona, si no la responsabilidad y obligación de tu linaje. Es momento de tomar el lugar que te corresponde en la jerarquía y sociedad de los Kristalla, como Diosa, como gobernante, como guía, como protectora del Sistema Solar. Confío en que serás justa, sabia, buena y misericordiosa— a continuación Suzuki fue coronada y con la ayuda del Clérigo la Diosa madre colocó en sus hombros una pesada cauda roja con bordado de plata y rubíes.
Suzuki se levantó mientras otro Clérigo se acercó con una segunda corona, más tosca, de menos dimensión, de oro dorado, en el centro un rubí gigante y alrededor rubíes de menor tamaño. Suzuki hizo lo mismo que su madre, tomó la corona y la sostuvo en lo alto sobre la cabeza de Nickol mientras recitaba su parte del ritual.
—Yo Diosa Norte del Sistema Solar, descendiente de la primera Diosa de la Familia del Fuego, me corresponde aceptarte hoy como mi esposo, es mi decisión no aceptarte como mi consorte, tampoco como una reliquia, sino como aquel que añade a otra para hacerla mejor, más completa, más efectiva, perfecta, te acepto hoy como mi esposo, como mi rey, pero lo más importante, hoy frente a todos como mis testigos te acepto como mi complemento— Suzuki colocó la corona en la cabeza de Nickol, los dos Clérigos prosiguieron con la pesada cauda que se elaboró para él.
Nickol se levantó, quedaron frente a frente, su majestad les colocó ambas manos con las palmas hacia arriba, las de Nickol abajo recibiendo las palmas de ella y Suzuki recibiendo su parte en el universo. Con esa posición de manos, Nickol cuidadosamente dobló una rodilla y agachó la cabeza en un gesto de sumisión. Era su turno en el ritual.
—Yo Nickol Rockuno juro solemnemente amar y honrar a su Majestad la nueva Diosa Norte. Juro obediencia y devoción desde el día de hoy y los que vienen a continuación, hasta que llegue la hora de que ambos reposemos en los brazos del Dios Universo, y aun después; mi amor, obediencia y devoción coexistirán eternamente en el arrullo de sus estrellas— se puso de pie para quedar a la altura de Suzuki otra vez.
—Desde hoy y hasta que la muerte se haga presente, declaro a los nuevos gobernantes del Norte del Sistema Solar y de la Luna Roja, a la Diosa y a su Rey, por el poder del Dios Universo envestido en mí, declaro este matrimonio establecido. Lo que el Dios Universo ha unido y lo que una Diosa a demandado ningún ser vivo lo puede quebrantar o deshacer— ambos bajaron las manos y sus labios se encontraron para sellar el fin del compromiso y el inicio de su matrimonio.
Los invitados aplaudieron de pie invadidos de felicidad. La única que no aplaudía con el fervor esperado era Caroline.
La verdad era que, ella a diferencia de Nickol, jamás pudo superar la separación. Pero el amor que ella sentía y aguardaba por él ya no era sano. En su cabeza se formó una obsesión, se repetía constantemente, llena de culpa, que él era el amor de su vida y que debió luchar por él. Caroline Rhea estaba tan molesta y triste a la vez, añorando ese ritual, ese novio y ese beso, añorando todo lo que Suzuki era. Su deseo de la infancia paso de ser el de una niña inocente quien ama y admira a su deidad favorita al deseo insano de una Kristalla llena de celos, porque desde que Caroline vio cruzar a su casi hermana por el portón del templo entonces, solo hasta entonces se sintió poca cosa como nunca se había sentido.
Los esposos subieron al altar, donde los aguardaban sus tronos. Su majestad la Diosa madre los siguió, ambos sacerdotes entregaron en sus manos el orbe y el báculo para Suzuki y una espada y un báculo para Nickol. Su majestad frotó entonces el santo óleo en forma de medialuna en la frente de ambos bajo la corona. Ahora sí, cada uno se acomodó en su trono, donde los cónyuges podían ver a los invitados. El oráculo del templo dedicó unas palabras a los ahora esposos e hizo un par de rezos para la buenaventura de la pareja. El banquete y la fiesta se siguieron correctamente según el itinerario.
La velada terminó con la bienvenida del nuevo día, los esposos se despidieron de todos con los rayos del sol iluminando sus rostros. Había invitados que se quedaron en habitaciones del palacio y muchos otros regresaron a sus hogares. unas palabras a los ahora esposos e hizo un par de rezos para la buenaventura de la pareja. El banquete y la fiesta se siguieron correctamente según el itinerario. La velada terminó con la bienvenida del nuevo día, los esposos se despidieron de todos con los rayos del sol iluminando sus rostros. Había invitados que se quedaron en habitaciones del palacio y muchos otros regresaron a sus hogares. Uno de los invitados que se quedó y que partiría al día siguiente fue Caroline por supuesto, quién a esa hora estaba loca de celos solo de imaginar lo que seguía después de la fiesta, lo que iba a pasar tras la puerta de los nuevos esposos. De la rabia ni siquiera pudo dormir.
La nueva habitación de los gobernantes de la Luna Roja tenía dimensiones abismales (más bien parecía un departamento de 5 habitaciones gigantescas), con techo alto decorado con candelabros de cristal luminoso, ventanales del piso al techo con cortinas de terciopelo. Cada uno tenía su propio vestidor, con mamparas y espejos de tamaño corporal y en todos los ángulos, fue el primer lugar al que procedieron, pues debían deshacerse de las coronas, las joyas y la ropa con la ayuda del servicio, sin embargo, ellos decidieron que querían permanecer con su vestimenta tal cual. Al retirase los Kristalla de servicio, Nickol y Suzuki procedieron a la recámara que estaba iluminada a media luz, el ambiente estaba perfumado con rosas rojas por doquier, la cama enfundada en seda roja igual que los ventanales. Ambos estaban con los corazones palpitantes y los nervios asomándose, los dos se habían pasado horas imaginado como sería el uno y el otro debajo de la ropa, se estremecían con esos pensamientos, pensamientos de sentir la piel del otro y no solo de las manos.
Cansados pero embriagados de alcohol y de amor. Nickol extendió su mano (a pesar de que Suzuki debía ser quién diera el primer paso), la nueva Diosa Norte le correspondió cediéndole el control, le correspondió con la intensidad que llevaba guardada durante esos 3 Ōnes de compromiso, con la intensidad escondida en esos encuentros inocentes. Suzuki lo rodeó finalmente con sus brazos, él la imitó colocando sus manos en la ajustada cintura de ella, Suzuki se estremeció y la respiración de ambos se entrecortó, ella se paró en puntillas y le plantó un beso desbordado de pasión, que él no tardó en responder con el mismo ímpetu. Era una sensación nueva y desconocida que ellos no podrían describir con palabras, era como sentir que de un momento a otro iban a morir, porque el corazón parecía que iba a explotar de tan acelerado, y la sangre, podían sentir su sangre hirviendo por el deseo. Separaron sus labios cuando les faltó el aliento, jadeantes y extasiados se vieron llenos de amor directo a los ojos. Nickol respiró hondo y agachó la mirada con pena.
—Te amo— dijo muy tímidamente, casi en un susurro, con cierto temor. Temor de no ser correspondido en ese sentimiento que una vez se juró a sí mismo no sentir nunca, al ver como el amor le acarreó tanta pena y sufrimiento a su propia madre.
Suzuki le levantó suavemente el rostro y lo obligó a verla a los ojos. Esos ojos cafés que a él tanto lo embriagaban.
—Repítelo— le ordenó.
En un principio él pensó que lo hacía para humillarlo, estaba tan invadido de miedo que su mente lo traicionaba pensando esas tonterías y aun así obedeció. No podía desobedecer aunque quisiera.
—Te amo— Suzuki seguía sosteniendo su rostro evitando que él escondiera la mirada.
—Yo también te amo Nickol Rockuno— sentenció. Suzuki le dio un ligero beso al tiempo que desabrochaba el cuello de su saco.
Nickol se ruborizó tanto al saberse reciprocado que le plantó otro beso llenó de pasión y amor, la presionó a su cuerpo en un intento de fusionarse con ella para ser un solo ente y una sola alma. Ella continuó besándolo en el cuello, Nickol se estremeció por el cálido aliento de ella y la humedad de sus besos. Se estremecía más y más. Estaban tan cerca el uno del otro que Suzuki lo sintió; cuando entre las piernas Nickol llegó al punto máximo de Excitación.
Lentamente la nueva Diosa Norte desabrochó uno por uno el resto de los botones del saco, lo que le dio permiso a Nickol de soltar el corsé de su vestido. Deshizo el nudo del lazo, jaló aflojando un poco cada vez, fijando sus ojos en los de ella y dándole un beso de vez en vez hasta que el corsé cedió. El elegante vestido de novia se deslizó al piso apaciblemente, los botones del impecable saco de Nickol ya no eran un impedimento para sentir su piel, el saco se abrió totalmente. Despojó el cuerpo de su esposa de las últimas prendas que la aprisionaban, ella terminó por quitarle el saco de encima contemplando por primera vez el torso desnudo de su ahora esposo.
Se contemplaron, se acariciaron, se besaron, en ese orden hasta que Nickol la cargó en brazos dirigiéndose al lecho, la acomodó con delicadeza en la cama y él se acomodó encima de ella con sumo cuidado. La combinación de caricias mansas y besos desenfrenados no se hicieron esperar. Cruzaban sus miradas ya no con desconfianza, ya no con recato, si no con amor y con deseo al mismo tiempo. Se acariciaron una vez más, entre más lo hacían la piel de Suzuki le parecía más y más suave. Se besaron una y otra vez, en la boca y cada recoveco de sus cuerpos. Sentían el corazón luchando por arrancarse del pecho y podían sentir el vapor emanando de sus poros por culpa de la sangre hirviendo. Ambos no podían continuar más, él quería fundirse en su cuerpo y ella lo deseaba dentro.
—¿Estás lista?— apenas susurró por la impaciencia.
Ella sonrío y confirmó con un ademán en su rostro, abrió las piernas y Nickol procedió entonces, se acomodó entre los firmes y suaves muslos de Suzuki, se fundió suavemente en ella, soltaron al unísono un clamor de placer y sus respiraciones trémulas parecían coordinadas. Suzuki encontró melódico y satisfactorio el aliento de él al querer ahogar sus gimoteos de placer en la almohada donde ella postraba su cabeza, el aliento de Nickol se escapaba directo en su oído, en cambio ella no tenía donde esconder sus expresiones de deleite y las dejaba escapar cuando ya no podía sostenerlas más.
Consumaron su primera noche como esposos, se entregaron el uno al otro, no solo el cuerpo, se entregaron el corazón y el alma, pues al fin y al cabo eran el complemento, el uno del otro.




Capítulo 4.

Disolución.
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Luna Azul.
4813 Ōnes después del origen.
[90 días después].


Las Diosas una vez por Ōnes debían hacer una gira juntas visitando cada rincón del Sistema Solar, para checar las condiciones de las Lunas y Planetas, escuchar peticiones de los Kristalla, entre otras cosas. Pero este Ōnes la Diosa Central, la Diosa Sur y la Diosa Oeste lo hicieron solas, por la condición de la Diosa Este (estaba a punto de dar a luz a su heredera), y porque legalmente Suzuki estaba en ausencia por su matrimonio.
Una mañana Suzuki recibió una carta escrita a mano, sellada con cera y un poder de confidencialidad de parte de Keiz Misha Diosa Este, la Diosa Norte no dudó ni un segundo en acudir a su llamado, puso al tanto a Nickol de su ausencia por un par de horas, quién se tomó ese tiempo para pasarla con su hermana Nam. A su regreso de la luna de miel, Nam se había mudado al palacio con ellos. Las obligaciones de la matriarca de la familia eran cada vez más que ya no podía hacerse cargo de su hermana menor, era eso o mandarla a un internado y Suzuki no permitió el internado para ella.
—Alto por favor!— el fuerte grito hizo que el conductor detuviera súbitamente el transporte. Suzuki bajó como bólido, se recargó en el primer árbol que se topó y parecía que el vómito no tenía fin.
—Es la segunda vez durante el día su Majestad. ¿Segura que se siente bien? ¿Desea que vayamos con el guarda médico más cercano?— se dirigió Mary Ann a ella, mientras le sostenía el cabello para que no se lo ensuciara. Su cuñada y su nueva guarda.
Mary Ann Rockuno fue solicitada por la propia Suzuki para ser su guarda personal. Ella decía que no podía haber más confianza que en la propia familia. Aunque eso a veces no aplicaba, especialmente en los Antiguos Terranos.
—No, prefiero esperar a que estemos en casa para ir con mi guarda médico. Pero gracias por tu preocupación— se limpió la boca con un pañuelo, y sacó de su bolsillo la cajita donde guardaba las hojas de menta que le gustaba masticar de vez en cuando. Volvieron al vehículo que las llevaba al palacio de la Luna Azul.
Apenas llegaron las recibió Keiz Misha, Diosa Este, con casi 9 meses de embarazo, ojos azules pero no como el cielo, si no como una laguna muy profunda, su largo cabello era una mezcla suave de rosa y violeta, vestía de azul, el color de su familia Divina. La Diosa de la Luna Azul estaba felizmente casada con Ymir Suzumiya, Ymir Misha una vez casado con ella. Él era el tercer hijo de los Reyes de Marte. De cabello y ojos verde grisáceos, daba la sensación de la espuma del mar. Llevaban bastante tiempo casados, en un principio tuvieron dificultad para engendrar, lo deseaban tanto que un día dejaron de buscarlo y simplemente sucedió la bendición.
Después del primer trimestre del embarazo Keiz Misha dejó de lucir como normalmente era ella, se lo advirtieron a Suzuki tiempo atrás, ella no lo advirtió porque tenía tiempo sin verla, incluso no asistió a su boda porque debía guardar reposo. Siempre se había caracterizado por su actitud positiva y feliz. Todos a su alrededor lo notaban, no sonreía más, su mirada estaba un poco apagada y triste. Regularmente pensaban qué eran los cambios hormonales que se daban con el embarazo o por qué tenía miedo al verse cada vez más cerca el alumbramiento. Fuese cual fuese la razón de su mirada distante, nadie era tan imprudente ni maleducado como para indagar, porque ella siempre respondía que estaba en perfectas condiciones y nadie podía cuestionar a una Diosa.
Keiz dirigió a Suzuki a un jardín de ensueño, el famoso jardín de Las Rosas de los Mil Colores, único en todo el Sistema Solar. Se sentaron en un pequeño kiosco en el centro, sus rejas y muros estaban cubiertos de una rara pero deslumbrante enredadera con un distintivo color azul aguamarina, mientras que las flores parecían colas escamadas de pescado que reflejaban los colores de la luz del sol como un prisma. Se encontraban ellas solas, sentadas en una sala elegantísima. Sobre la mesa se veían bocadillos; galletas, té y café para su degustación. Las guardas de Suzuki estaban almorzando dentro del palacio, incluida Mary Ann, porque por supuesto necesitaban privacidad.
—Vine en cuanto recibí tu mensaje— le acarició la mano en un gesto de apoyo.
—Muchas gracias. No podía esperar menos de ti.
—¿Qué sucede?
—Tengo alguna curiosidad sobre las primeras Diosas, bueno, no, o probablemente no de ellas, si no de los Kristalla en general, sé que puedo confiar en ti...
—¡Por supuesto, ni lo menciones!
—Gracias...tal vez tienes libros más antiguos de los que tengo aquí...traté de localizar primero a la señorita Jewel, porque estoy segura de que ella podría proporcionármelos, pero...no la quise molestar— tomó un sorbo de té con el rostro apenas visible evitando encontrarse con el rostro de Suzuki.
—Puedo revisar en mi biblioteca personal o puedes mandar a alguien al Templo Diamante para que busque en la biblioteca del Gran Sabio Ketza Kot. ¿Pero es algún tema en particular o algún libro en específico?— a Suzuki le pareció algo sumamente extraño que su emergencia fuera por un libro, pero no podía juzgarla por sus miedos.
—Solo quiero averiguar si existieron rarezas antes, o ahora, en los alumbramientos, me refiero a que si alguna vez un Kristalla nació con alguna anormalidad— su conversación no parecía que tuviera sentido, al menos no para Suzuki. Ella trató de hacer memoria antes de dar una respuesta concreta.
—Bueno, una vez leí un libro, no recuerdo exactamente cuál, en el que un bebé nació con 2 caras, la segunda cara estaba en la nuca, pero no sobrevivió. Si te refieres a ese tipo de rarezas puedo mandar que lo busquen en la librería del palacio y con gusto te lo envío con un confidencial directamente— sumergió su galleta de mantequilla en el café, tratando de descifrar las señales en la expresión de Keiz. Solo podía ver mucha angustia.
—Creo que, si me pudiera servir, muchas gracias— la Diosa Este seguía con la cabeza gacha evitando contacto directo con su igual.
—Dime la verdad— el tono serio petrificó a Keiz, ya no sentía angustia, sentía miedo y pánico —¿De que tienes miedo? ¿De qué tu bebe nazca con 3 ojos, con 2 cabezas, sin nariz u orejas?— Suzuki preguntó sin más y Keiz se soltó a llorar pero no respondió. Ni una sola palabra salió de su boca, pero sus lágrimas desbordaban.
Suzuki se arrepintió de formular dicha pregunta y se limitó a abrazarla hasta que dejara de llorar. Aun así, le seguía pereciendo extraño que se preocupara por algo como eso, si en ninguna de las familias divinas había antecedentes de ese tipo de rarezas y si las hubo no estaba en su viejo libro de historia. Además algo como eso no se podía mantener en secreto por tanto tiempo.
<<¿Así es cuando eres madre primeriza?>> la Diosa Norte se preguntó a sí misma.


Luna Verde.
—¿Qué es el Universo para nosotros los Kristalla?— le preguntó la Gran Magister a su pupilo el heredero del trono de Júpiter. Estaba en la última etapa de su entrenamiento.
—Los Kristalla adoramos al Universo como el único Dios, porque el Universo lo es todo, es el dador de vida, la alberga, la desarrolla, la evoluciona. Está en todos lados; invisible como energía, visible en el cielo, tangible como la materia, lleno de Orden y Caos al mismo tiempo. Todos somos parte del Universo, todos venimos de él y al final todos volveremos a él, porque el Universo no se crea ni se destruye, solo se transforma.
—Correcto. ¿Cómo procede la ley de procreación para la aristocracia?
—Las Diosas tienen permitido, por ley, tener una única heredera. El poder recae exclusivamente en el lado femenino, esa es una de las razones por la que tenemos Diosas y no Dioses. Sus manos derechas para gobernar el Sistema Solar son los Reyes, que fueron elegidos y puestos en su lugar dentro de la jerarquía por las mismas Diosas, de acuerdo con sus hazañas, hallazgos y/o servicios prestados a las Diosas. Ellos únicamente pueden ser hombres, tienen permitido tener hasta 3 hijos, pero solo el primogénito varón tiene derecho al trono, en caso de que el anterior muera sin decendencia el siguiente tomará la corona, en el caso de las mujeres, tienen derecho al título de princesas, pero no pueden reinar por derecho propio, solo como consorte al casarse con un rey.
—Correcto. ¿Cómo se divide entonces la jerarquía de los Kristalla?
—La jerarquía queda entonces en primer lugar las Diosas, en segundo lugar, el Gran Sabio Ketza Kot al mismo nivel que la familia Rockuno, en tercer lugar, los Reyes de cada Planeta y Luna del Sistema Solar, en cuarto lugar, Príncipes; título exclusivo del heredero al trono o en caso de ser hija de un Rey, en quinto los Duques que son los hermanos del Rey, sexto Marqueses para los primos del Rey, séptimo Condes y Barones que pueden ser títulos para Kristalla sin parentesco con la realeza. Además, una sub-jerarquía de Kristalla promedio y Kristalla de baja cuna, éstos a su vez se dividen en Kristalla con poder y sin poder, y éstos se subdividen según su nivel de poder.
—Correcto— Jewel recordó que cuando su abuela le enseñó esa lección sobre los niveles de jerarquía para ella sonaba enredoso e injusto, pero cuando creció se vanaglorió de que nuestro sistema jerárquico funciona —¿Cuál es la principal diferencia entre los Kristalla y los extintos Homo Sapiens?
—Somos procreados y nacemos como los antiguos humanos, pero nos desarrollamos diferente. Física y mentalmente nos desarrollamos durante 25 Ōnes, al llegar a esa edad (la cual es nuestra mayoría de edad, legalmente somos adultos) nuestro cuerpo entra en un estado de permanencia, es decir; mantenemos esa apariencia física, sin envejecer, sin arrugas hasta nuestra muerte. La única evidencia de envejecimiento real es el gran Sabio Ketza Kot mismo, en su caso las primeras arrugas y síntomas de degeneración física se presentaron en su venida al universo número 3500, pero nadie ha vivido tanto como él— el joven se rascó la cabeza, se veía adormilado, estudiar no era su fuerte.
El Rey de Júpiter no tenía tantas esperanzas para su hijo, siempre se quejaba de su rebeldía, el joven desde muy niño le restregó a su padre que sentarse en un trono no era para él, el prefería              acción              y aventuras, su padre quedó muy decepcionado al escuchar lo que para él eran solo niñerías. El Rey literalmente cazó a su propio hijo para obligarlo a ser pupilo de la Gran Magister, pues a este le daba por escapar del planeta.
Una vez siendo el educando de Jewel Rockuno lo intentó. Pero la Gran Magister siempre está un paso delante de todos. El primer planeta en el que entrenaron fue Mercurio, puso trampas en todo el planeta, así es, en todo el planeta para evitar que el chiquillo escapara. El príncipe heredero del trono de Júpiter dejó de intentarlo cuando ella le dijo la última vez que lo cazó:
<<El destino ya está impreso, solo falta que lleguemos a él con el tiempo. Nada de lo que hagas lo impedirá, lo que tiene que pasar pasará y tú destino aquí y ahora es que yo te enseñe lo que tienes que aprender>>.
Desde entonces habían pasado 5 Ōnes, el joven estaba cerca de cumplir los 20. Para los 26 los Kristalla debemos haber terminado con toda nuestra educación y empezar a ser funcionales en la sociedad. Este último detalle siempre tenía a Jewel Rockuno bajo estrés, porque sus servicios como instructora eran cada vez más solicitados y sus hermanas aún no podían entrar al negocio familiar.
Jewel no podía entrenar a un futuro Rey y a una futura Diosa de la misma manera. Siempre tenía que adecuar sus enseñanzas a sus diferentes alumnos, estaba a la vanguardia, innovaba su método de entrenamiento constantemente, ya que al paso de los Ōnes los planetas cambiaban y los alumnos no eran los mismos, por ende, no aprendían de la misma manera, algunos métodos podían ser infalibles y otros un completo fracaso.
Hasta el momento, ella había entrenado a poco más de 55 herederos de reinados y Suzuki fue su primera Diosa heredera. En una ocasión tuvo que educar y entrenar a 10 príncipes a la vez, mientras que su abuela Rinko Rockuno entrenó al mismo tiempo a las cinco Diosas del tercer régimen y siempre tenía presente las historias caóticas y también llenas de aventuras que su abuela le contaba. Pero nada le emocionaba más que vislumbrar en un futuro educar a su propia sobrina ahora que habían emparentado con la familia Divina del Fuego, del trono de la Luna Roja y del Sistema Solar, la futura Diosa Norte de la quinta generación.
Jewel Rockuno recordaba con exactitud a cada uno de sus alumnos, pero solo dos le habían dejado una marca: Suzuki y el pequeño Ed. El pequeño Ed al final de su entrenamiento le declaró su amor a su mentora. Le dio un discurso muy bonito de como él sabía que era amor y no niñerías o simple deseo carnal (esta última sentencia tomó por sorpresa a Jewel que era muy desinhibida y extrovertida en general). De verdad sintió toparse con pared cuando el pequeño Ed habló abiertamente en su discurso de que por supuesto que la deseaba sexualmente pero que su amor iba más allá de ello. La quería convertir en su Reina consorte.
<<Usted es como la luz que atrae a las polillas, me tiene encandilado>> sí fue como inició su discurso. Él de verdad trató de obtener una respuesta positiva de Jewel o por lo menos una esperanza mínima.
<<Sí le pertenecemos al destino, entonces dejemos que él haga su trabajo>> halagada y con suavidad fue lo que ella se limitó a responder para no romper su corazón de forma dramática. Él no necesitaba más drama en su vida: debía gobernar un Planeta y 5 Lunas, su padre tenía la actitud de un ogro y su madre murió unos Ōnes antes de que dejara su planeta para su entrenamiento.
Jewel no dudó de la veracidad del discurso del pequeño Ed, ni de sus sentimientos y sabía que al final de cuentas ambos se verían de 25 Ōnes hasta que murieran. La Gran Magister Jewel Rockuno no pudo admitir ni siquiera para sí misma que estuvo tentada a aceptar ese amor, porqué había algo en ese “niño” que la atraía y ella no se explicaba que era, no sucumbió a esa “simple” atracción por la diferencia de edad (él tenía 18, ella 40) y el qué dirán ¡claro!, poner en riesgo la reputación o la jerarquía de la familia, ¡por supuesto que no era una opción! Porque desde que Jewel Rockuno nació se le crio para ser lo mejor de lo mejor en el Sistema Solar, para mantener el honor de la familia y el prestigio del apellido, fallar no era un lujo al que podía aspirar.
Sin embargo esa situación la hizo cuestionarse. ¿La Gran Magister Jewel Rockuno sería capaz de identificar lo que era el amor justo como él lo supo en ese momento con tanta seguridad? ¿Y lo aceptaría la próxima vez que el amor llegara a su vida? Lo más importante era ¿Ella podía amar?
Estaba tan sumida y concentrada en su labor, en su deber, en ser lo mejor de lo mejor, en mantener intachable la jerarquía familiar que jamás dejaba espacio en su agenda para buscar el amor o para abrirle las puertas en caso de llegar solo. No solo era eso, el trauma producido por los secretos y escándalos de su madre la marcaron sobre manera como a su hermano Nickol. Aun así conservaba un ápice de esperanza, porque el destino para cada Kristalla yacía impreso según ella.


Luna Roja.
—Su alteza, mi Lady bienvenidos— el guardia de la entrada al palacio de la Luna Roja saludó a Nickol y a su hermana menor al llegar.
El consorte de Suzuki volvía a casa con Nam (ya de 15 Ōnes), del parque de diversiones, ambos estaban agotados y lo único que él quería era darse un baño, vestirse adecuadamente para recibir a Suzuki, no podía esperar para ver a su amada esposa, siempre la  extrañaba  muchísimo  en sus ausencias y separaciones sin importar si solo eran un par de horas las que no se habían visto durante el día.
Caroline entró unos segundos después tras ellos, casi corriendo. Hasta pareció que estaba esperando pacientemente verlos llegar y entrar. En todo este tiempo, desde la boda de Suzuki y Nickol, los celos de Caroline habían ido en aumento, su cabeza era un eterno tormento por el amor que sentía por Suzuki como su hermana, que se debatía por el amor que se juraba sentir por Nickol y la culpa de no atreverse a luchar por él.
—Su alteza, es un gusto verlo nuevamente, veo que le va muy bien— Caroline volvió sin previo aviso después de que la noche anterior juzgó como una excelente idea hacer el intento de recuperar lo que obsesivamente deseaba de vuelta: Nickol.
El Rey consorte de la Luna Roja sintió esa punzada otra vez al oír la voz de ella, la punzada que ignoró en su boda. No le cruzó por la mente el porqué de su regreso tan abrupto. Él creyó que jamás volvería a verla ya que Caroline continuó su viaje al día siguiente cuando ellos se fueron de luna de miel.
Caroline Rhea hizo una reverencia cuando se hayo frente a ellos cerrándoles el paso. Por cortesía él se detuvo y Nam imitó a su hermano. Pero Nickol jamás tuvo la intensión de cruzar palabra alguna con ella.
—El gusto es mío señorita, con su permiso— giró y los hermanos continuaron su andar seguidos de Caroline.
—¡Nickol, por favor! Necesito hablarte— las palabras tomaron por sorpresa a Nam por el tono igualado en el que se dirigió a su hermano el Rey consorte, para Nickol fue un rayo que le atravesó de la cabeza a los pies. Caroline se paró una vez más frente a él impidiéndole el paso y Nam no pudo evitar hacer caras.
—Me temo mucho señorita que no hay nada de qué hablar— él no podía creer lo que ella estaba haciendo y frente a su hermana. Ante esta situación por primera vez Nickol se sintió arrepentido de haber tenido algo que ver con Caroline en el pasado.
—Por favor Nickol, deja los modales y la etiqueta, vamos a un lugar más privado para conversar sin que nadie nos moleste— echó una mirada inquisitiva a la pequeña Nam y ella se la devolvió. Caroline intento colocar sus manos en los hombros de él, pero éste la evadió velozmente con éxito.
—Soy un caballero, un hombre de respeto, casado además debo agregar, y usted una señorita, por esas razones es qué no podemos conversar “solos y en privado”— el Rey consorte hizo el ademan de las comillas con las manos. Para ese entonces los ojos de Caroline se cristalizaron, lucían a punto de romper en llanto, de pronto Nickol Rockuno sintió pánico de que ella hiciera un escándalo no sólo delante de su hermana si no cualquiera que pudiera verlos u oírlos en el palacio.
—Por favor solo quiero 5 minutos de tu tiempo— sentenció Caroline con mucha seguridad, sabiendo que de cierta manera ella tenía el control de la situación.
El ex general se sintió entre la espada y la pared por un pasado que era desconocido para su esposa. Para evitar dramas por el llanto de Caroline, accedió, mandó a Nam a su habitación y está molesta se alejó refunfuñando mientras veía a ambos entrar en la habitación de Caroline, pues incluso para la más joven de la familia Rockuno no era una buena idea esa decisión.
—Te ves tan bien— Caroline soltó a llorar una vez solos en la habitación —Jamás dejé de pensar en ti, jamás pude olvidarte ni apartarte de mí, te amo como el primer día, y te debo una disculpa; por no quedarme, por no luchar por ti, por no aceptar fugarnos como lo sugeriste, perdóname por ser tan débil— su llanto era lleno de sentimiento —Necesito que me perdones, necesito que me digas que todo está bien, que me digas que todavía sientes ese algo por mí y que aún hay esperanza para nosotros— se acercó, lo abrazó como una camisa de fuerza aferrándose a él, el Rey consorte trató de zafarse sin éxito.
—No tengo nada que perdonarle en lo absoluto señorita y he de dejarle claro que no, no hay esperanza ni nunca la hubo para un nosotros, lo que alguna vez creí que era una clase de sentimiento por usted no es lo mismo que usted sintió, nunca lo fue, con seguridad a quien yo amo es a mi esposa, nuestra Diosa y su AMIGA, le recuerdo. Lo que transitó entre nosotros, en lo que a mí respecta nunca pasó y el que usted haya desaparecido fue lo mejor para todos— Nickol se quedó quieto como una roca, dejó de luchar, ella se alejó al sentir la rigidez en él y en sus palabras. Caroline cubrió su rostro con ambas manos y se perdió en un intenso llanto.
—¡No! ¡No! ¡No! ¡Tú no puedes hacerme esto!— le gritó con mucho ahínco. No era la misma Caroline que él recordaba, parecía que en su cabeza algo se rompió y la transformó en un Kristalla completamente diferente —¡No, no puedes hacerme esto, después de todo este tiempo que no he hecho más que pensar en ti, desaproveché muchas oportunidades por ti, por el inmenso amor que te tengo! ¡No! ¡No! ¡No!— por cada vez que repetía un no, se daba un golpe a sí misma en la cabeza, como tratando de arreglar sus ideas con cada uno.
Nickol retrocedió unos pasos, el nerviosismo se había convertido en miedo, esa reacción de Caroline no era para nada “normal”.
Caroline se cubrió nuevamente el rostro, dejo de llorar y de gritar. Se limpió las lágrimas con fuerza y su rostro quedó rojo.
<<¿Definitivamente   perdió    la    cordura?    ¿Qué    está pasando?>> se preguntó Nickol, ya no por miedo, si no preocupación ya que estaba enterado del trágico pasado de ella.
—Yo sé que aún estas molesto conmigo, y ya te pedí perdón, pero al parecer no es suficiente...— el tono de su voz cambió, a un tono extrañamente calmo, de una manera desquiciada, como si estuviera en otro mundo o fuera incluso otra Caroline Rhea. Había mostrado 3 comportamientos diferentes en menos de 5 minutos —Déjame demostrarte mi amor...sí, sí, sí, eso debí de haber hecho antes para no perderte...— al recitar esas palabras empezó a desabrocharse el vestido azul.
Sus ojos parecían hacerse más y más negros en su totalidad, como si se apagaran, se estaban quedando sin luz.
—¡Como te atreves a tal insolencia!— Nickol giró, tratando de huir de la habitación. Para ese entonces el vestido había caído completamente al piso y Caroline yacía completamente desnuda.
Ella bloqueó su paso cuando Nickol abrió levemente la puerta. Caroline Rhea trató de aferrarse a él nuevamente. En su molestia y desesperación (sin pensar) Nickol la empujaba tratando de medir su fuerza para no lastimarla o dejar marcas en su piel y ella pudiera usarlas en su contra como lo hacía en este momento con su pasado. Sin importar cuanto la rechazara ella seguía cazándolo.
—¡Por favor! ¡Yo te amo! ¡Te amo, y te lo voy a demostrar! ¡Todo este tiempo me guarde solo para ti!  ¡No me hagas esto!— Caroline seguía insistiendo, Nickol en su exaspero la arrancó de su lado con tremendo enojo, la sostuvo de las muñecas oprimiéndola fuertemente, lastimándola (esta vez poco le importo medir su fuerza), clavó su mirada con enorme desagrado sobre los ojos de ella.
—¡¿No lo entiendes?! ¡Qué te entre en la cabeza, porque no pienso repetirlo! ¡Tú no existes para mí! ¡Desde hace bastante tiempo dejaste de ser nada! ¡Pude haberme quedado con buenos recuerdos de ti, del tiempo que me dedicaste, pero ya no, no más! ¡Escúchame bien, por qué no lo repetiré nuevamente, AMO A  SUZUKI  y  no  siento  nada  por  ti! ¡Absolutamente nada!— era la primera vez que Nickol Rockuno se dejó dominar por la rabia y actuó con violencia. Rabia que tampoco pudo contener mientras articuló esas palabras.
Caroline Rhea se quedó petrificada por un instante y posteriormente se dejó caer en el piso desplomada. Estiró la mano para alcanzar su vestido, lo apretujó hacía ella al abrazarse a sí misma. El rechazo de Nickol se sintió como un taladro perforando su cabeza que la devolvió a su yo real.
<<Ojalá yo hubiera sido la Diosa Norte, ojalá te murieras Suzuki>> pensó por un microsegundo y después se arrepintió por pensar y desear eso a su casi hermana.
Caroline estuvo completamente fuera de sí cuando tomó la decisión de volver a la Luna Roja para recuperarlo, ahora simplemente se sentía vacía y bastante estúpida.
Vacía y estúpida se sintió Suzuki al pasar por ese pasillo, vio la puerta entreabierta, no escuchó nada, no supo nada, no entendió nada, solo interpretó la imagen que percibió: a su esposo sosteniendo de las muñecas a su casi hermana que se encontraba totalmente desnuda frente a él. Sus pupilas se dilataron, la respiración se le cortó, le costaba mucho trabajo aspirar las bocanadas de aire, como si no fuera aire, como si fuera un gas tóxico que la envenenaba y le destrozaba las entrañas.
La Diosa Norte no le avisó a nadie que regresaba antes de la hora predicha. Herida, su cerebro se apagó y su corazón se despedazaba. La razón que seguía ahí como una ligera estela de luz en su mente llena de nubes negras, le decía que esperara una explicación, porque seguramente había una, pero su dolor y la tormenta en su cabeza le decía que era preferible estar muerta porque lo que estaba sintiendo era lo más horrible que jamás sintió. Echó a correr sin rumbo como un fantasma que ni siquiera los guardias de la puerta notaron.


...


Nickol llegó a su habitación sin toparse a nadie. Se dio un baño, se vistió con toda la calma del mundo. Al dirigirse a la salida del palacio para el jardín postrero (bajó para cortar unas flores del jardín él mismo), se topó con su hermana Mary Ann, ambos mostraron sorpresa en el rostro.
—¿Qué estás haciendo aquí? ¿Dónde  está  Suzuki?— sintió la punzada otra vez y esta vez la piel se le  puso  de gallina.
—¿No coincidieron? Llegamos hace 15 minutos— se cruzó de brazos contemplando la expresión sombría de su hermano.
—No, me estaba bañando y.… no vi rastro de que ella hubiese estado dentro de la alcoba— dijo apenas exponiendo su respuesta, porque al mismo tiempo en su mente recordó lo que había pasado exactamente hace 15 minutos. Mary Ann se asustó está vez, la sombra cubrió por completo a Nickol y en sus ojos no veía otra cosa que consternación.
Recorrieron juntos cada habitación, preguntando a cada Kristalla que si habían visto ir o venir a la Diosa Norte, ninguno dio una respuesta positiva, pero era imposible que en un lugar tan concurrido ni una sola alma supiera nada de ella. Se tardaron en aceptar (porque la realidad era que no lo querían aceptar) que Suzuki no estaba en ningún rincón del palacio.
Los hermanos Rockuno se escandalizaron, Mary Ann se sentía responsable de perderle el rastro puesto que era su guarda principal y no había cumplido con su deber de cuidar a su Diosa. Sin la autorización de Nickol llamó a Jewel y la puso al tanto de lo acontecido, está llegó a la Luna Roja lo más pronto que pudo.
El miedo de Nickol se materializó, estaba seguro de que la desaparición de Suzuki tenía que ver con la bochornosa situación que protagonizaron él y Caroline.
Jewel Rockuno se hizo cargo de coordinar la búsqueda, Nickol no estaba en su mejor estado. Con solo un llamado los guardas del palacio se agilizaron para la exploración de las inmediaciones del alcázar y los guardas de las fuerzas especiales peinaban las ciudades y pueblos cercanos. Los líderes de escuadrón tenían la orden de dar reporte cada media hora en su defecto. Todo lo más discreto posible, nadie fuera del palacio debía enterarse de la desaparición de la Diosa Norte.
Caroline se enteró por casualidad. La Kristalla de servicio que le llevó los alimentos a la habitación le explicó la situación con las horas de referencia. Caroline Rhea se puso nerviosa, se tronó tantas veces como pudo los dedos de las manos, cuando ya le dolían las articulaciones empezó a morderse las uñas. Duró un par de horas dando vueltas en la habitación llegando a la misma conclusión que el Rey consorte. Se acostaba en la cama, se levantaba y se pasaba al sillón, repitió tantas veces que perdió la cuenta hasta que el remordimiento la hizo unirse a la pesquisa.
La noche llegó. Horas habían pasado y nadie tenía buenas noticias hasta el momento. Desde el principio estaban a ciegas porque ni siquiera hubo un rastro que seguir. Parecía que el suelo se abrió en dos y se tragó por completo a la Diosa de la Luna Roja.
La disolución en la que se sumergió Suzuki era producto del dolor, angustia y llanto. Sentía que se diluía como una tableta efervescente en un vaso de agua.




Capítulo 5.

Desfragmentación.
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Luna Roja.
4813 Ōnes después del origen.
La búsqueda no pudo estar más intensa de cuando inició, habían pasado 10 horas y Suzuki seguía desaparecida. Con tantos Kristalla revisando arbusto por arbusto, rincón por rincón, hasta debajo de las piedras, era imposible de creer que no hubiese alguna mínima señal de ella. ¿Se la había tragado el suelo bajo sus pies?
—Estoy seguro de que ella nos vio y posiblemente malinterpretó la situación— en un punto de la búsqueda, Caroline y Nickol se encontraron frente a frente en el bosque, sin nadie más alrededor —Te juro que si algo le pasa jamás te lo voy a perdonar, y si esta situación no se arregla, te juro que haré que te arrepientas cada minuto de tu vida— soltó un puñetazo en el árbol más próximo a él, dio la media vuelta y continuó su búsqueda, dejándola sola en la oscuridad.
Caroline se quedó un rato estática, pedía perdón en su mente sin saber debidamente a quién; si al Dios Universo, si a Suzuki, si a Nickol o a ella misma. Sus pensamientos se invadieron a la vez de preguntas sin respuestas. ¿Por qué perdió la sensatez de esa manera? ¿Por qué le pareció buena idea regresar e intentar recuperar a Nickol? Se sentía culpable, tan avergonzada, tan arrepentida, tan estúpida.
Su cabeza era un torbellino que daba vueltas y vueltas. El remordimiento no la dejaba en paz. No dejaba de repasar en su mente ese instante en el qué no podía hacer nada más que observar a Nickol alejarse de esa habitación, ahí por un microsegundo deseó cambiar papeles con Suzuki y afloró los deseos reprimidos de su niñez, ansiaba todo lo que Suzuki era, sin importar que Suzuki siempre la respetó y la amó como su igual, sin importar como Suzuki la apoyó e hizo tanto por ella. En ese microsegundo al verse sola en la habitación, al sentirse vacía, lo único que estaba presente en su cabeza era <<Ojalá yo hubiera sido la Diosa Norte, ojalá te murieras Suzuki>>.
Trató de calmarse. Su mente ahora se invadió con recuerdos de su infancia feliz al lado de su casi hermana y fue ahí que recordó que Suzuki tenía un escondite al que iban cuando eran niñas. Una cueva llena de flores luminosas llamadas ojos de dragón. Era una grieta escondida detrás de una de las cascadas que tenían su caída en ese mismo bosque contiguo al palacio. Emprendió lentamente a ese lugar, tenía miedo de encontrarse con ella en caso de que lo dicho por Nickol fuera verdad, no se sentía preparada para afrontar la situación cara a cara, para enfrentarla a ella cara a cara. Pasaron 50 minutos que debieron ser 15 para llegar hasta el dichoso lugar. Ni los guardas, ni Nickol, ni Mary Ann, estaban remotamente cerca de localizarla.
Caroline Rhea cruzó la cortina líquida color óxido y en efecto ahí estaba la Diosa Norte, sentada, mojando los dedos de sus pies en uno de los charcos que se hacían por las filtraciones de agua en el techo de la cueva. En la oscuridad las flores luminosas parecían observarlas, de ahí su nombre ojos de dragón porque eso parecían al iluminarse. Caroline prefirió darle espacio a su amiga, intentó acomodarse lentamente en una orilla con la esperanza de que Suzuki no se percatara de su presencia en el lugar, quedó de pie, a unos metros observándola por la espalda.
—El entrenamiento de la Gran Magister fue muy rudo e incluso cruel, en un punto llegué a creer que moriría del dolor— la acústica de la cueva le daba un ligero eco a su voz que le erizó la piel a Caroline —Ese dolor físico y mental no se compara a este dolor que siento aquí dentro— era obvio que Suzuki notaría su presencia, su poder no es el de cualquier Kristalla, es una Diosa. Suzuki se limpió la cara, colocó su mano empapada por las lágrimas en su corazón —Ella con su entrenamiento me preparó para ser la mejor Diosa como mis iguales— giró un poco su cabeza y Caroline pudo verle el perfil —Hubiera deseado que me diera un entrenamiento para soportar esto que estoy sintiendo ahora— regresó su cabeza a la posición inicial —Sabía que ibas a ser la primera en encontrarme— dicho esto, el pulso de Caroline se aceleró, era la primera vez que su adoraba amiga la llenaba de miedo.
Suzuki se levantó caminó al centro del charco, la gota que se filtraba por las grietas del techo le caía directamente en la coronilla, estas se deslizaban por separado en cada hebra de cabello, las gotas color óxido le daban una apariencia tétrica a su hermoso rostro.
Caroline pasó saliva con mucho esfuerzo, tenía un nudo en la garganta, estaba petrificada. No sabía que hacer o que decir, si hacer una reverencia hasta el piso, si gritar mil veces perdón, ahora lo único que sentía era vergüenza y miedo, no estaba segura de que esperar de esa Suzuki que nunca había visto, de esa Suzuki enojada y con el corazón roto, corazón que ella rompió.
—¡Caroline, eras mi hermana!— sentenció con mucho dolor y un rasguño diminuto apareció en el  centro  de  su cristal ID. Jewel Rockuno sintió un despliegue de Caos inusual. Suzuki se volteó quedando de frente a Caroline y su tono de voz fue escalando —¡¡No pude esperar peor traición!!— el cristal ID en la mano derecha de la Diosa empezó a estriarse desde el rasguño del centro como una telaraña y Caroline sintió mucho miedo de la mirada mortal que estaba dirigida especialmente para ella —¡¡¡Cómo pudiste!!!— la Diosa de la Luna Roja frotó su rostro con mucha fuerza con ambas manos limpiándolo pero no había lágrimas que limpiar —¡¡¡¡Te odio Caroline Rhea!!!! ¡¡¡¡¡Maldigo el amor con el que te consideré mi hermana!!!!!— finalizó con un grito desgarrador que al más duro corazón lo hubiera partido en mil pedazos. Finalmente su cristal ID se desfragmentó en su totalidad con una descarga de energía que hizo temblar la cueva.
El cristal ID de Caroline cambió de rosa a rojo oscuro y del cristal desfragmentado de Suzuki salió un humo denso color rojo, sentía que su mano se quemaba. ¿Como podía ella sentir eso? Ella es la Diosa del fuego, el fuego es parte de ella. Después del humo una llamarada salió como una explosión que empujó a Suzuki y la hizo caer de manera dolorosa.
En la llamarada se moldeaba una figura, una figura femenina color blanco, parecía que el fuego moldeaba porcelana. Ese fuego que la rodeaba completamente iniciaba y terminaba en su cabeza, como si fuera su cabello, tenía los ojos más extraños que jamás había visto, grandes y con la forma de las almendras, completamente azules, sin pupilas, a simple vista era como una bizarra copia de Suzuki.
Caroline dio un paso atrás, se le enredaron los pies y cayó, el miedo que la invadía era tanto que la hizo llorar, ambas estaban en shock por lo que estaban presenciando, para ellas no tenía precedentes.
El cristal ID de la Diosa Norte ya no emitía ni fuego, ni humo, una insignificante mancha negra, como si fuera hollín se tatuó en el centro donde el primer rasguño apareció, Suzuki sentía un gran dolor que al mismo tiempo le quemaba su cristal ID desfragmentado, apretó con fuerza su mano cuando vio la sangre que emanaba de las grietas.
—¿Q.…Quién...o qué eres?— preguntó la Diosa Norte titubeante.
La extraña figura no respondió de inmediato, siguió flotando en el fuego que la rodeaba y que al mismo tiempo era su cabello. Observó a ambas amigas con toda la calma. Sin que ninguna de las dos lo esperara se dirigió velozmente a Suzuki, acercó su rostro al de ella a unos cuantos milímetros.  La mueca de su sonrisa torcida la hacía ver macabra.  Para la Diosa del Fuego era muy intimidante ese rostro tan extraño y que aun así le parecía familiar al mismo tiempo.
—Soy tú— con un disimulado tono de burla la mujer rodeada del fuego emuló la respuesta. Era la voz más fría que ninguna de las dos había escuchado jamás.
<<¿Qué? ¡No, no puede ser!>> pensó Caroline quién contemplaba la escena tirada todavía en el suelo, temblando como una hoja al viento.
—Eso no es posible. ¡Te ordeno qué te identifiques en este instante!— le exigió Suzuki, ya sin ápice de temor, plantándose firme sobre sus pies.
—Eres una Diosa, deberías de saberlo. ¿No? Se supone que las Diosas dejan sus memorias antes de unificarse con el Dios Universo ¿me equivoco?— fijó su mirada en Caroline y está sintió más miedo que nunca, un escalofrío le bajó por la nuca, no podía detener las lágrimas.
<<¿Yo debería de saberlo?>> pensó Suzuki mientras pasaba saliva con esfuerzo.
—Te diré algo que no te gustará, cada Kristalla tiene la libertad de decidir, el libre albedrio otorgado por las primeras Diosas, para que nunca nadie, pueda obligar a otro Kristalla a hacer algo que no desea— se regodeaba alrededor de ellas.
—Eso no fue lo que pregunté— la Diosa Norte estaba lista para luchar si era necesario.
—Soy una parte de ti, la parte oscura resguardada profundamente en la esencia del cristal de la Antigua Terra. Soy todo lo malo que hay en ti, esto que estas sintiendo me despertó— le señaló el corazón con la uña afilada de su huesudo dedo, tan blanco que de cerca parecía una estatua de yeso viviente —El odio, tu odio me liberó de las ataduras que me sujetaban a los pies de tu bondad. Pero fue solo tu decisión, de nadie más— se paseó alrededor de ambas. Volvió a fijar sus ojos en los de Caroline como agujas de hielo escarbando en lo más profundo de su alma. Dejó de flotar, sus pies tocaron el suelo rocoso empapado del líquido color óxido, quedando en medio del lugar que separaba a las dos amigas casi hermanas.
—Estas mintiendo— apretó los puños molesta. Suzuki Naji no concebía o se negaba a sí misma que de verdad ella albergara maldad. Su bizarra copia caminaba hacia ella a paso lento, con su misma gracia y agilidad. Sus pies humedecidos parecían sangrar por el color óxido del fluido en el suelo rocoso.
—Eso es lo que tú quisieras. Lamentablemente no todos los Kristalla tienen la capacidad o el poder de expulsar lo malo que hay en ellos. Puedes preguntar, no es la primera vez que pasa; que un Kristalla sucumbe a su zona más oscura, a la zona más oscura de la Luna.
Suzuki trató de dar un paso al frente para asestar el primer golpe, pero sus pies no se movieron, no lo podía entender. Al tener al ente cerca sus ojos le mostraron su miedo de regreso. La extraña figura la tomó de los hombros, la apretó con una fuerza inquietante y pegó sus fríos labios que quemaban al mismo tiempo a los de ella. Suzuki sintió un terrible dolor dentro de su cuerpo, sentía como si le estuvieran arrancando las entrañas. El beso aparentemente duró unos segundos y ambas quedaron estáticas con los labios entreabiertos.
La Diosa Norte empezó a palidecer, un aura de energía roja la rodeó, brillaba como si estuviera ardiendo desde las entrañas hacia afuera y parecía que el punto de acumulación de toda esa energía era entre los labios de ambas. Suzuki no paraba de emitir un sonido gutural muy grave, podías comparar ese grito como el de un alma en pena.
Caroline no entendía lo que la extraña mujer hacía, nunca había visto tal cosa, pareció un simple beso al principio.
—¡Déjala en paz! ¡Aléjate de ella! ¡No la lastimes por favor!— sosteniéndose apenas en pie, temblando como un delgado carrizo en medio de un viento huracanado (de la punta de sus cabellos hasta la punta de los dedos de sus pies), continuaba llorando de tanto miedo. Caroline junto todo (de verdad), todo el valor que tenía para enfrentársele. Sabía que no tenía ninguna oportunidad de sobrevivir al afrontarla, pero no le importó con tal de hacer el intento por salvar a su amada Suzuki.
La copia bizarra detuvo lo que sea que estaba haciendo y separó del rostro de Suzuki. De la boca de la Diosa Norte salió un hermoso cristal rojo y una explosión de su sangre empapo la cueva. El cristal lucia como si lo hubieran forjado a la fuerza, con muchas puntas desaliñadas de diferentes tamaños, estaba rodeado de la misma aura de energía poderosa que rodeó el cuerpo de la Diosa de la Luna Roja unos minutos antes. El brillo era tan grande que parecía que el mismo sol iluminaba la cueva, como si fuera de día. Al momento que el cristal dejó el cuerpo de Suzuki, esta cayó desvanecida, sus poros no paraban de gotear la sangre que quedaba en su cuerpo, estaba destrozada por dentro.
La extraña figura trató de tomar el cristal con las manos. Su forma incorpórea era repelida por el poder que irradiaba dicho cristal, no podía adueñárselo y su descontento fue notorio, soltó un grito que hizo temblar la cueva. Se movió con gran rapidez directo hacia Caroline que no podía moverse del miedo, la traspasó como un quemante fuego y se esfumó como un ligero humo.
—¡Aquí está la Diosa!— se escuchó la voz de Jewel Rockuno y alrededor de 15 guardas rodearon el lugar, tras de ellos llegaron Nickol y Mary Ann.
La escena era horrorosa. La pequeña cueva goteaba por doquier la sangre de la Diosa Norte y ella yacía en el charco de agua que absorbía el color de su sangre. En una orilla de rodillas emanando vapor de sus poros estaba Caroline Rhea. Sorpresivamente estaban presenciando uno de los mayores crímenes que un Kristalla podía llevar a cabo.
El tétrico panorama hizo que el corazón de Nickol se alterara, le dolía tanto que quería arrancárselo del cuerpo, por poco se desploma al ver a su amada Diosa en ese estado, con ese cristal que jamás habían visto flotando sobre ella.
<<No por favor>> suplicó, no quería que nada le pasara, pensó que si debía elegir, prefería morir en su lugar. Se apresuró a tomarla entre sus brazos. Su amada estaba pálida y fría como el mármol. Nickol no podía sentir su respiración o sus latidos —Por favor respira. Abre los ojos. Por favor— temió lo peor, las gotas de su sollozo caían como lluvia en el hermoso rostro de la Diosa Norte limpiando a su paso el rastro de la sangre —Por favor hermana, ayúdala, te lo suplico, por favor— Jewel se acercó y limpió las lágrimas de su hermano, a pesar de sus diferencias le dolía verlo sufrir, podía sentir su dolor.
La Gran Magister se sentó sobre sus piernas para tomar el control de la situación. Nickol colocó la cabeza de Suzuki cuidadosamente en las piernas de su hermana y quedó de pie al lado de ambas para darle espacio y libertad a Jewel. Esta procedió a estudiar el estado en el que estaba Suzuki y se percató de lo que ninguno de los presentes hasta el momento se había percatado. Manipuló el Caos y cubrió el cristal ID desfragmentado con un coagulo de sangre, hizo lo mismo con la otra mano para evitarse preguntas innecesarias.
Caroline estaba estupefacta, aun no se recuperaba del suceso. Era más que obvio, todo estaba en su contra, todo apuntaba a que era la culpable del estado en el que se encontraba la Diosa. Empapada por las lágrimas y por el agua mezclada con la sangre de Suzuki, dos guardas le inhabilitaron las manos, mientras un tercero le leía sus derechos.
—Nickol... yo...— alcanzó a pronunciar en vano cuando pasaron junto a él y un golpe la interrumpió, el Rey consorte le descargó una bofetada qué dejo a todos boquiabiertos.
—Como te atreves siquiera a dirigir tu mirada hacia mí, mucho menos tienes permitido alzar palabra alguna a mi presencia, insolente.
Hasta ese momento Caroline entendió por fin, que entre él y ella no había rastro alguno del pasado que ella atesoraba tanto.
—¡Llévensela!— ordenó Mary Ann.
Jewel acomodó la cabeza de la Diosa de la Luna Roja en el charco. Se puso de rodillas quedando a la misma distancia del cristal que flotaba por encima del cuerpo de Suzuki, el análisis había terminado. Con sus manos traspasó con mucha dificultad la luz que rodeaba el cristal, este repelía sus manos tal cuál un escudo, sus dedos se pusieron rígidos, parecían garras descuartizando la luz que se colaba por entre sus dedos. Los labios de la Gran Magister se movían pero ninguna palabra salía de ellos. Finalmente pudo tocar el cristal, era tanto el poder de este, que le quemó las palmas, veías el humo y llegaba el olor de su piel quemándose. Cada uno de los presentes observaban impactados. Triunfante Jewel separó los cristales de la Antigua Terra con sus propias manos y éstos tomaron su lugar en el cuerpo de Suzuki tan rápidamente como el magneto llamando al metal.
La Diosa de la Familia del Fuego dejó de brillar, su corazón latió nuevamente, sus poros dejaron de transpirar sangre. Nickol observó como los pulmones de su amada se llenaron de aire nuevamente en un suspiró muy profundo. Suzuki estaba respirando otra vez, estaba con vida, inconsciente pero con vida al fin.


...


—¡¿Encinta?¡ ¿Mi esposa está encinta?— Nickol no podía creer que su amor haya dado frutos y que la vida de ambas se expuso de esa manera.
—Así es, tiene escasas 10 semanas, por la extraña naturaleza del incidente deberá permanecer en reposo lo más que sea necesario, mi recomendación es que guarde reposo hasta el alumbramiento— el guarda médico dio una lista de indicaciones, recogió sus cosas y salió por la puerta.
Ese amanecer y el resto del día, Nickol no se separó de su lado, entrelazó sus manos a las de ella, recostaba su cabeza de vez en cuando a la orilla de la cama para dormitar un rato por el cansancio.
Los guardas de esa noche tenían prohibido hablar o comentar al respecto, a menos que fuera solicitado por la Gran Magister o por él. Nickol como Rey consorte de la Luna Roja les hizo firmar un contrato de silencio a todos los involucrados.


…


Después de 5 días Suzuki seguía sin despertar. Para evitar que los civiles se enteraran, Nickol debía salir a sus deberes de vez en cuando. En su ausencia Mary Ann se turnaba con la Diosa madre para hacerse cargo de ella con un séquito de cuidadoras médicas.
—¿Aún no despierta?— le preguntó Jewel a Mary Ann una vez más, como lo hacía cada día, desde el primer día.
—No, aún no— era la respuesta constante.
—Necesito hacer unos pendientes con la Diosa Sur en la Luna Verde, no tardare, volveré justo a tiempo para el juicio— Jewel se despidió de su hermana.


Luna Verde.
—¿Kame estas lista? La señorita Jewel no tardará en llegar— la Diosa Sur entró a la habitación de su pequeña niña, un caso (según ella) muy peculiar.
La heredera de la Luna Verde tenía la misma belleza de su madre, pero nadie había podido amoldarla (por así decirlo) al protocolo de la Luna Verde, no era nada femenina, era demasiado ruda, no soportaba los vestidos, ni los  zapatos, ni los listones en el cabello, no seguía  reglas,  ni  modales,  las niñas de su edad la llamaban la “pequeña deidad en estado salvaje” (a sus espaldas por supuesto).
—¿Por qué me tengo que vestir así? Me duele la cabeza, estos listones me jalan mucho el cabello, y porque tengo que usar solo un guante, quiero usar los dos— la futura Diosa Sur se dirigió a su madre sin ningún respeto como lo hacía de manera habitual.
Kame Minuro estaba parada sobre un pequeño banco frente al espejo, con un vestido verde pálido, largo y ancho, lleno de flores bordadas a mano y encaje en el dobladillo. Era poseedora de un cabello rubio rizado como el de su mamá, lo llevaba en 2 coletas, con listones verdes a juego con el vestido. Los ojos resplandecientes eran verdes como diópsido pulido heredados por su padre.
—Cariño, te he dicho que no debes dirigirte a mi sin llamarme madre primero— la niña solo la ignoró.
Caminaron juntas a la estancia privada de la Diosa, Jewel había enviado un cristal con un mensaje holográfico antes de partir hacía allá, en el que le pedía una reunión de suma importancia. Entraron ambas en la habitación y Jewel estaba de pie esperando, la niña la abrazó en cuánto la vio y Ahily no pudo evitar sentir un poco de celos.
—Siempre es un gusto verte, pero me temo que no te puedes quedar, es plática de grades— Jewel le comunicó a la pequeña Kame al momento que dejó de abrazarla.
—¿Puedo ir a jugar?— sin decepción porque para ella siempre era un gusto aunque sea saludar a la señorita Jewel; volteó a ver a su madre y esta asintió con pesar porque una vez más la niña no se dirigió con respeto hacia su persona. Kame salió corriendo de la habitación buscando a Lia para jugar, hija de una familia de servicio en palacio.
—Es imperativo que el asunto que vine a tratar no salga de esta habitación— el tono de la Gran Magister fue sombrío.
Jewel había visitado y tratado el tema en persona con las otras Diosas acerca de los acontecimientos en la Luna Roja. Arregló la denuncia y consiguió un juicio privado contra Caroline Rhea (a puerta cerrada) alejando el asunto del ojo del público. También extendió una petición que las cinco Diosas debían firmar para autorizarla a leer los libros sagrados y los códices prohibidos de la biblioteca del Gran Sabio Ketza Kot, necesitaba esa autorización por parte de ellas porque esas lecturas eran exclusivas de las Diosas y del Gran Sabio.


...


—Hasta que por fin dejará de rondar por aquí, es bien imprudente y se cree que lo sabe todo— Kame oyó sin querer el inicio de una conversación.
—Qué bueno que su entrenamiento es lejos y de varios Ōnes, no la vamos a soportar tratando de contarnos la historia de los Antiguos Terranos como si no lo supiéramos o mallugandonos con sus juegos tan salvajes de “entrenamiento”— esta vez escuchó una voz diferente.
Kame estaba confundida porque no entendía de que hablaban pero sabía que ella siempre quería hablar de la historia de los Antiguos Terranos, también siempre quería “jugar a entrenar”.
—A ver si le quitan lo maleducada. Pobre de su alteza, seguramente nuestra Diosa no aguanta la vergüenza, no se parecen en nada, la Diosa es tan hermosa y grácil, tan delicada y femenina, y ella tan tosca y de aspecto descuidado— escuchó risas de burla compartidas.
Kame lo entendió. Ahora era más que obvio que hablaban de la futura Diosa Sur.
—No merece ser la futura Diosa, no merece ese cabello que nunca peina— la primera voz que había iniciado la conversación soltó otro comentario inapropiado.
A cada carcajada y a cada comentario mal intencionado el corazón de la pequeña Kame se rompía, porque de alguna manera ella sabía que tenían razón, sabía de la preocupación de su madre por no aprenderse las reglas del protocolo o seguirlas.
—¡Ya basta, dejen de decir eso, ella es nuestra futura Diosa! Sigan con lo suyo y más vale que no las escuche expresarse así nuevamente— interrumpió Lia, la niña que en un principio buscaba la pequeña deidad.
Salió corriendo muy enojada, enojada consigo misma. Mientras corría, se liberaba del estorboso vestido, de los listones que le jalaban el cabello, de los zapatos rígidos, se quedó solo con el camisón que se usaba bajo los vestidos de ese tipo. Al llegar a las orillas del lago de nubes, se deshizo de lo último que le estorbaba, buscó con mucho fervor un cristal filoso y vaya que lo encontró, se zanjó la mano por accidente al tomarlo del suelo, cortó un trozo del camisón y lo enredó en su mano para detener el sangrado, y posteriormente se dedicó a desbastar su cabello con mucho sentimiento.
—¡No! ¡No hagas eso!— una voz la interrumpió demasiado tarde.
De entre los arbustos salió un adolescente, ni siquiera calculó la edad, de ojos como el jade y cabello verde como el pasto, con una arracada en la oreja izquierda, su ropa se veía muy simple, como si fuera un Kristalla de baja cuna.
Kame dejó su cabello mal cortado, con un lado más largo y podías ver las puntas desiguales, ya no había rastros de los risos. Estaba sucia, y tenía la cara roja e hinchada por el intenso llanto.
—¿Por qué hiciste eso? Así estaba hermoso— comentó él y ella se sonrojó sin decir nada. Se sentó a un lado de ella y así se quedó.
Kame siguió llorando y el joven se acercó para acariciarle la cabeza en un intento por reconfortarla. Ella lo abrazó sin pensar en un posible peligro, ya que ese chico era un completo extraño. El joven correspondió el abrazo sin más palabras, ella se sintió por primera vez comprendida. Era lo que necesitaba desesperadamente, simplemente una muestra de cariño, de aceptación. Se quedaron así por un largo rato hasta que ella empezó a hablar del modo en el que su madre y las que consideraba sus amigas la hacían sentir, de cómo sentía que nada de lo que ella hiciera era suficiente para sentirse amada, respetada o hacer sentir orgullosa a su madre.
—Las joyas como tú no deben opacarse solas, si no brillar aún más. No es tú problema que ellos no noten lo especial que eres— el joven intentó secar el rostro de Kame sin éxito.
Esas palabras la futura Diosa Sur las sintió como una patada abriendo una puerta. Los ojos de la niña se desbordaban en un torrente. Él simplemente continuó abrazándola. Kame no podía dejar de llorar incluso al sentirse tan bien y tan comprendida por ese desconocido, solo se sentía así con su futura mentora y su padre, lamentablemente ellos no tenían el tiempo que ella deseaba y probablemente el desconocido tampoco.
La pequeña deidad concibió como las lágrimas le estaban enjuagando la mala experiencia y lo que aquella situación la hizo sentir. Entonces decidió no reprimir el torrente y se prometió a sí misma jamás volver a soltar una lágrima en toda su vida después de llorar todo lo que tenía que llorar en ese momento.
De lejos, Jewel Rockuno observó la escena, quién al finalizar su reunión con la Diosa Sur, salió en busca de la pequeña deidad para despedirse.
<<Todos nos desfragmentamos de diferentes maneras y en diferentes intensidades>> se dijo a sí misma mientras caminaba de regreso para no interrumpir. Ni siquiera hizo notar su presencia.




Capítulo 6.

Juicio.


[image: Forma  Descripción generada automáticamente]


Luna Plateada.
4813 Ōnes después del origen.
[8 días después].


La Diosa Norte aún no abría los ojos a pesar de que sus signos vitales eran normales, su respiración, su presión, todo estaba en orden, los médicos indicaban que no había nada más que hacer solo esperar. Lo que no podía esperar era el juicio, que daba inicio sin ella.
El trono de la Diosa de la Luna Roja y de la Luna Azul estaban vacíos cuando las tres Diosas restantes se reunieron en la Luna Plateada para llevar a cabo el juicio de Caroline. Suzuki por su condición y Keiz porque había dado a luz 5 días antes. Jewel, Nickol y Mary Ann estaban presentes, los guardas que fueron testigos ese día también, el jurista acusativo y el jurista defensivo.
Caroline entró por esas enormes puertas de cristal talladas con símbolos de justicia y libertad. Iba escoltada por dos guardas, inhabilitada de ambas manos y ligeramente de las piernas por cadenas de cristal en los tobillos, usaba la ropa de los condenados, pantalón flojo y muy ancho, encima un faldón morado, camisa sin mangas y encima una sudadera, en color gris. La acompañaron hasta la mesa junto a su defensor, justo enfrente de las Diosas quienes eran las juezas que dictarían la sentencia al final en base a las pruebas y declaraciones. Si nada era convincente entonces procederían a revisar los cristales cerebrales para escarbar en los recuerdos de los involucrados como último recurso.
—¡Silencio por favor! Respeto y reverencia para sus Divinas majestades: Eiko Silak Diosa Oeste,  Ahily  Minuro Diosa Sur e Izuk Imura Diosa Central— los presentes hicieron una reverencia media, se recuperó la postura una vez que las Diosas residieron en el trono —Se inicia la primera sesión, juicio del Sistema Solar contra Caroline Rhea— anunció el bastonero del juicio.
—Caroline Rhea se te acusa de intentar matar a la Diosa Norte Suzuki Naji, de practicar una antigua y prohibida manipulación del Caos. ¿Cómo se declara?— dirigió inicialmente la Diosa Central desde su trono.
—Inocente— declaró Caroline, ni siquiera pudo levantar la cabeza de la pesadez. Sabía que nada de lo que dijera serviría.
—Le concedo la palabra al jurista acusador y posteriormente al jurista defensor, pueden presentar sus argumentos iniciales— señaló nuevamente la Diosa Central.
—Sus altísimas, las pruebas y la declaración de los testigos son contundentes, no solo demostraré que Caroline Rhea planeó todo con alevosía y ventaja, si no que al final del juicio, la señorita Rhea podría ser acreedora a la práctica de la condena máxima, la pena de muerte— la única reacción ante la última parte de esta oración fue Caroline quién no paraba de llorar.
—Sus magníficas majestades, las acusaciones a mi defendida son erróneas, la acusan porque Desafortunadamente ella era la única en ese trágico momento. ¿Cómo pueden imaginar que un Kristalla sin poder, de repente tenga tanto para poner en peligro la vida de nada más y nada menos que de una Diosa?— por supuesto que el defensor estaba convencido de que no había sido su culpa, por ser ella un Kristalla de baja cuna y sin ninguna clase de poder.
Pasaron a la silla de declaración los testigos al ser nombrados por el bastonero. Primero los guardas dieron su versión basada en la declaración oficial que hicieron esa noche. Para las 15 declaraciones se utilizaron 5 sesiones completas. En la sexta sesión Mary Ann y Nickol rindieron su declaración en el estrado. Hasta que llegó el turno de la Gran Magister Jewel Rockuno. La séptima sesión se utilizó solo para su declaración.


...


—Se solicita en el estrado a la Gran Magister Jewel Rockuno— se escuchó en todo el recinto al bastonero. Jewel se levantó de su lugar y subió al estrado.
—Señorita Jewel Rockuno, todos los presentes hemos leído innumerables veces su declaración de los hechos. Sin embargo, ¿Puede repetirnos de viva voz lo que usted declaró?— extenuó el jurista acusador.
—Mi equipo de búsqueda y yo estábamos en dirección opuesta a donde ellas dos se encontraban.
—¿Cuándo dice a ellas dos a quién se refiere? ¿Sería tan amable de dar los nombres completos?
—Claro que sí. Me refiero a la Diosa Norte Suzuki Naji y a la señorita Caroline Rhea.
—Muchas gracias. Puede proseguir.
—Sentimos un ligero temblor, así que ordené cambiar el rumbo hacia el epicentro. A medio camino, sentimos nuevamente, pero más fuerte el movimiento telúrico a nuestros pies. Cuando por fin llegamos a la cascada Ojo de dragón, se podía ver claramente una luz de grandes proporciones proveniente detrás de la cortina de agua. Entramos y la escena era clara, la Diosa yacía en el suelo rocoso y húmedo, pálida, sin vida y flotando encima de ella un cristal, a su lado, de rodillas y exhalando vapor por los poros, la señorita Caroline Rhea— giró su cabeza y ambas cruzaron miradas.
—Sus altísimas, nadie sabe exactamente que es ese cristal, o porque la Diosa se encontraba en ese estado, pero la señorita Rockuno, como todos sabemos, su reputación de mentora y toda su sabiduría de Magister la precede, tanto que podría igualar a la de cualquier sabio existente en la actualidad. Ella conocía la nomenclatura de tan atroz acto y la fórmula para resolverlo— se dirigió a las Diosas mientras un video se reprodujo, un video grabado de los recuerdos de Jewel de esa noche —¿Sería tan amable de compartirnos sus conocimientos en cuanto al tema? Por favor— el jurista caminó por la sala hasta llegar donde yacía Jewel.
—El acto cometido es una atrocidad como usted lo ha mencionado. En mi propio entrenamiento mi abuela comentó conmigo, en secreto, acerca de la existencia de una teoría; cómo incrementar el poder hasta conseguir el nivel del de una Diosa o incluso superior— los murmullos no se hicieron esperar. La cara de los presentes mostraba intriga y susto al mismo tiempo, incluso la de sus propios hermanos que no tenían idea de lo que Jewel estaba hablando —Por supuesto solo era la lección de una teoría y aun así me advirtió que eran conocimientos prohibidos y muy antiguos y al mismo tiempo me enseñó como contrarrestar dicho acto, todo teóricamente claro— habló con la verdad, sin miedo a meterse en problemas o manchar el nombre de su familia para siempre, por confirmar que ese conocimiento prohibido rondaba en su familia.
—¿Cuál es esa teoría y de qué acontece?— prosiguió con el interrogatorio el jurista, las tres Diosas se vieron muy interesadas.
—La teoría Anima Extractionem, es la unión de los cristales de la Antigua Terra existentes en nuestros cuerpos, para obtener el Cristal AE se necesita mucho poder, ya que la única manera de obtenerlo es succionándolos internamente y comprimirlos. En teoría se utiliza solo el poder del Caos, se concentra dicho poder en la boca del atacante y se pegan los labios a la víctima, el poder del Caos entra en el cuerpo, los cristales son succionados por el poder y se unen bajo una inmensa presión en las entrañas de la víctima destrozándola por dentro por supuesto, el resultado final es el nacimiento del cristal AE entre los labios de ambos protagonistas— los presentes estaban impactados por lo horrible y doloroso que sonaba, por enterarse del tipo de conocimiento con el que contaba la matriarca de la familia Rockuno y que aparentemente era un conocimiento que se pasaba de madre a hija.
—¿Usted tiene el conocimiento de la fórmula Anima Extractionem?— preguntó el jurista acusador para dejar en claro los bastos conocimientos de Jewel.
—No señor. Mi abuela me advirtió que era una nomenclatura prohibida y que ni siquiera ella misma sabía el proceso para llevarlo a cabo. Pero se aseguró de enseñarme la fórmula para deshacer el acto. Nunca creí que utilizaría ese conocimiento que me enchinaba la piel por lo escalofriante que sonaba— nadie, ninguno de los presentes podía dejar de prestar atención; el testimonio de la Gran Magister Jewel Rockuno era el más significativo del juicio.
—Sus altísimas no tengo más preguntas para mi testigo. Le cedo la palabra a la defensa— hizo una reverencia y pasó a su lugar.
—Jamás, ni las Diosas habían escuchado hablar de semejante teoría— el jurista defensor se puso de pie —¿Entonces cómo podemos aceptar solo su palabra?— embozó una mueca con intensión de ocultar una sonrisa de burla al verse frente a Jewel. Creyó que la tenía acorralada.
—Ciertamente mi abuela no me mostró ninguna evidencia que corroborara sus enseñanzas. Sin embargo, yo soy la prueba, pues con la fórmula que utilicé salvé la vida de la Diosa Norte y de eso no hay duda. Aun así...— levantó una mano y el jurista acusador se levantó con un libro en la mano. Caminó hacia las Diosas y lo colocó en la plataforma de evidencias.
—Evidencia #29 Códice: La zona más oscura de la Luna— anunció el bastonero cuando el jurista acusador soltó el libro. Un cristal proyectó la portada para los presentes.
Era de una piel quemada, no podías identificar si era piel de animal o piel de otro ser vivo. Decorado con un cristal de cada Luna en forma de cuarto creciente, rodeando un cristal redondo dividido a la mitad por una zona oscura y una zona luminosa, el libro en vez de aldabillas para mantenerlo cerrado tenía unas garras muy filosas, que en un principio se creyó eran de un águila real, pero Jewel aclaró que eran de un extinto cuervo carroñero, un ave negra mitad cuervo mitad búho de metro y medio con visión nocturna, afinidad por las cosas brillantes y los cuerpos en descomposición.
—Como todos sabemos nosotros los Kristalla somos el siguiente paso evolutivo de los Homo Sapiens mejor conocidos como Humanos o Terranos. Lo que nos difiere de ellos son la estatura, colores de ojos y cabellos jamás visto en ellos y por supuesto los cristales de la Antigua Terra, cristales que una vez fueron parte de la Deidad dormida, entonces nosotros somos una mezcla genética de humanos y el Dios menor denominado Terra o Gaia, está de sobra decir que de los cristales de la Antigua Terra viene nuestro poder para ver y manipular tanto el Caos como el Orden. También sabemos que el único que tiene toda la información desde el origen de los Terranos hasta el origen de los Kristalla es el gran sabio Ketza Kot, el cuál desde hace 1000 Ōnes no hace apariciones públicas pues pasó a una vida tranquila y ermitaña. Recibe visitas solo cuando es de suma importancia o emergencia. Dada la situación a la que nos enfrentamos solicité un permiso especial para acceder a su biblioteca de códices prohibidos. Pasé horas sin dormir, sin descanso hasta que encontré lo que buscaba. Este libro tiene cientos de fórmulas y nomenclaturas prohibidas y uno de ellos es el de la Teoría Anima Extractionem. Solo que no es una teoría, es real— se sirvió un vaso con agua de la mesa que tenía a lado, sentía su garganta reseca. Los presentes estaban boquiabiertos pues era algo sin precedentes aparentemente.
El libro se abrió en la página 133 y el cristal proyector mostró una escritura y unos dibujos a mano que revelaban con exactitud lo que pasó ese día en la cueva de la cascada ojo de dragón. Las páginas siguieron cambiando a cada explicación dada por la Gran Magister hasta que llegaron a una parte muy obvia, una página faltaba y se veía claramente que no fue tomada con cuidado, si no que la arrancaron con mucha prisa.
—Según este libro y usted misma, explicaron que para llevar a cabo dicha manipulación del Caos se necesita mucho poder y mi defendida es un Kristalla de baja cuna sin ninguna clase de poder. ¿Cómo sería posible que cometiera semejantes actos contra una poderosa Diosa como lo es la Diosa Norte?— el jurista defensor solo hacía su trabajo, defender a su cliente bajo la lógica de su origen y poder.
—En este mismo códice, en la página 56— el libro, que seguía proyectándose, automáticamente pasó a esa página — Podemos constatar que un Kristalla sin poder puede obtenerlo con la nomenclatura Adsorb et Fuse, es otra Teoría prohibida donde, después de elegir a un Kristalla con poder, se obliga a la víctima a recrear la fórmula mientras el perpetrador lo mutila, eso como primera parte, la segunda parte es peor— se escuchó un suspiro de lamento al unísono.
—Se hace un tónico con la sangre de la víctima, pero es la víctima a punto de morir quien la crea con su último aliento. El perpetrador ingiere el tónico y posteriormente el cristal ID (que hace posible la coordinación de los cristales de la Antigua Terra para la manipulación del Orden y el Caos según sea el caso) que se fusiona con el cristal ID del perpetrador, entre más se utilice esta fórmula el nivel de poder irá en incremento, así es como un Kristalla sin poder lo consigue. Como pueden apreciar, la página que contenía la nomenclatura              de esa              Teoría también fue arrancada.
La descripción fue tan realista y cruel que más de uno de los presentes cerró los ojos tratando de no mostrar lo aterrados que estaban, especialmente Caroline, estaba horrorizada, se repetía a sí misma que ella no sería capaz de hacer semejante barbaridad.
Así concluyó la séptima sesión.


...


Llegó el día de la octava y última sesión y con ello el turno de Caroline. Sin embargo, Caroline no aportó nada relevante, se limitó a asegurar que no recordaba nada, sabía que, aunque dijera la verdad nadie le iba a creer; ¿Que una copia bizarra de Suzuki salió de su cristal ID y que fue ella quien la atacó, desapareciendo al verse imposibilitada de apropiarse del cristal?
Por la declaración de Caroline la octava sesión no duró mucho y se determinó la hora para dar el resultado el mismo día. Hubo un receso muy prolongado en el cual las Diosas analizaron la información recabada para determinar la sentencia.
Caroline estaba desconsolada porque no había nada que ella pudiera hacer para comprobar su inocencia, ella daba por sentado que le darían la pena máxima: la pena de muerte.
Al cabo de unas horas tocaron las campanillas en el recinto, lo que indicaba que la deliberación estaba hecha y que era tiempo de dictar la sentencia.
—De pie para recibir a sus divinas majestades; Ahily Minuro Diosa Sur, Eiko Silak Diosa Oeste e Izuk Imura Diosa Central— las Diosas entraron a la habitación y todos se pusieron de pie para hacer una reverencia, inmediatamente después lo presentes tomaron sus lugares.
—Caroline Rhea— la Diosa central estaba parada frente a los asistentes a los pies de su trono, Caroline se levantó al escuchar su nombre —Se le encuentra culpable del intento de asesinato en contra de la Diosa Norte Suzuki Naji, de utilizar para ello Teorías prohibidas. Por petición especial de su majestad la Diosa Madre de la Luna Roja, se le sentencia a pasar el resto de su existencia en la prisión criogénica de máxima seguridad en Plutón, sin derecho a fianza o apelaciones. Se cierra la sesión— finalizó la Diosa Central y el bastonero estampó la punta de su báculo en el piso tres veces para dar por finalizado el juicio.
El mismo guarda que la había llevado a la primera sesión, fue el mismo que le inhabilitó las manos y la regresó a la celda. Su traslado a Plutón se programó para el día siguiente.
Luna Roja.
—¿Madre?— la voz quebradiza la despertó.
—¿Suzuki?— su madre yacía dormida en un sillón junto a la cama de su hija, abrió los ojos para corroborar que no era su imaginación jugándole una broma. Perdió la cuenta de los rezos que le hizo al Dios Universo para que hiciera que su hija despertara.
—¡Suzuki! ¡Despertaste!— se apresuró a decir sorprendida y feliz porque sus plegarias por fin eran respondidas.
Suzuki parecía desorientada, recorrió la habitación con la vista, la Diosa Madre se levantó de la silla y de poco en poco se sentó a su lado en la cama. Suzuki al reconocer a su madre su primera reacción fue arrojarse a sus brazos, como en aquellas noches de su niñez, de pesadillas o insomnio, brazos que la recibieron con mucho amor.
La Diosa Madre le acarició los cabellos gentilmente mientras su hija se ahogaba en llanto. El abrazo se prolongó incluso después de que Suzuki dejó de llorar. Tendida en el abrazo, la Diosa Norte solo guardaba silencio. La Diosa Madre no hizo preguntas, dejó que ella se tomara su tiempo. Si quería hablar podía hacerlo, si no quería también.


...




—No quiere verme— Nickol repitió tristemente las palabras de la Diosa Madre. Fue ella quien le dio la noticia del despertar de su esposa. Llamó al Rey consorte a su salón privado para hacerle saber las ordenes petitorias de su hija la Diosa Norte.
El salón tenía ventanales altos enfundados en capas de cortinas finas, de chiffon y damasco, sillones con capacidad para 15 a 20 ocupantes. Pinturas familiares decoraban los espacios entre los ventanales y los espacios entre los libreros. La Diosa  madre  tenía  el  mismo  cabello  naranja   de Suzuki, ojos de miel, y la piel cubierta con pecas marrón rojizas. Ella había sido criada en una época donde el protocolo era aún más estricto. Tenía siempre un rostro apacible y hasta algunos llegaron a decir que las Diosas de la tercera generación, todas tenían la misma expresión dura en los bellos rostros, a mí nunca me lo pareció. Desde que cedió el trono a Suzuki se le veía diferente como con un peso menos en los hombros, y con la situación de su hija su rostro expresaba más que en              el pasado, especialmente la preocupación.
—Yo tampoco lo comprendo. Fue todo lo que dijo una vez que despertó— un escalofrío le subió a Nickol por la nuca.
—No verte fue la principal petición que hizo. Lo siento mucho— le dio una palmada en la mano. Nickol se sambutió en el sofá lleno de tristeza sospechando las razones de Suzuki.
—¿Sabe lo del embarazo?— agachó la mirada,  porque sus ojos le ardían de contener las lágrimas.
—Sí, se puso muy contenta, se puso a llorar de la emoción— era lo que la Diosa Madre percibió, pero en realidad Suzuki lloró de angustia, al pensar que lo sucedido pudo afectar de alguna manera a su bebé.
—¿También esta enterada del juicio?— la curiosidad iba dirigida a la sentencia que se le concedió a  Caroline  (por demás piadosa), el jurista acusador había pedido la sentencia máxima (la muerte).
—Sí. Le pedí perdón y ahora te lo pido a ti. Pedí clemencia por mi propia hija, no quería que al abrir los ojos se llevara la noticia de que su amiga del alma había sido ejecutada sin la oportunidad de hablar con ella antes. No sabemos si ella necesita una explicación de su parte. Aún está abierta la decisión, si Suzuki lo autoriza, entonces se cambiará a lo que ella disponga— se levantó del sillón y quedó de espaldas hacia Nickol, de frente al ventanal, contemplando el jardín central iluminado por los rayos del sol.
—No tengo nada que perdonar. Una decisión muy válida de su parte— se levantó del sillón —Ahora si me lo permite, me retiro. No me siento en condiciones para seguir con mis deberes de hoy— hizo una reverencia pronunciada, y la Diosa Madre asintió con la cabeza.
Indiscutiblemente destrozado por la decisión de Suzuki, se dirigió a la habitación de huéspedes en la que había descansado en días anteriores. Se recostó en la cama llorando, pensando en las decisiones que tomó y que en su momento no le parecieron malas.
<<Siempre estamos a una decisión de cambiar por completo nuestra existencia>> pensó mientras caía en un sueño profundo por la pena que lo embargaba.


Zona Tombaugh, Plutón.
Plutón y sus Lunas tenían un clima frío todo el tiempo, con hielo y nieve la mayor parte de su movimiento de traslación. Las primeras Diosas los hicieron habitables (oxígeno y atmósfera) cuando se dio una segunda etapa de sobrepoblación en el Ōnes 1326 después del origen. Los planetas y lunas fríos estaban rodeados por completo de un escudo de cristales reflectantes de calor en la exosfera para mantener una luz constante del sol y hace que tengan una temperatura de -22°C en la mínima y 0°C en la máxima, si no fuera por la estructura de cristales reflectantes los climas variarían entre -418°C la máxima y de -340°C la mínima.
Los primeros Kristalla que los habitaron fueron elegidos cuidadosamente por las Diosas de la tercera generación. Los elegidos poseían un nivel de manipulación del Orden y el Caos muy alta. Un Kristalla en especial ideó una fórmula donde se concentraba la energía para elevar y mantener la temperatura corporal, evitando la hipotermia o la muerte por congelación, con ese logro se ganó el título de Rey de Plutón y sus Lunas; Caronte, Nix, Hidra, Cerbero y Estigia, convirtiéndose en el único Rey con 6 dominios a su comando.
Meiōnes después el hijo de ese Rey inventó ropajes ligeros que mantenían el cuerpo en buenas condiciones incluso con -100°C,  una  combinación  de  la  fórmula  original con un nuevo material inventado por el mismo al que llamó Lycgel.
Las penitenciarías de alta seguridad se ubicaban en los planetas fríos, la más importante estaba ubicada en el planeta Quaoar que era reservada para crímenes mayores con sentencias de trabajos forzados de por vida, la de Plutón estaba reservada para crímenes graves pero con castigos criogénicos de cadena perpetua. Las correccionales para crímenes de menor intensidad se encontraban en las Lunas de clima frío también; crímenes como robo, traición, peleas callejeras o acoso. La incidencia criminal en los Kristalla era algo fuera de lo común, se daba una incidencia leve de 1 por cada millón de habitantes y de 1 incidencia grave por 1 Ōnes.
Apenas llegó el transporte en el cual venía la criminal del Meiōn: Caroline Rhea. La recibieron seis custodias y la Sargento líder de la penitenciaria quiénes la dirigieron dentro del recinto. Caminaron por varios pasillos hasta llegar a una cúpula con tragaluz en forma de estrella en el techo. La luz del sol reflejaba esa misma estrella en el piso.
Caroline Rhea había perdido la cuenta de los días que tenía sin dormir, su rostro estaba hinchado y enrojecido de tanto llorar, los labios y la piel se le agrietaron del frío que le calaba en los huesos, no paraba de temblar (a pesar de la calefacción), el recinto se sentía sumamente frío. Lucía muy demacrada.
La custodia número 1 procedió a quitarle la ropa dejándole los bloqueos de cristal que inhabilitaban sus manos y tobillos. Una vez desnuda, la hincaron en el centro de la estrella proyectada en el piso helado y la hicieron repetir una plegaria para el Dios Universo y una más para la Diosa Norte. La custodia 1 la levantó al terminar la plegaria y la ayudó a acomodarse en la silla.
—Su crimen es innombrable y su laudo es pasar el resto de su existencia congelada en criogenia aquí— la Sargento inició con el discurso del ritual antes de la criogenización.
La custodia número 2 le arrebató del cuello su cristal ID, lo metió a una cápsula transparente conectada a varios tubos, un humo salió, segundos después la cápsula se abrió, la custodia sacó el cristal ID en un cubo de hielo que en cada lado tenia los sellos correspondientes a la sentencia.
—Has pasado de ser un Kristalla de nuestra sociedad a una simple marginal sin identidad.
Caroline no paraba de llorar, sabía que le pasaría lo mismo que a su cristal ID. La custodia número 3 se dedicó a cortarle el cabello. La que una vez compartió la merienda con la Diosa Norte veía como caía su cabello,  el  castigo general para los presos del Sistema Solar, despojarlos de su identidad y el cabello era parte de ello. Se vio a sí misma en el espejo que la custodia número 4 sostenía frente a ella.  Ahí  estaba  el reflejo de lo que ahora era, una criminal sin identidad.
Desnuda, demacrada, sin cabello, las lágrimas dolían más porque se le congelaban en el rostro. La levantaron entre la custodia número 5 y 6, la número 1 oprimió un botón y una puerta se abrió, un tubo de 2 metros se deslizó hasta ellas, se le ordenó recostarse y exactamente su destino fue el mismo que el de su cristal ID. La máquina terminó su proceso y las puertas se abrieron nuevamente mostrando el cristal en el que yacía dormida Caroline Rhea.
Las seis custodias colocaron cada una un círculo plano como calcomanía y un par de empuñaduras. De los círculos salió humo lo que les facilitaba el cargar con la prisión perpetua de la criminal del Meiōn (lo hacía flotar, ellas solo lo dirigían).
Llegaron a un pasillo con cristales luminosos azules, al final del pasillo había un elevador, lo tomaron para bajar 4 pisos en el subsuelo. Las puertas del elevador se abrieron en la bóveda #4 de alta seguridad para delincuentes con crímenes imperdonables. Cada piso albergaba 1000 delincuentes, parecían pocos, pero para ser una raza sin incidencias, eran demasiados.
La paredes de la bóveda eran de roca CarbinOri sólido, carecía de calefacción a propósito para que en caso de fallar el sistema individual de sustento de la criogenia, los criminales murieran de frío en lugar de escapar. Los bloques estaban alineados uno tras otro con un espacio de un metro entre ellos. Las expresiones en los rostros decadentes eran todos diferentes, algunos mostraban ira, angustia, odio, terror, pánico, nada, en el rostro de Caroline se perpetuó la tristeza, unas últimas lagrimas le surcaban congeladas las mejillas.
Llegaron al lugar que le correspondía a Caroline. Colocaron el bloque debajo de un arco de portón ovalado señalado con el número 4828 en una placa de metal. Al posicionarla, del umbral salieron unos amarres que se sujetaron de las empuñaduras, los amarres se ajustaron y el bloque quedó resguardado. Ahí terminó el ritual de criogenización.
Ese era el nuevo hogar de Caroline Rhea el resto de la eternidad, sin posibilidad ni oportunidad de obtener libertad o lo que siempre deseó.




Capítulo 7.

Daño.
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Luna Roja.
4813 Ōnes después del origen.


Aún era insoportable el dolor que emanaba su cristal ID, había dejado de sangrar pero quedó desfragmentado y con un punto que lo hacía lucir sucio. Nunca había visto nada igual y su familia jamás le habló de algo parecido. Le producía miedo. No sabía lo que pasaría si no volvía a unirse, ni cuando todo el mundo se enterara. No sabía si era un crimen o le traería consecuencias más graves que solo su poder o jerarquía. Era más que claro, que era una situación fuera de sus límites. Sumamente difícil. No podía darse el lujo de confiárselo a nadie. Tenía la esperanza de que, como una herida normal, se curara, quizás con una ligera ayuda del poder del Orden o con el tiempo.
—Su alteza— alguien hablaba desde fuera, era un Kristalla de servicio.
—Adelante— la hizo pasar enseguida. Una joven larguirucha entró cargando una caja con ambas manos.
—Ya quedó listo lo que me pidió, pasé todas las pertenencias de su Señor esposo a la tercera habitación de huéspedes, cambiaron las cerraduras de la habitación de su alteza y aquí esta lo último que me encargó— puso la caja, en la cama, algo grande, pero al parecer de muy poco peso.
—Muchas, gracias, puedes retirarte. Y recuerda que no debes hablar de esto con nadie— la joven obedeció, hizo una reverencia y se fue.
Suzuki abrió la caja, su contenido no era otra cosa más que guantes, de todos los colores, de todos los tamaños y de todos los decorados. Al momento se puso un par largo en color verde que combinaban de manera exquisita con su vestido. Tomó la decisión de no decirle a nadie sobre su cristal ID y cubrir ambas manos con guantes, esperando que nadie lo notara cuando fueran a visitarla.
¿Cuánto tiempo podría ocultarlo en caso de que fuera permanente? ¿Siendo una ley el tener siempre visible el cristal ID? Por ser una Diosa, ¿no se lo exigirían?


Zona Tombaugh, Plutón.
[10 días después].
De no sentir nada pasó a sentir mucho frío. Abrió los ojos, giró su cabeza en todas las direcciones, estaba sola, debajo de la luz que se colaba en el domo con forma de estrella. Se tocó la cabeza, tenía cabello otra vez, pero seguía desnuda. ¿Qué pasó? ¿Lo soñó? ¿Seguía dormida? Notó frente a ella, en un punto fijo, que el hielo se empezó a derretir, quedó al descubierto un brillo.
<<M.…mi...cristal ID...>> pensó. Lo tomó. Lo examinó. Sí. era su cristal ID. Del tamaño de una gota, pero el color no era el mismo; el suyo era rosa y este tenía el color rojo oscuro, como el rojo de la sangre a punto de secarse. Colgaba del mismo listón negro que usó esa noche. ¿Qué hacía ahí su cristal ID? que por sentencia debía estar resguardado para siempre en un cubo criogénico. Tuvo un mal presentimiento y lo arrojó hasta donde sus fuerzas se lo permitieron pero no fue tan lejos como ella deseaba.
El pequeño círculo en el hielo de donde emergió su cristal ID comenzó a expandirse. Agua hirviendo brotó del redondel, se comía las orillas y pronto se convirtió en un estanque de aguas termales. No daba crédito a lo que presenciaba. El líquido bullendo se llenó de fuego, del fuego se formó una figura que Caroline reconoció de inmediato. Un escalofrío le recorrió la espalda, sintió ese miedo que la paralizó y la hizo llorar esa noche en la cueva.
—Fuego...fuego como el de esa...— apenas formuló la oración que no podía siquiera terminar a viva voz. Trató de alejarse a rastras, tenía miedo de sufrir el destino del que se salvó Suzuki y a ella nadie la iba a salvar. Tenía miedo de morir.
—Ahí tienes tu cristal ID— una voz demasiado seca y fría se lo confirmó: sí era su cristal ID.
Suspendida en el aire, rodeada de fuego, con una mano en su codo y con la otra sosteniéndose la barbilla, la figura desnuda, blanco porcelana, no había duda, era ella, la bizarra copia de Suzuki. Esta descendió un poco solo para patear el cristal ID de vuelta a Caroline, éste le aterrizó en el pecho, la nieve que levantó con la patada le cayó en la cara y le salpicó el cuerpo.
—¿Qué eres tú?— se limpió la nieve del rostro —¿Qué es lo que quieres de mí?— la figura se le acercó muy intimidante.
—¿Qué soy yo?— su rostro quedó a unos centímetros del de ella —Si no quedó claro la última vez, entonces no es importante— se deslizó cómo una espiral hasta quedar detrás de ella —Lo importante es que nos podemos ayudar mutuamente— está vez recargó su rostro en el hombro desnudo y tembloroso de Caroline quedando mejilla con mejilla —Te puedo dar lo que siempre has querido, no, mejor dicho, te puedo hacer como la persona que siempre has deseado ser— le susurró al oído y las pupilas de Caroline desaparecieron —Y solo así podrás conseguir eso que tanto deseas— A pesar de ser un ente que nacía del fuego su aliento dolía como el hielo.
Caroline se perdió en su cabeza, le cruzaron miles de imágenes de Suzuki y ella, en línea de tiempo desde que se conocieron hasta la última vez que estuvieron juntas esa horrible noche.
El calor que la rodeaba le derritió las lágrimas pegadas en sus mejillas, las lágrimas de cuando la congelaron criogénicamente, sus labios temerosos de responder se movían, articulando una palabra sin sonido, muy lentamente, casi letra por letra: <<S-U-Z-U-K-I>>.


Luna Roja.
[88 días después].
—No puedo creer lo que estás diciendo. Debe haber una explicación, Nickol no sería capaz de hacer algo como eso.
¿Verdad que no Nickol?— Mary Ann fue directamente hacia él, puso las manos en el pecho de su hermano con los puños apretados y mostrándole sus ojos vidriosos llenos de incredulidad.
La familia Rockuno estaba congregada, la matriarca convocó esa reunión. Suzuki habló con Jewel sobre lo que Nickol “había hecho”, sin embargo, lo que pasó en la cascada lo explicó guardando cierta información para ella, como que fueron atacadas por un ente, pero no mencionó de donde salió ese ente.
—Por supuesto que no hice semejante deslealtad. Si no me deja explicar lo que pasó, ¿Cómo va a emitir un juicio justo?— se sentó y cubrió su cara con las manos en señal de desespero.
Nam se sentó del lado izquierdo y le dio un abrazo de apoyo a su hermano. La joven Nam tenía la piel beige, el cabello rosa pastel, largo hasta la cintura, liso sin ningún corte en particular, siempre lo llevaba suelto, no le gustaban los flecos así que se peinaba hacia atrás con los costados por detrás de las orejas, lo único que compartían los cuatro hermanos eran los mismos ojos azul zafiro.
Mary Ann se sentó del lado derecho y le acarició el cabello. La tercera hermana Rockuno tenía el cabello hasta la cintura del color del plomo y un corte muy peculiar, si la veías de frente jurabas que tenía el cabello corto hasta los hombros. Generalmente usaba el mismo peinado: una coleta con fleco. También era de piel clara pero no pálida como la de Nickol, ni de esas que se ponen rojas fácilmente como la de Jewel.
Jewel se limitó a sentarse en la mesa de té en el centro de la sala. Ella y Nickol se respetaban mutuamente, nunca tuvieron problemas hasta que su madre se suicidó y Jewel pasó a ser la matriarca y albacea de la familia, porque al morir su madre no quedaba nadie más, solo ellos cuatro.
Una vez calmado Nickol procedió a contarle a sus hermanas sobre la breve relación que tuvo con la casi hermana de su esposa y lo que aconteció ese día en la habitación de Caroline. Mary Ann y Nam estaban sorprendidas al descubrir que hubo una relación entre ellos en el pasado, Jewel supo los detalles por primera vez pero era la única que estaba enterada de la existencia de esa relación porque en su momento le prohibió demasiadas veces continuar con ella. En lo que todos estuvieron de acuerdo fue en que el comportamiento de Caroline no era del todo normal.
—Yo estaba con él ese día. Esa mujer estaba insistente e insolente, no me pareció decente que le pidiera a un hombre casado hablar a solas. Podemos grabar lo sucedido de ese día directo de nuestro cristal cerebral y presentarlas a la Diosa Norte como prueba— Nam se dejó caer de rodillas a los pies de su hermano, colocó su cabeza en las piernas de él.
Por supuesto que su familia estaba de su lado y la idea de Nam era brillante.
—Sabía que tenías todo de mí, hasta mi inteligencia, no como otros— Jewel mostró la lengua a Mary Ann y a Nickol y estos se rieron.
La afinidad que Jewel sentía por Nam era diferente a la que no sentía con sus otros dos hermanos, ella siempre creyó que Nickol y Mary Ann se parecían mucho en cuanto al carácter, gustos e intereses e incluso estaban tan unidos que sentía que la excluían a ella, porque siempre fue la perra estricta matriarca de la familia. Eso cambio cuando Nam nació por que fue ella quien la crio desde su primer mes de vida, era su orgullo y Nam por supuesto que amaba, admiraba y tenía una gran afinidad con su hermana Jewel en todo.
Nickol hizo sonar una campanilla en la mesa de té donde estaba Jewel sentada. Unos minutos después un Kristalla de servicio tocó a la puerta.
—Adelante— oyó decir a Nickol.
—Su Majestad, Gran Magister, Lady Mary Ann, Lady Nam— hizo una reverencia general para todos.
—Gracias por venir tan rápido. Por favor envía a alguien al Templo Rubí, necesitamos cristales de grabación lo más pronto posible— ordenó Jewel.
—Así lo haré. Con su permiso— hizo otra reverencia y salió de la habitación.
—Hoy mismo lo haremos, pediré otra audiencia con Suzuki y le presentaré las grabaciones— comentó Jewel ya con tono serio. Los cuatro hermanos se abrazaron por un momento en el sillón donde Nickol se encontraba.
—¿No deberías estar entrenando a uno de los futuros Reyes? Te gusta perder el tiempo, te has vuelto floja— Mary Ann no podía dejar pasar la oportunidad de un ataque a su “perfecta” hermana —¿Y porque cambiaste el modelo de entrenamiento? Ahora empezaste diferente, escogiendo lugares al azar— Nickol y Nam solo se rieron, ya sabían la rutina del juego de ellas dos.
Mary Ann y Jewel tenían un juego muy competitivo, una especie de rencilla donde usualmente se burlaban la una de la otra, se trataba de quién aguantara más sin enojarse. Jewel tenía fama de seriedad y profesionalismo, pero entrando en confianza era divertida y ocurrente, los Kristalla de su confianza estaban enterados de dicho “juego”, ni se molestaban ni se sorprendían.
—No me cuestiones. Si quieres hacer mi trabajo adelante, mientras tú trabajas yo puedo irme de vacaciones y gastar tu herencia— se carcajeaba forzadamente y movía su mano de arriba abajo como abanicando aire en su cara — Acéptalo no fuiste hecha para esto, no aguantarías un solo alumno.
Mary Ann se enojó, no necesitó decir nada más, su rostro lo decía todo. Nam y Nickol se burlaron de ella porque perdió una vez más contra Jewel en su propio juego “la que se enoja pierde”.
—Espero que esta experiencia tan indeseable termine de una vez por todas— la seriedad volvió al ambiente con la sentencia de Nickol.
—Nosotras también lo deseamos— Mary Ann tomó la mano izquierda de Nickol, Nam sujetó la mano derecha y Jewel se dirigió a la mesa de bebidas, se sirvió una copa de licor de durazno y dio un sorbo.
—Mañana partiré, continuaré con mis deberes, necesito mantenerme ocupado para no caer en la locura. Mi último destino según mi agenda es en la Luna Cressida de Urano, si para entonces no he recibido noticias de Suzuki de ahí partiré a Plutón, el Rey Edelman Khar me envió una carta manuscrita, pidiéndome asesoría. Un umbral de viaje muestra fallas en la Luna Nix, dice que no es nada de cuidado, pero su arquitecto real está en licencia por matrimonio y al parecer ningún otro Rey respondió a su pedido de ayuda. Mandaré primero al arquitecto que da mantenimiento a los pilares de aquí y como dije si no recibo noticias de Suzuki iré con él a investigar.
Fue una sorpresa para ellas escuchar que un umbral de viaje tuviera fallas, era la primera vez, nunca desde el inicio de los Kristalla, los umbrales de viaje habían dejado de funcionar un solo día. Jewel quedó cavilando con la noticia en su cabeza.
El llamado en la puerta los interrumpió. Era el Kristalla de servicio con los cristales de grabación.
Memoria Retentio es la fórmula que solo puede realizar el dueño de los recuerdos que se van a grabar o en casos especiales por un Sabio Sacerdote autorizado exclusivamente por una Diosa y si es de suma urgencia la misma Diosa puede hacerlo.
El cristal transparente, pulido, con 8 caras y 2 puntas era tan delgado como una tiza. Para llevar a cabo la grabación de recuerdos se concentra en una de las puntas a partes iguales Orden y Caos para cargar todo el cristal, una vez cargado el cristal se coloca una de las puntas en la frente en dirección al cristal cerebral, la grabación inicia al mismo tiempo que se revive el recuerdo preciso.




…
La noticia del embarazo se hizo pública cuando tenía 3 meses de gestación, la población mantenía su interés en la salud de la Diosa Norte y la futura. Suzuki estaba bastante preocupada por su bebé y aunque las situaciones eran diferentes en esos momentos se sentía identificada con la Diosa Este y sus preocupaciones paranoicas del embarazo.
La Diosa del Fuego debía guardar reposo estrictamente hasta que su hija naciera, no podía salir a los jardines, lo más que podía alejarse de su habitación era su balcón. Recibía visitas en horas específicas del día de familiares y amigos. El guarda médico era quién la visitaba con frecuencia, mínimo una vez en la mañana y una vez por la noche. Se puso nerviosa al recibir una solicitud para una segunda audiencia en el mismo día con la Gran Magister, aseguró era de suma importancia y que no podía esperar.
Suzuki autorizó la segunda audiencia con mucho temor, si se negaba podría ser peor. Sentía culpa por no contarle la historia completa a su mentora, excluyó la misma información que no le contó a su madre. En un principio se dijo <<No estoy mintiendo, solo estoy guardando información para mí misma>>. Mentir no era lo suyo y cada vez le costaba más ocultar su cristal ID, especialmente a ella.
Jewel Rockuno era muy inteligente, y muy astuta, una combinación peligrosa. También era dueña de una intuición letal, podía percibir y oler cuando algo estaba mal, podía leer la más diminuta de las expresiones faciales o el lenguaje corporal. Y eso no era lo peyorativo, por algo tenía el título Gran en primer lugar, porque Magister había muchos, pero ella era un Kristalla que no se había visto jamás en el árbol genealógico de los Rockuno. Si ella lo deseaba tú no podías saber que veía o que pensaba, si ella lo deseaba no podías leer su expresiones faciales porque podía no tenerlas, podía ser fría, dura y estricta cuando se requería y podía patearle el culo a quién sea.
—Volviste— dijo muy calmada cuando la vio entrar.
Suzuki la recibió sentada en el sillón al lado del ventanal que tenía la vista hacia el jardín central que tanto le gustaba, bebiendo el té que le recetó el guarda médico para mantenerse tranquila. Quedó aturdida al ver que La Gran Magister Jewel Rockuno hizo una reverencia sombra.
Las reverencias para nosotros eran el acto de bajar la cabeza (conocida como reverencia de cortesía que era un ligero movimiento nada más) o la parte superior del torso (eran de pie o de rodillas y había ligera, media y profunda). Comúnmente utilizábamos la reverencia dependiendo del contexto de la situación o del momento vivido como signo de saludo, respeto, veneración, disculpa o gratitud para con las Diosas u otros Kristalla importantes. Pero esta reverencia se hacía de rodillas con las manos extendidas suplicantes en contacto directo con el piso y el rostro llanamente besando la sombra del otro, de ahí su nombre: la reverencia sombra que solo era usada por los marginales para suplicar clemencia en sus juicios después de una sentencia.
—Su Divina Majestad, no soy nadie más que una humilde mentora al servicio de las Diosas, sé que mi palabra no cuenta mucho, aunque me has demostrado tu confianza innumerables veces, sin embargo, mi corazón y mi deber de hermana me exigen que te pida lo siguiente: por favor dale la oportunidad a Nickol de expresarse, por lo menos de darte la explicación que mereces, no dudo de tu palabra, pero es mi hermano y yo creo en él.
Era la primera vez que un miembro de la familia Rockuno hacia una reverencia de ese tipo. Suzuki estaba sumamente perturbada. ¿Lo hacía para evitar un escándalo? ¿Por qué ese era el inmenso amor que le tenía a su hermano? No. Ella no era ese tipo de Kristalla. No lo haría. Si un miembro de su familia cometiera un crimen ella sería la primera en entregarlo. ¿Por qué? Ella misma lo dijo <<No dudo de tu palabra, pero es mi hermano y yo creo en él>>.
La Diosa Norte respiró con calma. Dio un sorbo más al té.
—Te puedes levantar, sé que tu familia se ha esforzado en el servicio que le proporcionan a las Diosas y al Sistema Solar, también sé que tu trabajo es arduo y duro, lo realizas con toda tu entrega y tu pasión, y sé que jamás has desobedecido, tienes una trayectoria impecable— sorbió de la taza una vez más pausadamente. Jewel Rockuno se puso de pie. Suzuki dejó la taza en la mesita de al lado, se levantó del sillón, caminó hacia ella y la rodeó con sus brazos (sin darle la oportunidad de corresponderle el abrazo, la había aprisionado como una pinza) —Aceptaré tu petición, como un favor personal de mi parte hacia a ti— le susurró en el oído.
—El destino está impreso—le susurró ella en respuesta.
—¿Qué?
—Tú lo elegiste a él.
—No com...
—En tu fiesta de presentación elegiste a Nickol.
<<¿Qué?>> esta vez fue para sí misma.
Suzuki terminó el abrazo alejándose unos centímetros de ella. Jewel le tomó ambas manos y colocó los cristales MeRe con las grabaciones de Nam y Nickol que llevaba consigo. Suzuki seguía confundida.
—Una imagen dice más que mil palabras, pero esa imagen no tiene solo una perspectiva. No se puede juzgar sin ver todos los ángulos— Jewel retiró sus manos y Suzuki observó las suyas.
<<¿Todo depende del cristal con que se mire?>> se preguntó a sí misma al contemplar los cristales MeRe acunados en sus palmas.
—¿Sabes que yo no soy nadie para juzgarte, verdad?— Suzuki hizo un esfuerzo por no abrir los ojos demás, no quería dejar al descubierto su desconcierto, entonces asintió suavemente —¿En cuánto tiempo crees que se den cuenta?— está vez ningún esfuerzo fue suficiente, Jewel vio su desconcierto, su pánico y su rostro sombrío en todo su esplendor.
—¿Qué?— la herida abierta en su cristal ID le punzo de dolor y ella supo a lo que se refería.
¿Había algo que está mujer no supiera o no intuyera? Suzuki a veces creía que Jewel Rockuno debía ser una Diosa nacida en la familia equivocada, porque siempre demostraba más sabiduría que ella y sus acólitas.
—Acudiré a ti cada vez que me necesites, así lo requieras o no— besó su frente como cuando era apenas una chiquilla bajo su entrenamiento y la Gran Magister salió de la habitación dejando a su exalumna temblorosa. Suzuki fue la primera Diosa que Jewel Rockuno entrenó, el vínculo de maestra a alumna era casi igual de intenso que el de madre a hija.
La Diosa del Fuego no vio las grabaciones de inmediato porque a pesar de haber pasado meses desde el trágico día, tenía la imagen aun fresca y lo menos que quería era despertar otra vez a esa cosa en llamas, porque eso era lo que ella temía, que al revivir esos sentimientos tan horribles el ente regresaría por ella y no quería arriesgar a su bebé, porque no creía poder derrotarla.
Luego pensó en Caroline Rhea, su amiga casi hermana y en su incapacidad por decir toda la verdad al menos a su mentora. La culpa la hizo llorar una vez más. La culpa. Esa era la razón por la que no dio órdenes de cambiar la sentencia de ella a la pena máxima. Pero no tuvo el valor de decir la verdad que no era otra que Caroline era inocente de lo que se le acusó y enjuició.
Ella sufrió mucho daño sin duda. Pero al no hablar estaba dañando a un inocente. Pero ya no importaba. ¿O sí? El daño estaba hecho y la culpa seguramente la perseguiría de por vida.


Luna Verde.
El palacio de la Luna Verde estaba inmerso en una enorme columna de humo, los presentes estaban asustados, las mujeres y los niños salían corriendo y gritando, mientras los guardas intentaban apagar el incendio desesperadamente. La Diosa Sur fue llamada de inmediato, llegó lo antes posible al siniestro. Hasta ella estaba desconcertada, nadie sabía el origen del incendio, solo se podía observar una pila de cenizas y carbón en el frente del palacio, el humo se extendió a todo el rededor, y ocasionalmente entraba por las ventanas y puertas que por descuido estaban abiertas.
Los guardias y los guardas traían agua de todas partes, la Diosa no podía hacer más que intentar apagarlo invocando agua, pero al no ser su elemento no era su fuerte, el dilema residía en que si invocaba su elemento (viento) el incendio se extendería y las llamas podrían llegar al palacio. El bullicio de los Kristalla se calmó cuando de la nada un torrente de agua cayó encima del fuego apagándolo por completo. Las llamas se extinguieron y la densidad del humo bajó, entonces una pequeña figura apareció justo enfrente de lo que se estaba quemando. La Diosa Sur se acercó.
—¿Kame? ¿Eres tú?— para su sorpresa sí se trataba de ella.
Perdió la cuenta de los días que tenía sin verla, primero por la revuelta del juicio de Caroline, después por cumplir algunos deberes y al último cuando por fin tenía tiempo para Kame, ella hacía de todo para evitarla. La mano derecha de su Divina Majestad iba directo a sus mejillas para limpiar una mancha de ceniza, Kame hizo el rostro a un lado y le empujó la mano con fuerza.
—Quiero ropa nueva— dijo molesta y Ahily se sobó donde recibió el golpe.
—Kame, solo tenías que pedirla ¿Qué le paso a tu cabello?— estaba sorprendida, era la primera vez que la veía con el cabello corto, y eso que lucía mejor poque el peluquero del palacio se lo arregló. Probablemente le hubiera dado un ataque si la hubiera visto el primer día que se lo esquiló con el cristal filoso.
—¿Qué le pasó a mi cabello? ¿De verdad es lo único que te interesa?— la miró con reproche —No me enorgullezco de lo que hice y pido perdón por provocar caos. Muchos Kristalla pudieron salir lastimados ¿y tu más grande preocupación es mi cabello? No te me acerques, comprobé mi punto, no quiero ser como tú, quiero ser una Diosa grandiosa y fuerte, para poder defender a los que no se pueden defender solos, para salvar vidas y arriesgarme cuando sea necesario, no quiero ser como tú, una Diosa de belleza incapaz de hacer nada en situaciones de peligro real— sus enunciados se clavaron como cuchillos en el corazón de su pobre madre. Kame se alejó caminando lentamente hacia atrás hasta que chocó con algo. Levantó la cabeza para comprobar de qué se trataba.
—¡Señorita Jewel!— gritó emocionada y la Diosa Sur sintió otra punzada de dolor en el pecho.
—¡Que hermoso corte!— le comentó con entusiasmo.
La Gran Magister Jewel Rockuno era su ídolo. La niña quedó impresionada desde la primera vez que la conoció, se identificó sobremanera con ella. Eso parecía lo normal, Jewel siempre dejaba una marca en quién la conocía.
—Gracias— expresó la niña calmada y sonrojada.
—Necesito conversar con su Divina Majestad, ve a jugar, en un rato más te busco— la niña sonrió y obedeció al momento.
Entraron al palacio, una vez sentadas cómodamente, Jewel extendió una pila de papeles, lo que debía ser el nuevo programa de entrenamiento. Se suponía que la presentación no debería ser así de descuidada, formalmente debía ser un libro empastado, otros papeles eran los formatos petitorios y permisos. La Diosa leyó lo más rápido que pudo.
—¿Cambiaste el régimen de entrenamiento? Y Suzuki lo permitió y la Diosa central también— Ahily pasaba de hoja en hoja.
La preocupación de la Diosa Sur residía en que uno de los cambios principales era la edad, cuando a ella la entrenó Rink Rockuno, la madre de Jewel, Ahily tenía 12 Ōnes, incluso el entrenamiento de Suzuki fue en el mismo régimen que ella, ahora, Jewel quería empezar cuando las futuras tuvieran 6 Ōnes cumplidos. La tesis que redactó para dicho cambio mencionaba estudios realizados por ella misma al entrenar a 5 hijos de Reyes a la edad de 6 Ōnes, retuvieron más rápido cualquier información y el tiempo estimado de entrenamiento se redujo mínimo 2 Ōnes. Eso significaba que debía entrenar de ya a Kame porque estaba cerca de cumplir 7.
—No tienes ningún permiso firmado por los ¿Pretendes ir nada más y presentarte?— parecía buscar excusas para no dejar ir a su hija. Creyó que tenía el tiempo suficiente para poder crear un mejor vínculo antes de que se fuera por largos Ōnes de entrenamiento.
—¿Cuándo te la quieres llevar?— preguntó derrotada, soltando los papeles entre la pila y dejando caer su peso en el respaldo de la silla. Masajeó sus sienes, parecía que tenía un dolor de cabeza bastante fuerte.
—¿Mañana?— cautelosamente Jewel respondió con otra pregunta y Ahily no pudo ocultar la inmensa tristeza que la invadió —No te preocupes, sabes que está en buenas manos— sentenció finalmente y Ahily suspiró con los ojos cerrados.


Luna Roja.
[10 días después].
Abría el cajón de la mesita un par de veces al día muy decidida y llena de valor para ver las grabaciones que Jewel le había dejado. El cristal MeRe de Nickol era rojo y tenía su nombre por dentro con letras doradas, el de Nam era de un rosa pálido y su nombre en letras verdes. Al tenerlos en sus manos se arrepentía, no tenía el valor de revivir los sentimientos de esa ocasión y los cristales regresaban al cajón.
Una noche despertó súbitamente por una pesadilla: Nickol moría en sus brazos. Estaban en una sala de trono, en el momento no reconoció a que palacio pertenecía, pero definitivamente no era la sala del trono de la Luna Roja. Todo el rededor estaba lleno de cristales AE flotando en el aire, frente a ellos estaba su copia, en su cuello tenía puesto el cristal ID de Caroline y a la misma Caroline enredada en el listón como una crucifixión, el ente lo único que hacía era reír escandalosamente. Nickol se convulsionaba en sus brazos, Suzuki lloraba a mares, trataba de retener la sangre que brotaba de su cuerpo, porque él estaba cubierto por completo, era tanta que no era posible identificar la herida principal de dónde procedía la hemorragia.
Cuando abrió los ojos, su presión sanguínea estaba alta, sudaba como si estuviera en el desierto de Mercurio. Se tocó el vientre para calmar el movimiento de su bebe y ahí no pudo negarse a sí misma que amaba a ese hombre como el primer día.
Procedió nuevamente como en otros tantos días a abrir el cajón y tomar los cristales. Esta vez sí los proyectó. El primero fue el de Nam, sabía de sobra que esos extractos del cristal cerebral no se podían manipular en ninguna circunstancia. El video de 10 minutos abarcaba desde la salida del transporte hasta que vio a Nickol entrar al cuarto con esa mujer. Se desarrollaba en tercera persona, literalmente Suzuki estaba viendo con los ojos de Nam.
Tenía mucho miedo de ver el video de Nickol y volver a tener esos sentimientos que hicieron aparecer a la figura rodeada de fuego.
<<¡¿No lo entiendes?! ¡Qué te entre en la cabeza, porque no pienso repetirlo! ¡Tú no existes para mí! ¡Desde hace bastante tiempo dejaste de ser nada! ¡Pude haberme quedado con buenos recuerdos de ti, del tiempo que me dedicaste, pero ya no, no más! ¡Escúchame bien, por qué no lo repetiré nuevamente, AMO A SUZUKI y no siento nada por ti! ¡Absolutamente nada!>>.
El video terminó, se sintió tan avergonzada. Se quedó pasmada en la cama llorando, ni siquiera supo cuánto tiempo duró en ese trance. Una vez calmada recuperó la conciencia, se levantó, se dirigió a su escritorio, tomó hoja y tinta, redactó una carta a mano para Nickol, la cerró y selló, lo que significaba que el mensaje era personal, secreto y confidencial. Si el mensaje era ultrajado por otro Kristalla que no era el destinatario, se activaba la fórmula de invocación Privatus en el sello, atrapando al ladrón en una jaula inquebrantable y siendo acreedor de ir a prisión.
Suzuki también meditó sobre lo que ocurrió en la cascada. Abrió una caja donde había alineados 5 cristales MeRe transparentes, cuidadosamente postrados en un fondo de terciopelo rojo. Tomó uno, lo colocó en su frente e invocó la fórmula Memoria Retentio, el cristal se tornó rojo, apareció el nombre de Suzuki por dentro en letras plateadas.
Finalmente se había hecho del valor necesario para poder grabar el trágico acontecimiento y mostrárselo a la Gran Magister.
¿Qué podría salir mal? En su cabeza no concebía que podía causar más daño del que ya había causado.




Capítulo 8.

Vida.
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Mercurio.
4813 Ōnes después del origen.


—Nunca había estado aquí, hace mucho calor— expresó la pequeña Kame limpiándose el sudor con una mano y moviendo un abanico con la otra. Se ubicaban en medio de un enorme desierto, levantando una tienda de campaña, aun lado no muy lejos de un pequeño oasis. Ya habían recorrido las ciudades y los lugares normales de entrenamiento, obviamente con climas artificiales; este era el siguiente nivel, explorar y sobrevivir al entrenamiento en el medio ambiente de Mercurio.
—Este planeta es el más cercano al Sol de todos los existentes en el Sistema Solar, por eso su clima es seco y caliente. Aquí no hay playas, solo desiertos con pequeños oasis, como este, es por eso, que este planeta depende en gran medida del agua que le exportan otros planetas— le explicó Jewel que le cedió una botella de agua.
—¿Quiere decir que todo el tiempo esta así? ¿Siempre hace calor?— la cara de la pequeña ya estaba enrojecida, el sudor le ardía en la piel cuando brotaba de sus poros.
—Antes de que este planeta fuera habitable, tenía una temperatura máxima de 350°C durante el día y una mínima de —183°C durante la noche, esas temperaturas no permitían la vida, las Diosas bajaron la temperatura del planeta a una más tolerable de 50°C máxima y por la noche a —20°C mínima con un escudo de cristales que rodean al planeta, esos mismos escudos reflectan la luz solar en dirección a los planetas y lunas más alejados— terminada la tienda, se resguardaron en ella del sol.
—¿Por qué simplemente las Diosas no le hicieron una playa a este planeta o por qué no le pusieron más agua?— queriendo saciar su curiosidad siguió preguntando, era muy común que los alumnos al cambiar de hábitat tuvieran muchas dudas y la Gran Magister estaba lista para dar las respuestas.
—¿Podrías hacerlo tú?— le instigó Jewel y Kame pensó muy bien en la pregunta antes de responder.
—Bueno si supiera como hacerlo lo haría— titubeó un poco.
—No, no podrías. La manipulación del Universo no es lo que piensas, el Orden y el Caos solo es el pegamento para hacer lo que quieres, pero necesitas más que eso— se levantó y salió de la tienda, Kame la siguió hasta el oasis —Mira— se agachó y tomó algunos cristales de la orilla —Con mi poder puedo convertirlo en un vaso— cubrió con su palma derecha los cristales, sus labios se movieron casi imperceptible, levantó la mano y el cristal se transformó en un vaso, le agregó agua del oasis y prosiguió —Si deseo el agua tibia, solo la caliento, si la deseo fresca, la enfrío, todo con el poder que poseemos la manipulación del Universo, y ¿qué es el Universo? Orden y Caos. ¿Entiendes lo que trato de enseñarte?— la niña analizó cuidadosamente la demostración y la explicación.
—¿Quiere decir que si no tenemos los ingredientes necesarios, en este caso: físicos = cristales/agua, ingredientes no físicos = Orden/Caos y el poder de manipular el Universo, no pasaría nada, aunque lo quisiéramos? ¿Debemos tener todo en equilibrio, según su parte correspondiente, no es así?— Jewel se sintió tan orgullosa. Kame razonó muy bien el problema y entendió la lección a la primera. Ninguno de sus exalumnos dio esos resultados tan rápido, ni siquiera la Diosa Norte. De momento no hizo mención de ello, se le hizo muy pronto y podría subirle el ego de manera innecesaria.
—Así es, los pequeños oasis como éste existen en Mer- curio, porque las Diosas los crearon gracias a unas pequeñas cantidades de hielo que el planeta mantenía en su interior muy, muy profundo— devolvió el agua al oasis, regresó los cristales a su estado y los arrojó en la orilla de donde los había recogido.
—Ahora entiendo, no es que no se les haya ocurrido lo de las playas, si no que los materiales no alcanzaban. Es por eso por lo que solo hay pequeños oasis— Kame se encontró satisfecha con lo aprendido. Era una niña sumamente inteligente, analítica y entendía la lógica de las cosas, absorbía cada nueva información como una esponja.
—¡Correcto! No se ha sabido de un Kristalla con poder ilimitado o más allá de lo normal como para no acatar la ley del Universo Equivalente.


Zona Lassell, Luna Tritón, Neptuno.
Nickol y su séquito salieron del umbral en la Luna Tritón. Al firmar la entrada, el agente le entregó un mensaje manuscrito con los sellos de la Luna Roja, la carta llegó antes que él porque era calidad de urgente directamente enviado por la Diosa Norte.
Después del nacimiento de las primeras Diosas las cinco Lunas Divinas eran poseedoras de cinco umbrales de viaje, siempre en par, entrada y salida. Con el tiempo y la sobrepoblación las Diosas de las siguientes dos generaciones hicieron modificaciones (como entrada y salida exclusiva para civiles, para los aristócratas y nobles, otra exclusiva para transportes de mercancías y para emergencias).
Para cruzar un agente checaba tu cristal ID al entrar y otro agente hacia lo mismo al salir, sin importar cuantos umbrales usaras en diferentes destinos ese era el procedimiento. Un guarda era el responsable de checar equipajes y otro de checar mercancías. Según el flujo de viajeros y el destino elegido, se debía cambiar de umbral, lo que sería un transbordo en la Antigua Terra, otras veces el viaje podía ser directo.
Cuando cruzabas el umbral lo sentías como si fuese instantáneo, como normalmente perderías un segundo entrando a una habitación de tu hogar. La realidad era que el tiempo siempre ha sido relativo, especialmente en el umbral, según la distancia total del viaje y del umbral cruzado podía pasar 1 hora, podían pasar días o semanas y nunca lo ibas a sentir. El umbral de viaje no era otra cosa que un agujero de gusano doblando el tiempo y el espacio en el Sistema Solar y su funcionamiento dependía 100% del flujo de Orden y Caos constante que sostenían los pilares de cristal de 50 metros.
El Rey consorte de la Luna Roja estaba a punto de saber el contenido del mensaje cuando una joven con uniforme militar de Plutón se presentó. Ya había roto los sellos pero no se quiso arriesgar a leerlo en presencia de alguien que no conocía, lo guardó con cautela en el bolsillo interno de su saco.
—Su Majestad lo estábamos esperando. Soy la sargento Hallak Ia, el Rey Edelman Khar me envió para escoltarlo directamente a la Luna Nix— la joven hizo media reverencia y Nickol respondió con un ademán de cortesía. Emprendieron marcha lado a lado. La sargento le extendió un informe con los sellos del Rey de Plutón y sus Lunas, Nickol procedió a hojearlo.
—Este despliegue de energía que se menciona aquí, ¿tienen alguna teoría de su origen?— preguntó Nickol después de leer lo que pudo del informe.
—Sí señor. Los pilares están siendo derribados— respondió velozmente la joven sin un ápice de preocupación.
<<¿Qué? ¿Cómo puede dar esa información con esa tranquilidad?>> Nickol no cavilaba la respuesta a su pregunta. El impacto que le  causó  la  noticia  era  indescriptible, miles de ideas le cruzaron la cabeza. Era imposible. Se negaba a creer que eso fuera viable porque una cosa era una simple falla y otra cosa descomunal era que los pilares fueran derribados. Desde el origen de los Kristalla los pilares sufrieron fallas menores que cualquiera con un poder mínimo podía arreglar, pero la cuestión era ¿Qué ser era tan poderoso como para derribar un pilar de cristal de 50 metros de alto y 20 de ancho con un flujo descomunal de Orden y Caos?
Un transporte se detuvo frente a ellos, lógicamente él pensó que llegó para llevarlos al siguiente umbral. La mujer le indicó con la mano la entrada al transporte y él con plena confianza lo abordó.
Era presa de la conmoción que se olvidó por completo del mensaje que guardó en su bolsillo.


Zona Galilei, Luna Ío, Júpiter.
[90 días después].
Kame esperaba a su mentora en la sala de estar al lado de la oficina. Vestía pantalones anchos y una kazaka que le llegaba a la mitad entre las rodillas y los tobillos, sus manos estaban vendadas y notabas algunos rasguños en su cara y moretones en sus brazos. El entrenamiento en Mercurio lo pasó con creces. Definitivamente era la mejor alumna que Jewel Rockuno había tenido hasta el momento. La futura Diosa Sur sentía que jamás en su vida había sido tan feliz, le gustaba el tiempo que pasaba con la Gran Magister sin importar que tan rudo fuera el entrenamiento físico o que tan difícil fuera la manipulación del Universo.
—Me da mucho gusto verla nuevamente, señorita Jewel— el Rey dijo muy complacido mientras firmaba el permiso de estadía y entrenamiento.
El Rey Ony Kaz de la Luna Ío de Júpiter, era un hombre impecable, piel morena, cabello verde olivo, ojos verde jade, usaba un saco blanco con ribetes cafés y sus escudos en el pecho, el pantalón también era blanco con líneas cafés a los costados, la capa era café y la tenía recogida con un cristal lapislázuli por el hombro izquierdo, su corona de oro viejo tenía cinco pequeñas torres en las que resplandecían zirconios.
—El gusto es mío, su majestad, la última vez que nos vimos fue cuando su hijo estaba bajo mi entrenamiento, espero que el Maestre de continuidad que le recomendé haya hecho un buen trabajo— cruzó las piernas que se dejaban ver por las aberturas frontales del vestido.
No hacía mucho que su heredero el Príncipe Otis Kaz estuvo bajo su tutela. Fue uno de los alumnos más difíciles que tuvo, pero también uno de los que progresó de mejor manera. El joven de verdad mostró un gran cambio, pasó de ser un flojo que no le importaba nada a un heredero responsable y preocupado del futuro. No era raro que el Rey de la Luna Ío es- tuviera tan agradecido con la Gran Magister.
—Claro que sí, no pude esperar menos de una recomendación directa de la Gran Magister Jewel Rockuno.
—Muchas gracias— a veces incluso para ella era difícil aceptar tantos halagos.
—Por cierto, sé que su hermano aún sigue en licencia por matrimonio, pero mi amigo el Rey Edelman Khar de Plutón y sus Lunas, me pidió localizar a su Majestad Nickol, porque él trató y no recibió respuesta. Hay un problema en el planeta Plutón, se perdió la comunicación hace unos meses y el umbral de viaje para entrar al planeta no funciona. Los reyes desde Júpiter hasta Plutón intercambiamos información sobre un despliegue de energía que nos sacudió, pedíamos la unión de su hermano a la investigación, los Reyes consortes de las otras Diosas han respondido satisfactoriamente al llamado, su hermano queda pendiente— concluyó al tiempo que extendía el papel firmado y sellado
Habían pasado casi 3 meses desde la última vez que se vieron Jewel y Nickol, fue en la reunión que invocó ella misma para tratar la posible infidelidad de su hermano. Era imposible que no hubiese llegado a su destino en ese lapso. La incertidumbre se apoderó de ella pero no le dio la oportunidad de salir y dejarse ver físicamente.
<<Mañana partiré, continuaré con mis deberes, necesito mantenerme ocupado para no caer en la locura. Mi último destino según mi agenda es en la Luna Cressida de Urano, si para entonces no he recibido noticias de Suzuki de ahí iré a Plutón, el Rey Edelman Khar me envió una carta manuscrita, pidiéndome asesoría. Un umbral de viaje muestra fallas en la Luna Nix, dice que no es nada de cuidado, pero su arquitecto real está en licencia por matrimonio y al parecer ningún otro rey respondió a su pedido de ayuda. Mandaré primero al arquitecto que da mantenimiento a los pilares de aquí y como dije si no recibo noticias de Suzuki iré con él a investigar>>.
<<...El Rey Edelman Khar me envió una carta manuscrita...pidiéndome asesoría...un umbral de viaje no está funcionando en la Luna Nix...Volveré en cuánto Suzuki me lo pida...>>.
Las palabras cuyo hermano mencionó la última vez que estuvieron juntos se repetían en su cabeza, como una grabación al ser analizada, las palabras disminuían poco a poco su volumen hasta que se perdió el sonido y después la imagen de su recuerdo. Por dentro Jewel sintió que se ahogaba en un inmenso cuerpo de agua cubierto por una gruesa capa de hielo.
Intrigada y temerosa por las palabras del Rey de la Luna Ío, no descartó la idea de anteponer el entrenamiento de la futura Diosa Sur para iniciar personalmente una investigación, no había otra manera, tenía que intervenir porque si su hermano no había llegado a su destino significaba que algo le había pasado.


Luna Verde.
Kame regresó con instrucciones precisas, una guía fácil de movimientos de combate y una larga lista de libros que debía estudiar para cuando la Gran Magister volviera por ella. Con tanto por hacer, la niña se emocionó más y más en vez de ponerse triste.
Al día siguiente de que regresó a su hogar se levantó muy temprano para continuar ella sola con su entrenamiento físico, no quería perder el hilo del progreso que tenía y tampoco quería pasar tiempo con su madre. Quién por cierto estaba feliz de tenerla de vuelta aunque la chiquilla la evitó desde que se bajó del transporte.
Ese día vestía una camisa sin mangas blanca, pantaloncillos cortos negros, traía las manos vendadas y estaba descalza. El movimiento que hacía era una mano empuñada, sostenida hacia atrás, la otra de igual manera, pero hacia adelante lazando un golpe, alternando cada una. El puño chocaba con el gigantesco tallo de un árbol, a pesar del poco tiempo que llevaba realizando ese ejercicio el pobre árbol ya estaba muy mallugado y una parte de su corteza estaba en el piso. Estaba muy concentrada, cuando un grito la distrajo.
—¡Auxilio, ayuda, me ahogo!— Kame volteó, vio a una niña con la cara cubierta de hojas. Esta tropezó con la raíz de uno de los árboles y cayó al suelo de bruces.
La futura Diosa Sur se acercó y le quitó las hojas de la cara, el rostro de la niña estaba lleno de lodo. En cuanto respiró, la extraña se lanzó sobre ella abrazándola con una fuerza sorprendente, Kame juraba que le rompería un hueso. La heredera de la Familia del Aire se alejó y la desconocida cayó sentada sobre sus rodillas. Entonces Kame le puso atención.
La extraña niña tenía un espectacular cabello negro, largo y liso con un fleco cuadrado, unos enormes ojos grises, pero no cualquier gris, parecían plata liquida, Kame no podía dejar de mirarla, estaba envuelta en un vestido de los que a ella no le agradaban; muy pomposo y lleno de adornos y encajes.
—¡Gracias, eres mi héroe!— dijo con las manos empalmadas, mostrando su emoción en esos enormes ojos plateados.
<<Cree que soy niño>> pensó la pequeña Deidad y se sonrojó —Soy niña— pronunció con la cara llena de vergüenza. La expresión en su rostro cambió y la futura Diosa Sur creyó que su inesperada visita rompería en llanto.
—¡Entonces eres mi heroína!— rectificó muy contenta. Kame se sintió aliviada, no quería oírla llorar. La llevó a un bebedero cerca de ahí y la ayudó a limpiarse la cara.
—Muchas gracias por ayudarme, creí que moriría, estaba jugando con lodo y la hojarasca de los árboles, el viento hizo que volaran y se pegaran en mi cara, las hojas y el lodo me impedían respirar correctamente y me empecé a ahogar— su tono de voz era el de una niña muy pequeña, pero Kame estaba confundida, pues era tan alta como ella.
—Sí, debes tener cuidado. No eres de aquí. ¿Verdad? Si fueras de aquí sabrías que el lodo de la Luna Verde es muy pegajoso. La niña terminó de lavarse en el bebedero y se sentaron bajo la sombra de un árbol.
—No, venimos de visita. Venimos a visitar a una de las amigas de mi mamá— se quitó los zapatos al ver que Kame andaba descalza. Movía los pies de un lado a otro y los refregaba contra el pasto.
—¿Y cómo te llamas?— curioseó Kame.
—Kazue— dijo un tanto distraída y se puso a cortar unas florecillas que estaban visibles en el herbaje.
—Mucho gusto soy Kame, tengo 7 Ōnes. ¿Y tú?— observó que tenía el cristal ID como ella en el dorso de la mano, y su cristal era muy extraño porque se veía como sus ojos, como plata líquida. Kazue intentaba hacer una corona con las flores que había recolectado mientras Kame la estudiaba <<Debe ser la heredera de la Diosa Central>> pensó, pero no hizo ninguna mención.
—Voy a cumplir 4— dijo sin más. Kame abrió ampliamente los ojos, no podía creer que esa chiquilla tuviera su misma estatura y fuera menor que ella —Esto es tan divertido, jamás me había ensuciado tanto, ni había tocado el suelo, ni el pasto con mis pies descalzos— todo le causaba sorpresa o impresión.
Kame ahora no podía quitarse de la cabeza lo extraña que era Kazue, y se preguntaba, si todos a su alrededor también la veían igual de extraña como ella veía a esa niña.


Luna Roja
La noticia que Jewel le dio, la hizo perder el conocimiento. Para ella se sintió como un minuto cuando en realidad fueron horas las que pasó sin recuperar el sentido. Una vez consciente temió por la seguridad de su esposo nuevamente.
Se alarmó sobremanera al querer acariciar su vientre. Se sentó con prisa, buscando en todos lados lo que le pertenecía y le faltaba. En ese preciso instante una cuidadora médica entró, llevaba en sus brazos una manta aterciopelada rosa y con bordes dorados. Se le acercó y le presentó por primera vez a su hija y heredera.
—¿Qué fue lo que pasó?— preguntó mientras tomaba en brazos a su hermosa bebé.
—La Gran Magister llamó de emergencia, cuando llegamos usted estaba inconsciente, justo a tiempo nos dimos cuenta de que entró en labor de parto, el guarda médico tomó la decisión de sacar a la bebé antes de que una tragedia pudiese ocurrir, no quiso esperar más tiempo a que usted despertara.
—¿Pero mi bebé está bien?— asustada examinó a su hija por todos lados.
—Por supuesto, se le revisó minuciosamente, y los resultados arrojaron que está en perfectas condiciones, no hay de que preocuparse, pero usted su excelencia, tiene que guardar reposo un par de días antes de poder levantarse de la cama— le decía mientras acomodaba cuidadosamente las cosas de la nueva heredera. Terminó, hizo una reverencia y las dejó solas.
<<Genial, más descanso>> pensó Suzuki sarcásticamente, no había hecho otra cosa que “descansar” desde que casi muere en la cascada.
La pequeña soltó un pequeño bostezo, se movía de un lado a otro indicando que despertaría. Abrió los ojos para conocer a su mamá, para sorpresa de su madre, eran los mismos ojos de su padre, azul zafiro y no solo eso la piel la tenía pálida como su padre, no había rastro de una sola peca, lo único que pareció heredar de su físico fue el cabello naranja. No podía negar que era toda una hermosura, real- mente era la mezcla de su amor.
—¡Por fin! ¡Donde está mi sobrina!— Jewel Rockuno entró velozmente con Mary Ann y Nam tras ella.
—Aquí está. Mira que hermosura— Suzuki la cedió con sumo cuidado y Jewel la recibió en sus brazos.
—Se parece a mí— dijo Jewel, mientras la cargaba.
—¡Eso quisieras!— expresó Mary Ann.
—¿Y cuál será el nombre de esta preciosura? ¿Acaso será Jewel, como su tía favorita?— preguntó al tiempo que le hacía gestos a su sobrina y todas rieron, especialmente Mary Ann con burla.
—¿Qué? ¿Cómo puedes decir eso? Es una bebé aun no puede decidir quién es su tía favorita— Mary Ann Rockuno seguía cayendo en el juego de su hermana mayor; “el que se enoja pierde”. Nam se les acercó y le balbuceó a su sobrina.
—Saori, fue el nombre que escogió su papá, Saori Naji— volvieron a la seriedad y la culpa. Culpa porque estaban disfrutando a hija y sobrina mientras su padre estaba desaparecido.
—Saori, que hermoso nombre, como esta hermosa niña— Jewel le decía a la chiquilla, a quién la luz qué entraba por la ventana le iluminaba el rostro de una manera muy angelical.
Saori lloró de hambre, de inmediato fue alimentada y al quedar satisfecha cayó en un profundo sueño, sus tías la llevaron a la habitación contigua, dándoles privacidad a la Diosa y a la Gran Magister. Por fin podían hablar del tema, Suzuki estaba sedada, no tanto como para no recordar la conversación al día siguiente, pero lo suficiente para hablar de la desaparición de su esposo sin perder el conocimiento otra vez.
—¿Entonces tú crees que está relacionado con Caroline?— preguntó Suzuki con pesar. Masajeó sus ojos con sus dedos y después su tabique nasal.
—Eso es lo que voy a averiguar, suspendí el entrenamiento de la futura deidad Sur. Me instalaré en la Luna Caronte, el destino original de Nickol era Plutón. Hice una nomenclatura a la que llamé Singula Translationem para llegar ahí, según lo que nos dijo antes de irse, uno de los túneles dejó de funcionar en la Luna Nix.
—¿Qué? ¿Singula Translationem? ¿De dónde sacaste semejante idea?— Suzuki volvió a alarmarse, Jewel le acercó un vaso con agua.
—De la voz en mi cabeza— soltó una carcajada.
—¿Qué? ¿Una voz...en tu cabeza?— la expresión en el rostro de Suzuki era exactamente la razón por la que Jewel Rockuno nunca había mencionado semejante situación antes, con ningún miembro de su familia, ni siquiera con su madre o su abuela.
Nunca se lo dijo a nadie. Pero literalmente desde que era una niña una voz iba y venía en su cabeza que le ayudaba con situaciones específicas, otras veces le daba información, le enseñaba cosas o le advertía de peligros. En un principio trató de ignorarla, pero con el tiempo le sacó provecho. Lo único malo es que iba y venía cuando le daba la gana. Y está vez le dio instrucciones precisas para esta nueva fórmula.
—Nada, es una broma para bajar la tensión del momento— la carcajada disminuyó a una sonrisa incómoda.
—Claro. Si entiendo correctamente por el nombre lo que es, entonces es una locura, puedes morir. Por eso existen los umbrales de viaje, porque ese poder no puede ser manejado por un Kristalla— la preocupación en su voz cambió de estar preocupada a que ella estuviera loca por oír una voz en su cabeza a estar preocupada por su vida.
—Ya lo sé, por eso me voy de inmediato. Entrenaré mi cuerpo, para que mis cristales de la Antigua Terra puedan manejar tal cantidad de energía. En el peor de los casos, mi cuerpo se despedazará cuando los cristales de mi interior exploten. Un error y moriré— se sentó en el borde de la cama junto a ella y pensó <<Pero confío firmemente en la voz>>.
—¿Se supone que eso me deja más tranquila?— Suzuki clavó su mirada en Jewel.
—Sabes que sin los umbrales de viaje no será posible siquiera buscar a Nickol. Es mi hermano. Traeré de vuelta a casa, sano y salvo a nuestro Nicky.
<<Nicky>> era la primera vez que Suzuki se enteraba del apodo cariñoso con el que se dirigían sus hermanas a él — Tienes razón. Parece ser la única solución— aceptó muy a su pesar.
—No te preocupes, te prometo que lo lograré, sabes que soy muy poderosa, incluso más que una Diosa— le guiñó un ojo y le quitó el vaso de las manos.
La Diosa Norte colocó su puño en la palma de ella, depósito el cristal MeRe que había grabado tiempo atrás en sus manos, antes de retirar su mano le cerró el puño.
—Depósito mi confianza en ti, quiero que regreses bien, y que traigas devuelta a mi esposo— la Gran Magister asintió con la cabeza y una sonrisa.
En la privacidad de su trayecto al umbral de viaje para dirigirse a la Luna Caronte, Jewel Rockuno reprodujo el recuerdo grabado y por fin la pieza que le faltaba estaba ahí. Acomodó todo lo que sabía, ahora muchas cosas cobraban sentido.




Capítulo 9.

Frío.
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Zona W. Christy, Luna Caronte, Plutón.
4814 Ōnes después del origen.


Al poner el primer pie en la Luna Caronte, Jewel Rockuno tenía curiosidad de ver en lo que se había convertido el pequeño Ed, tenía mucho tiempo sin saber de él y por lo menos ya tendría edad legal para sucumbir a esa atracción que se negó por reputación.
—Este hombre es un cretino— se quejó en voz alta al llegar por su cuenta al palacio.
—¡Que mal con ese cretino!— una voz en tono de burla se oyó a sus espaldas.
Si Jewel no hubiese escuchado esa voz, jamás se habría dado cuenta de que alguien estaba parado atrás de ella, generalmente era muy sensible a la presencia de otros Kristalla, pero no en esta ocasión, tal vez porque sus pensamientos estaban inmersos en el pequeño Ed.
Con toda la pena del mundo, Jewel volteó, creyendo que se enfrentaría al viejo arrogante Rey Edelman Khar con el que solo había cruzado unas cuantas palabras en el pasado, siempre para firmar el permiso de estadía y entrenamiento, y cuando recogió a su hijo para entrenarlo. Más equivocada no podía estar, de pies a cabeza no era el Rey con el que ella había tratado en el pasado remoto.
—Hola— las piernas le temblaron nada más de verlo.
Era    el    hijo    que    compartía    el    mismo    nombre, aparentemente no compartían nada más, pues pasó de ser el “niño” enclenque con cara bonita a un mozo alto y delgado, pero bien proporcionado, sus ojos color negro tenían todavía el tintineo de las estrellas, lo que ella no sabía era que ese tintineo aparecía exclusivamente cuando la veía a ella. Su cabello azul violeta ya no era una maraña, ahora lo llevaba bien peinado, con un fleco hacia el frente en puntillas del que le sobresalían 2 puntas más largas por los costados, el corte daba la ilusión de que tenía el cabello ondulado pero lo tenía lacio, casi le tocaba los hombros.
—Hola— respondió ella. Él tomó su mano y la beso según el protocolo.
Jewel sintió que su vientre se puso cálido. Le vinieron los recuerdos del tiempo que lo entrenó, la diferencia de aquel niño al hombre que tenía en frente era sustancial, un hombre de una belleza inusual y desbordante. Su belleza era soberbia y al mismo tiempo delicada, ni siquiera parecía de esta realidad, si Jewel no lo conociera, de verdad hubiera creído que no era un Kristalla.
Le extendió la mano señalando el gran portón que parecía de hielo. Entraron al palacio. Iban lado a lado y Jewel no podía evitar admirar la belleza de él disimuladamente por el rabillo del ojo. Se preguntó a sí misma si él seguía amándola, después se regañó a sí misma por pensar en eso.
El Rey se quitó la capa negra y la colgó en el perchero de la entrada de lo que parecía una biblioteca que aparentaba ser interminable, de techo muy alto, sin un espacio en el que no hubiera un libro. Se quedó en un saco rojo, pantalón blanco con ajuste exacto. Todo en él lucia perfecto. De verdad, el joven Rey era tan hermoso, parecía una escultura de carne y hueso, tallada con sumo cuidado a mano, Jewel no toleraba mirarlo fijamente porque sentía que todo le temblaba, la atracción que alguna vez sintió por él se convirtió en deseo al instante. Se daba permiso de observarlo solo cuando él estaba distraído o con la vista en otro lado. El vientre se le ponía cada vez más cálido, sentía que ese fuego le derretía las entrañas o algo que tenía congelado por dentro.
—Bienvenida señorita Rockuno, me da mucho gusto verla nuevamente— sonrío sumamente sexi, o eso fue lo que percibió ella —Ya qué estamos cómodos en un lugar acogedor, puede expresarme sus molestias sin culpa— tronó los dedos y la chimenea se encendió. Se dispuso a preparar café él mismo en un minibar que tenía dentro del recinto.
—Pequeño Ed.…— se vio interrumpida de inmediato.
—No. Ya no soy el pequeño Ed— la sonrisa tan encantadora cambió por una mueca de repugnancia —Ahora soy el Rey de Plutón y sus Lunas y me gustaría que nos mantuviéramos a ese nivel Gran Magister— su  tono  serio  le dio un escalofrío.
Jewel pasó saliva con esfuerzo porque pensó que al parecer él ya no seguía amándola como le prometió que lo haría hasta su muerte, y otra vez se regañó a sí misma por pensar en ello.
—Como ordene su Majestad— hizo una ligera reverencia con la cabeza —Estoy muy molesta, o estaba, creí que su padre no mandó a nadie por mí, caminé sin rumbo 10 minutos que me parecieron 10 horas, hasta que encontré un transporte que me trajo y nadie me avisó que había una tormenta. Por cierto lamento mucho el fallecimiento de su padre su Majestad, he estado tan sumida en mi trabajo y otros asuntos de suma importancia que no me he enterado de su pérdida— Jewel sentía que balbuceaba sin sentido.
—No se preocupe, sé que su amor por su trabajo es inmensurable. Yo me disculpo por no ir a su encuentro. Llegué tarde, por eso estaba justo detrás de usted. Estoy escaso de personal desde el incidente en Plutón, pero definitivamente el clima no es mi culpa, así de inesperado es por este rumbo, ¿ya lo olvidó?— le reveló una sonrisa aún más encantadora que la anterior e hizo que lo deseara aún más.
—¡No su majestad, no lo he olvidado!— contestó antipática e hizo parecer que estaba molesta para desviar sus propios pensamientos inundados de él.
—Oh sí. Recuerdo esa actitud. Sin duda. Se ve hermosa enojada, pero aún más hermosa sonriendo— le clavó esa mirada oscura llena de estrellas y ella se puso nerviosa. El joven Rey le acercó una taza de café humeante directamente en sus manos, y “accidentalmente” se tocaron.
Otra vez los pensamientos de la matriarca de la familia Rockuno la traicionaron haciéndola creer que él rozó su mano a propósito y una vez más fue severa consigo misma por seguir pensando en eso. La verdad era que el joven Rey seguía encandilado con ella como el primer día, pero tiempo atrás llegó a la conclusión de no hacerse ilusiones para no volver a sufrir por ella.
—¿Si ahora usted es ...el Rey, eso significa que está...casado...?— apenas cayó en cuanta y sintió ¿celos? ¿enojo? —¿Y.…su esposa?— estaba siendo demasiado obvia que el tema le molestaba con tanta pausa —¿Por qué no nos ha recibido?— apresuró su habla y ahora sonaba muy burda. Estaba tan avergonzada que le dio un sorbo al café y casi se lo tira encima.
—Ella murió al poco tiempo, unos meses después del matrimonio— el Rey miró primero la taza del café en sus manos y después posó su mirada en un par de libros a su izquierda. Daba la impresión de que, en vez de estar apenado por la muerte de su esposa, estaba avergonzado por haberse casado y no cumplir su juramento de amarla hasta su muerte.
—Lo siento mucho— Jewel notó la incomodidad en él.
Ambos dieron un sorbo al café de manera coreográfica.
—Bueno, volviendo a lo que nos compete.
—Sí, por supuesto.
—Esto es lo que sabemos hasta el momento— se aclaró la garganta. Se sintió en el ambiente la urgencia por cambiar de tema. El Rey de Plutón y sus Lunas sacó del cajón superior de su escritorio una carpeta de cuero negra con los escudos de sus dominios en morado —Plutón esta incomunicado, mis investigadores manejan la teoría de que hubo un mitin en una de las cárceles probablemente uno de los guardas cometió traición o seguidores del líder del culto de la Antigua Terra. Con respecto al mensaje manuscrito que recibió su hermano, yo no lo escribí. Yo no me encontraba en Plutón cuando esos hechos se suscitaron, le aseguro que, si yo hubiera estado ahí, los culpables no hubieran tenido éxito, probablemente se instalaron en el palacio e hicieron uso de mis tintas y sellos. Lo siento mucho.
—Seguro que si su majestad.


Zona Mauna Kea, Haumea.
—No te saldrás con la tuya, las verdaderas Diosas te atraparan— el Rey Zador Mayn apenas podía articular las palabras.
Bastante herido pero aún seguía respirando, de poco o nada seguía con vida. Sus soldados y guardas yacían tirados por doquier, pocos eran los espacios en las paredes sin una mancha de sangre. Al caer su monarca el planeta cayó con él.
—No. No lo harán, para cuando se den cuenta ya no habrá vuelta atrás y yo seré la única Diosa. No habrá nadie más poderosa que yo— una mujer flotaba ligeramente a 10 cm del suelo, sostenía al Rey de Haumea de los cabellos azul marino.
—Su Divina Majestad— una mujer entró e interrumpió el acto. Usaba un vestido demasiado elegante como los de la aristocracia en eventos importantes en color azul marino. Su cabello era azul cielo agarrado en 3 coletas, sus ojos eran del mismo color, no tenía un cristal ID a la vista pero si traía encima demasiada joyería.
—Espero sea de suma importancia tu interrupción Leslie— arrojó al Rey como si fuera un juguete que ya no es del agrado de un niño.
—Sí su Divina Majestad, el planeta Eris está a su disposición y en el palacio de Plutón la espera su visita, después de haberle perdido el rastro y de una dura pelea, por fin hemos tenido éxito. Utilizamos muchos guerreros para poder “persuadir” a su invitado de acompañarnos al palacio— la joven tenía toda la atención de esa falsa Diosa.
—Da la orden para volver a Plutón y haz venir a Leslime, te puedes retirar— la joven hizo una reverencia y salió. Ella volvió con su juguete, esta vez levantándolo del cuello.
—Deja de jugar y mátame de una vez— el Rey terminó la oración con un escupitajo.
—Esto no es un juego, no te mataré, al menos no todavía, tengo un mejor plan para la realeza de los Kristalla— apretó con fuerza su cuello y el Rey Zador se desmayó, está lo estampó en la pared para que despertara y siguiera agonizando, la falsa Diosa soltó una carcajada escalofriante al verlo retorcerse del dolor.
—A sus órdenes Divina Majestad— apareció otra mujer con un vestido negro del mismo estilo, tampoco tenía un cristal ID a la vista pero si bastante joyería. Con el cabello largo verde seco, amarrado en una coleta alta, con el fleco cuadrado, tenía los ojos del mismo tono.
—Quedas a cargo del planeta, necesito volver a Plutón. Ya sabes qué hacer con el Rey y su familia— le ordenó mientras limpiaba la saliva con sangre de su rostro. Leslime tronó los dedos y 2 chicas más con uniforme militar aparecieron y se llevaron al Rey de Haumea.
La falsa Diosa extendió la mano y los cuerpos en el piso se convulsionaron, un crujido se escuchó, los cuerpos se desgarraron de manera muy violenta dejando empapadas las paredes y el techo de sangre fresca. De entre los pedazos de los cuerpos salieron los cristales de la Antigua Terra. Ejecutó la Teoría Anima Extractionem sin succionar los cristales por la boca. La falsa Diosa cerró el puño en dirección de cada grupo de cristales para comprimirlos. Los cristales se comprimieron así como si nada ahí flotando encima de los pedazos de carne y entrañas. En cuestión de minutos la habitación estaba tan iluminada por el brillo de los cristales AE que te hubieran podido dejar ciego. La escena era una mezcla de belleza por los cristales flotando y brillando como pequeñas estrellas, con una película de horror por los cuerpos destrozados en el piso y la sangre goteando por todos lados, muy bizarro. La mujer rozó su cristal ID que colgaba de su cuello con su mano derecha y esté brilló y absorbió los cristales ya comprimidos, al finalizar salió de la habitación caminando en el aire elegantemente.
Los cuerpos despedazados no desaparecieron, ahí quedaron inertes hasta que alguien llegó a barrerlos como si de basura se trataran y posteriormente fueron arrojados a una fosa, sin funeral ni ritual tradicional.


Zona W. Christy, Luna Caronte, Plutón.
[3 días después].
El Rey puso a su disposición cualquier lugar de la Luna Caronte para su propósito, también le proporcionó ropa adecuada, que ella moldeó a su gusto. Jewel eligió una gran porción de uno de los jardines en la parte trasera del palacio, cada día levantaba un domo, por si algo fallaba nadie saliera lastimado.
La Gran Magister se colocaba en el medio del lugar, iniciando con concentración, después un tipo de danza y al final practicaba la fórmula de invocación. El joven Rey la observaba todos los días un par de minutos antes de irse; se recargaba en la puerta y cruzaba los brazos.
Él disfrutaba pasar cada segundo que pudiera con ella, estaba encantado de tenerla ahí. A veces se reprendía a si mismo por distraerse con su presencia y no pensar primero en sus ciudadanos ni en la situación tan seria que pasaba Plutón.
Desde el día que recibió su mensaje explicándole la situación de su hermano y pidiéndole pasar una temporada en su territorio, el joven Rey Edelman Khar no paraba de pensar en ese último día de entrenamiento y su confesión. Le daba vueltas al asunto pero no tenía la confianza que tenía en ese entonces para abordar ese sentimiento una vez más. No quería sufrir otro rechazo. Y pensaba además lo inoportuno que sería por la situación actual.
Siempre cenaban juntos, terminando volvían a la biblioteca para conversar lo ocurrido durante el día. Hasta entonces no había noticias de Nickol.
—De que trata esa Teoría, no lo tengo muy claro.
—Bueno, se trata de generar y manipular energía suficiente, capaz de abrir un umbral de viaje para poder transportarme a Plutón— le explicaba mientras calentaba sus manos frotando una con otra, que él hubiera deseado ayudarla a calentarlas con las suyas.
—Eso suena más que peligroso— de pronto cayó en cuenta del riesgo que ella corría, Jewel podía morir solo al intentarlo.
—En efecto, los cristales en mi cuerpo fungirán como los pilares que generan, sostienen y canalizan la energía para abrir el umbral de viaje y llevar a cabo la transportación— sopló en sus manos y él hizo un ademán para incrementar el fuego en la chimenea.
—Pone en riesgo su vida— se levantó de su lugar un tanto alarmado.
—A eso vine. A entrenar mi cuerpo. Si no llego a un punto máximo en el que mi concentración, mi cuerpo y mi energía sincronicen de manera correcta, la energía explotará reventando mis cristales y moriré en un parpadeo— estiró sus manos hacia el fuego.
El ya no supo que decir. Se quedó de pie contemplándola como si fuera su última oportunidad de advertir su belleza.
Está vez los pensamientos de Jewel Rockuno estaban sumidos en su hermano, en tener éxito con la invocación y salvarlo de lo que fuere que le esperaba en Plutón, ya no se dio tiempo de pensar en esas tonterías que la distraían, ya no se dio el tiempo para pensar en el deseo que sentía por su anfitrión.


Zona Lowell, Plutón.
Se dio cuenta que había caído estúpidamente en una trampadesde que bajó el transporte. Se enfrentó exitosamente a la joven que lo acompañaba justo antes de que el séquito al que llamó llegara. Huyó solo para darse cuenta de lo desolado que estaba el planeta y mantenerse con vida fue lo más difícil, la comida era muy escasa. No tenía manera alguna de poder comunicarse con los suyos ni como regresar. Su entendimiento no daba con la respuesta de cómo pudieron llegar a Plutón si los pilares estaban derribados. ¿Cuán poderoso tenía que ser el Kristalla que manipulada el planeta?
Pasó desapercibido y sobrevivió todo este tiempo hasta que fue localizado y acorralado como una presa de caza. Dio una dura batalla. Él no lo hubiera querido, pero en el transcurso de la batalla mató a varios de sus perseguidores. Está ocasión sucumbió por el número de guerreros que pelearon contra él; 1 contra 100mil. Tenía heridas abiertas por doquier, mallugaduras y hematomas por supuesto. Al verse frente a frente con la derrota, no pudo pensar en otra cosa que no fuera su adorada Suzuki. Se resignó a la muerte.
Cuando abrió los ojos se encontró atado en su totalidad por bandas de diamante (eran inquebrantables), el que las conjuraba era el único que podía deshacer las amarras. Al cabo de unas horas 2 mujeres fueron por él, con el uso del poder del Orden limpiaron su ropa y lo pusieron presentable. Lo sentaron en una silla y lo trasladaron al salón de banquetes. Ahí se llevó la sorpresa de su vida.
No podía creer lo que sus ojos presenciaban, al abrirse las puertas del salón de banquetes; una copia de Suzuki con el cabello negro entró flotando, caminando elegantemente por un camino invisible, irradiando un enorme poder. Nickol
Rockuno no sabía cómo, ni porque, pero tenía el presentimiento de que esa copia de su esposa no era otro Kristalla que Caroline Rhea.
—Me da mucho gusto tenerte aquí— esperaba un recibimiento más cálido pero solo recibió miradas de desprecio y gestos de repugnancia —Llegará el día en que esa mirada tuya sea de amor y tus gestos serán solo de devoción— la duda se disipó no podía ser otra que Caroline. Está hizo un movimiento con la mano y el cuerpo de Nickol se levantó de la silla en contra de su voluntad. Hizo un movimiento más y los amarres desaparecieron. Movió un dedo y el cuerpo de Nickol llegó hasta dónde se encontraba ella.
—¿De dónde sacaste tanto poder?— apenas pudo mover los labios.
—No entraré en detalles contigo. Cuando termine con tu esposa y sus amigas, yo seré la única Diosa en el universo— acarició su rostro. Lo que sintió Nickol no era la sensación de un ser vivo.
—¡No me toques!— exclamó Nickol con desprecio, trató de mover la cabeza para evitar esa caricia gélida pero su cuerpo seguía sin responder.
Caroline movió un dedo y el cuerpo de él se acercó en demasía sin responder a su propio brío. La falsa Diosa lo abrazó en contra de su voluntad, acarició su pecho y de casualidad palpo el mensaje escrito por Suzuki, el que lo había mantenido con vida hasta el momento. Abrió su saco de un tirón, reventando los botones, metió la mano en el bolsillo interno, sacó el mensaje, reconoció de inmediato los sellos de la Luna Roja y la caligrafía de la Diosa Norte.
—¡Maldita!— gritó en colera y los candelabros temblaron, dejando aturdido a Nickol. Procedió a leer en voz alta.
Señor mío.
Pasamos por una situación difícil. La señorita Jewel me presentó tu versión y la de Nam. Me tardé un tiempo en llenarme de valor y revivir esas horribles imágenes en mi cabeza, ciertamente todo depende del cristal con que se mire.
Sus grabaciones me han hecho considerar, indudablemente tener una audiencia para tratar el asunto y buscar una solución.
No puedo pasar por alto nuestros votos matrimoniales, ni el hecho innegable de que te amo y me amas.
Termina tu encuentro en Plutón, como tu hermana me ha informado, y regresa con tu esposa .
Tu complemento. Suzuki.


Al finalizar soltó otro grito de furia mientras rompía la carta con odio. Nickol no pudo evitar llorar invadido de impotencia.


Zona W. Christy, Luna Caronte, Plutón.
[26 días después].
Los Kristalla de los planetas descendentes seguían sus vidas de manera normal, nadie sospechaba lo que ocurría en Plutón ni en los planetas consecuentes. Tal vez eso cambiaría ahora que la Gran Magister Jewel Rockuno estaba lista para dar el siguiente paso.
El viento soplaba fuerte, un remolino giraba alrededor de Jewel, con unas cuantas gotas de nieve que el mismo remolino aspiraba. Su cristal ID salió a la vista, en el largo collar dorado, la energía se formó en su cristal ID y empezó a girar a su alrededor, se desplazaba en su cuerpo de cristal en cristal, se extendía a una velocidad impresionante. Jewel abrió los brazos lentamente, intentando que la energía formara un círculo para abrir el umbral de viaje.
El domo empezó a temblar, el remolino de viento se expandió a lo alto y a lo ancho como un tornado de nieve, la energía se sintió inestable, el círculo que abriría el umbral se hacía al tamaño y a la velocidad del remolino. Estaba fuera de control. De manera cíclica, la energía rotaba a mucha velocidad. En una oleada se contrajo en una esfera en la que Jewel quedo atrapada en su centro, el remolino se colapsó con la esfera y esta se comprimió para explotar.
El Rey que estaba ahí observándola como cada mañana antes de irse, corrió en un intento desesperado de rescatarla.
Las ráfagas de viento no le permitían el paso de pie, prosiguió a rastras.
—¡Señorita Jewel!— le gritó para que no se desmayara, si perdía el conocimiento estaba muerta. El Rey se cubrió la cara del bombardeo de nieve con ambas manos y enterró los pies para no ser arrastrado por la energía.
Al no poder acercarse más, el Rey estiró su brazo lanzando una ráfaga de Caos, empujando de la explosión a Jewel y evitándole un daño mayor. En ese momento ella perdió el conocimiento, con ello perdió la concentración y la energía explotó irremediablemente. El Rey levantó una pared de hielo sosteniéndose para no caer en la fuerza arrasadora de la invocación fallida. La explosión alcanzó a Jewel quién fue empujada con tremenda fuerza quedando hundida en la nieve. El viento volvió a la normalidad, gracias al domo la Luna Caronte no explotó. Lograbas ver el rastro de sangre de la Gran Magister en la nieve. El Rey corrió a buscarla de inmediato temiendo lo peor después de lo presenciado. Enterró las manos en la nieve coloreada en rojo carmín por la sangre de su invitada, escarbó hasta que la encontró. Con los brazos agotados, la abrazó durante un rato para calentarla, se estaba poniendo azul del frío. La cargó en brazos, mientras
gritaba por ayuda. Los guardas médicos llegaron a tiempo.
Fue sometida a una operación para cauterizar heridas internas y externas y a una cámara catalizadora para cerrar las fisuras en sus cristales de la Antigua Terra.


…


La decepción no se hizo esperar, apareció justo al abrir los ojos y recobrar el conocimiento. Decepción, algo que, hasta entonces, había sido totalmente desconocido para ella. Cuando de su trabajo se trataba, era inconcebible que la Gran Magister de las Diosas, la insuperable, inigualable y envidiada Jewel Rockuno fallara.
—¿Señorita Rockuno?— se puso feliz de verla abrir los ojos, pero no recibió respuesta. Se levantó del sillón, se acercó quedando de pie al lado de su cama —Confío y tengo toda mi fe en usted, lo logrará la próxima vez y.…— y ella lo interrumpió.
—La próxima vez. No sé si tengo una próxima vez— sus ojos estaban ensombrecidos por la decepción —No sé si tenga una próxima vez— repitió —Debo ser sincera por primera vez conmigo misma— se sobó la frente y se quedó así, con la cabeza gacha y su mano en la frente —Cada vez que te veo me tiemblan las piernas y siento que derrite el frío en mi interior. Ed eres muy hermoso— esa sentencia lo tomó a él por sorpresa, pues al principio creyó que desvariaba por la conmoción —Tal vez no tenga una próxima vez— ella posó su vista fija en la nada de las sábanas —Vi mi vida pasar. En la explosión. ¿Y si la próxima vez es mi última vez?— se levantó de la cama quedando frente a él. Usaba una bata naranja pálido que no estaba cerrada, él se sonrojó cuando descubrió que bajo la bata no llevaba nada más que su exuberante figura —Entonces debo ser sincera contigo también; no puedo mirarte a los ojos porque me tiemblan las piernas. Una vez tú dijiste que te sentías como una polilla, que yo era esa luz que vuelve loca a las polillas. Ahora soy yo la que te dice tú eres esa luz que vuelve loca a las polillas. Está vez la polilla soy yo— el “niño” de 18 Ōnes dentro de él no creía lo que estaba escuchando —Parece que se invirtieron los  papeles— soltó una  carcajada  de  ironía  —¿Lo  acepté  demasiado  tarde?  Los prejuicios o tal vez solo era mi propia necedad. Estoy segura de que llegué demasiado tarde y puede que no tenga una próxima vez. No quiero morir sin que lo sepas: te deseo con toda el alma, pero ahora no estoy a tu altura pues eres el Rey, el único Rey con 6 dominios a su comando— Jewel se talló los ojos con fuerza bloqueando las lágrimas que querían salir, se mantuvo así con las manos deteniendo el llanto. El sentir de cerca a la muerte le movió hilos internos que le cambiaron la perspectiva de la longevidad y la vida en sí y de cómo ella había vivido hasta este día.
—Yo había leído todo de la famosa Gran Magister Jewel Rockuno, jamás creí que fuera tan hermosa como extenuaban, tan inteligente y determinada como la describían, hasta que mis propios ojos lo constataron. Los relatos quedaron cortos a comparación de la realidad. En ese entonces cuando le pedí imprudentemente que aceptara mi amor e incluso ahora siendo el Rey con 6 dominios a mi comando, soy yo quién jamás podré estar a su altura— el corazón de él daba tumbos de alegría porque finalmente estaba siendo correspondido. Ahora no sabía que hacer, entonces ella lo abrazó por la cintura.
Edelman Khar se petrificó al sentir tan cerca el cuerpo de la mujer con la que soñó toda su vida. El Rey respondió a su abrazo. Entonces ella se acurrucó y pegó el oído a su pecho. Él se estremeció con la proximidad, ella sintió su erección. Jewel se deleitaba con la melodía que desprendía su ritmo cardíaco.
—¿Qué hace?— le preguntó avergonzado cuando ella le quitó los guantes blancos.
—Quiero sentirte— entrelazó sus manos con las de él sin retirar el rostro de su pecho. Los latidos de él iban en aumento.
—¿Está segura? Talvez solo es la conmoción por la invocación fallida.
—Quiero que me ames— le susurró ella en el oído estando de puntillas y lo besó sin pensarlo. Los labios de él no respondieron al beso. Plantó los pies en el piso y sus ojos en los de él y vio a alguien asustado.
—No sé cómo— respondió mientras le acariciaba el rostro suavemente.
Jewel Rokuno lo besó una vez más, pero este beso no fue delicado, fue agresivo y con prisa, como si de ello dependiera su vida. Él le correspondió con la misma prisa, como con hambre atrasada. La prisa cambió a desesperación como si se quedaran sin tiempo; ella como si fuera a morir en cualquier instante y él como si se tratara de un sueño del que corría el riesgo de despertar en cualquier momento.
Jewel en el desespero abrió su saco de un tirón, los botones salieron disparados en todas direcciones. Acarició su torso desnudo haciendo que él se estremeciera todavía más. Con prisa se quitó la bata y no le dio tiempo a él de admirar su hermosa figura desnuda, ese fabuloso cuerpo que por mucho tiempo deseó tener junto a él. Jewel saltó hacía él, él la cachó en el aire, ella lo rodeó con sus piernas, se besaron desesperadamente hasta que él, con cuidado de no caer, llegó a la cama. La depuso suavemente entre las sábanas, se besaron una y otra vez con desespero, con hambre y ansiedad casi desquiciada.
—No sabes cuánto esperé este momento— alcanzó a decir él mientras se quitaba el resto de la ropa que le estorbaba con mucha rapidez —Me guardé exclusivamente para ti, nunca perdí la esperanza en el destino impreso— las piernas de Jewel lo rodearon acercándolo a ella, él se acomodó velozmente —Te amo Jewel— finiquitó la sentencia con un beso al mismo tiempo que ella sintió su miembro fundirse dentro de su cuerpo.
Él no esperaba un te amo en respuesta y ella no podía pensar en otra cosa que en satisfacer su deseo por él. Eso era lo que ella de verdad quería desde que lo vio cuando llegó a la Luna Caronte. Jewel se sentía tan bien que sus pensamientos le decían que podía morir al día siguiente en paz o en ese mismo intervalo.
El Rey no mintió, en todo momento dijo la verdad, él había esperado tanto por ese momento que el acto en sí fue muy breve. Pidió perdón repetidamente muy avergonzado, pero eso no disminuyó el deseo de Jewel por él, al contrario, le pareció tan tierno que solo le sonrío y lo incitó a continuar. Se amaron tanto, tan de prisa y con desespero que perdieron la cuenta de las veces que lo consumaron hasta que cayeron dormidos por el cansancio.
Por primera vez desde que llegó a la Luna Caronte Jewel Rockuno dejó de sentir frío, no, por primera vez en toda su vida.




Capítulo 10.

Conjunción.


[image: Patrón de fondo  Descripción generada automáticamente]


Luna Azul.
4814 Ōnes después del origen


Las Diosas fueron informadas, sin muchos detalles de la misión llevada a cabo por la Gran Magister Jewel Rockuno en la Luna Caronte de Plutón. Suzuki decidió explicarlo junto con la desaparición de su esposo porque en su raciocinio era mejor estar preparadas.
La Diosa Central sugirió que lo mejor era pretender que todo seguía en los rangos de la normalidad para no armar pánico entre los Kristalla hasta que no tuvieran noticias del éxito de Jewel Rockuno. Ninguna de las otras Diosas objetó nada.
Y así decidieron celebrar la fiesta de presentación de la futura Diosa Este. Keiz Misha dio a luz a su pequeña 6 meses antes que Suzuki. La tradición divina dicta que la heredera se debe presentar ante la sociedad a los 6 meses exactos después de su nacimiento en un modesto ritual de bendición y veneración.
Las familias reales de los planetas exteriores no se presentaron por obvias razones. Fuentes, cascadas, música, mesas engalanadas con todo el esplendor de las flores azules distintivas del lugar, el gran salón estaba iluminado por cristales luminiscentes en todo el techo, simulando el cielo estrellado al aire libre.
El trono de la Diosa Este y el de su esposo, estaban justo al frente y al fondo en una plataforma de 30 cm de alto, adecuaron una mesa para ambos. Las mesas consecutivas de izquierda a derecha eran de las otras Diosas, y continuamente la mesa de cada Rey del Sistema solar, el salón tenía espacio suficiente en el centro para el baile.
La música disminuyó el volumen, se abrió una parte circular del piso, en el centro del salón, emergió un joven con un bastón en la mano.
—Buenas noches. Bienvenidos sean todos ustedes a la presentación oficial de la futura Diosa Este, heredera de la Luna Azul y la Familia del Agua— azotó la punta del bastón contra el piso, produciendo un sonido mesclado entre cascabeles (colgados en la punta del bastón) y la madera con el piso —Me complace presentar a la Diosa Norte, Suzuki Naji, y una disculpa por parte de su esposo el Rey consorte de la Luna Roja Nickol Rockuno ausente por cuestiones personales— hizo sonar el bastón cada vez al presentar a cada Diosa e invitado como era costumbre hasta finalmente fue el turno de los anfitriones —Por último, los anfitriones de esta hermosa velada, sus excelencias, nuestra Diosa Este de la Luna Azul, Keiz Misha, su esposo el Rey consorte Ymir Misha, y a la futura deidad Este, Oveth Misha.
El rostro de la niña apareció en todas las pantallas, la hermosa niña estaba envuelta en metros y metros de tela de un lindo vestido blanco con aplicaciones en azul cielo, una tiara plateada en su cabeza con los cristales de su casa. Sorprendida por tantos Kristalla, pero no asustada, la niña prestaba atención a su alrededor.
El ritual inició, primero con unas palabras del Clérigo del Templo Aguamarina, le siguió la Diosa madre quién al final de su plegaria, enlazó su mano a la de la Diosa Este y a la futura deidad, elevando su energía al Dios Universo para así ser reconocida como el siguiente eslabón de la cadena de las Diosas. Una luna en cuarto creciente le formaron en la frente con los santos óleos para indicar que el ritual había llegado a su fin y la pequeña Oveth legalmente era la heredera y sucesora.
Enseguida se dio paso al sin número de espectáculos para esa noche. Bailarinas con trajes azules semejando a una sirena, danzando con listones, jugando con la luz, y al finalizar una enorme flor con sus pétalos en forma de conchas, se abrió y otra bailarina haciendo malabares saltó.
La tristeza de Suzuki iba en picada al pensar que la presentación de su pequeña sin su padre podría ser una posibilidad.


Zona W. Christy, Luna Caronte, Plutón.
A pesar de tener el deseo a flor de piel ella exigió que nadie debía enterarse, así que se verían a escondidas. Su primera noche juntos fue en la habitación de Jewel, para la segunda noche acordaron en la habitación de él, en la cual ella jamás había estado. Salió por la ventana al balcón (siguiendo las direcciones que el Rey le había dado), dio un salto a la cornisa para dirigirse al otro lado del palacio por el techo. Era la 1 de la madruga y se halló en el balcón que ella creía era de la habitación del Rey (realmente se equivocó al contar los ventanales).
Tiró de la manija del ventanal sin éxito, se le hizo extraño pues se suponía que él la dejaría abierta para ella, aun así continuó, abrió con una invocación simple de desbloqueo. Entró y el lugar olía a flores, creyó que era la correcta, pero aún le era extraño que la habitación estuviera completamente a oscuras, lanzó una pequeña luz de su cristal ID. Y al ver esa habitación iluminada se le partió el alma.
En las paredes había pinturas de la misma mujer, tez morena, cabello rosa pálido rizado, ojos rosa fandango, una belleza extraordinaria. Jewel no sabía cómo se sentía al ver lo que parecía un templo de adoración a aquella mujer. ¿Estaba celosa? ¿Enojada? ¿Llena de rabia? ¿Por qué?
<<No sabes cuánto esperé este momento. Me guarde exclusivamente para ti. Te amo Jewel>> en su cabeza giraban y se repetían las palabras de él una y otra vez.
Abrió un cajón al azar en un mueble al azar, había fotografías del Rey con esa mujer cuando eran niños, 5 tal vez, las fotografías se iban de manera sucesiva en el tiempo, entre más fotos veía, más se confundía y esos extraños sentimientos aparecían.
<<No puede ser>> pensó al ver una fotografía donde aparecían su Ed y la que fue su esposa abrazados, pero en medio de ambos otra persona, un hombre con los ojos verdes, el cabello de 2 colores castaño en la frente y negro detrás. Las fotos consecutivas la desolaron más y empezó a maquilar lo que ella “entendía” al ver todo aquello.
Salió de la habitación para ir a su destino inicial. Esta vez entró por la puerta no por el ventanal como habían quedado y era la puerta correcta. Él la esperaba impaciente en el sillón, con el cuarto a media luz. Se sorprendió al verla cruzar la puerta y no el ventanal, aun así fue a ella para recibirla con un abrazo.
—¡Mentiroso!— aventó las fotografías encima de él antes de que se le acercara. La intensidad de la iluminación subió un poco con el chasquido de sus dedos. Él recogió las fotografías, las observó con detenimiento y agachó la mirada.
—¿De dónde sacaste esto?— preguntó con la calma y tranquilidad que lo caracterizaba.
—Sabes perfectamente de donde las saqué. ¡De tu maldito santuario!— le volteó la cara de una fuerte bofetada. Él se sobó el rostro después del golpe. Las fotografías que llevó consigo eran en las que aparecían los 3 y donde salía su esposa con el otro sujeto besándose —“No sabes cuánto esperé este momento. Me guarde exclusivamente para ti. Te amo Jewel”— remedó las palabras dichas por él la noche anterior super enojada y continuó con el discurso —Siempre la has amado a ella, le tienes un santuario, te casaste con ella sabiendo que estaba enamorada de alguien más y no solo eso, estaba embarazada de ese hombre y lo peor es que estabas decidido a aceptar sus migajas criando a un hijo que no era tuyo, el hijo producto de ese amor en el que nunca fuiste partícipe. ¿Qué tan grande es tu amor por ella, que fuiste capaz de hacer semejantes cosas? ¿Soy tu maldito premio de consolación?— primera vez que la Gran Magister Jewel Rockuno se dejó dominar fuera de la razón.
¿De verdad ella estaba reclamando eso? ¿Tantos eran sus celos? ¿Había perdido la cabeza?
—Te amo, jamás ame a nadie, eres la única a quien he amado— el Rey trató de acercarse a Jewel sin éxito,  como quién trata de calmar a una amenaza inminente, aproximarse no la calmaría, lo supo. Tomó una caja de la mesa del centro, Jewel abrió la ventana, una corriente de aire con nieve entró y los abrazó a ambos —Pensaba esperar a que todo el asunto de Plutón acabara para hacerlo de manera oficial, esperé tanto tiempo por ti, no quiero perderte...— dobló una rodilla y extendió las manos —Tú misma lo dijiste, no sabemos si tenemos una próxima vez— bajó ambas rodillas al piso al ver su negativa — Por favor, te voy a explicar todo con detalle— suplicó en vano —Te amo más que a mi propia vida— ahí estaba él, sufriendo una vez más por el rechazo de esa mujer que tanto amaba — No me dejes— Jewel ni siquiera volteó a verlo, salió al balcón y saltó.
Mientras Jewel Rockuno descendía por el aire dejó salir su cristal ID, el cristal brilló y su ropa de dormir cambio por un vestido naranja con mayas negras. El Rey Edelman Khar saltó también tratando de alcanzarla para explicarle la situación, sin imaginar lo que Jewel en un arrebato hizo.
La vio unos metros adelante, creyó que lo lograría, creyó que llegaría a ella. Antes de que pudiera alcanzar su meta, una descarga de energía lo empujó violentamente hacia arriba, estaba aturdido y caía lentamente observando como la Gran Magister desaparecía en el umbral de viaje que se abrió frente a ella.
Unos minutos más tarde, cuando recobró el conocimiento, se paró sobre el lugar en el que ella desapareció, se tiró de rodillas, agarrando a puños la nieve impregnada con su aroma todavía, restregándola en su regazo en un abrazo desesperado, mientras sus lágrimas perforaban la nieve, lágrimas de dolor, amor y temor. No podía seguirla. No sabía la magnitud del problema al otro lado. No podía hacer nada más por ella. No podía salvarla.


Zona Al—Idrisi, Plutón.
La invocación era sorprendente en sí, más aún la persona en llevarla a cabo, Jewel Rockuno no lo podía creer: ¡Lo consiguió!
Eran alrededor de las 02:34 de la madrugada, no podía ver nada en lo absoluto, el planeta estaba inmerso en una oscuridad completa, no sabía que ciudad, pueblo o lugar era, no había camino, ni bosque, ni lámparas, sus 4 lunas y las estrellas en el firmamento eran su única guía. El planeta la recibía con un olor desagradable en medio de toda esa oscuridad. Un olor a muerte.
—Lux— dijo cuando sacó su cristal ID y el cristal se encendió, lo levantó por encima de su cabeza.
Casas a punto de caerse, manchas de sangre por doquier, la nieve formaba dunas invadiendo las calles, entrando a los hogares. Revisó un par de ruinas, no había cuerpos, ni cristales de la Antigua Terra flotando en el aire.
Se tambaleó, estaba a punto del desmayo, solo habían pasado 3 días desde el intento fallido de la primera vez, su cuerpo no estaba preparado para tolerar nuevamente la invocación, y la cantidad de poder que usó le provocó un deterioro en la poca salud que había recuperado con esos pocos días de descanso.
Encontró una casa que no estaba del todo destruida, encendió sus cristales de magma de la Luna Roja para calentarse, eran más seguros que el fuego que podía dejarla al descubierto por el humo. Revisó la casa recogió mantas y almohadas, simuló una cama cerca de los cristales calientes, se envolvió en una de las mantas, ya había bloqueado puertas y ventanas, se recargó en la pared, no podía más, se deslizó hasta quedar sentada en el piso, su cuerpo exigía un descanso, cerró los ojos y al instante se quedó dormida.


Luna Verde.
La pequeña Kame pasaba los días en el bosque o en la biblioteca, siguiendo la lista de instrucciones que la señorita Jewel le dejó antes de partir. Tenía muchas dudas del libro que tenía sobre el escritorio en ese momento. Lo cerró y lo cargó con otros 2 para continuar la lectura por la noche en su habitación o en el bosque al día siguiente.
—Aquí estás, tu madre te está buscando, quiere partir pastel por tu bienvenida al universo número 7 que no celebramos contigo— el padre de Kame era el segundo hijo del Rey de Saturno, nunca perdía la oportunidad de decirle a su hija lo afortunado que era por ser el elegido para la Diosa Sur y de ser su padre. Tenía el cabello ligeramente ondulado largo y peinado hacía atrás, siempre sujetado en una cola baja, tenía los ojos verdes que le heredó a su hija.
Como era lo normal él casi no disponía de tiempo libre, aun así la niña tenía una fuerte conexión con él, lo que carecía con su madre desde un tiempo atrás, cuando una vez la pequeña deidad escuchó a su madre comentar con su padre que si tuviese la oportunidad engendraría a otra heredera, o al menos ella lo entendió en ese contexto.
Las discrepancias con su madre eran porque Kame quería ser fuerte no bella, poderosa y no delicada, ella prefería usar armadura que vestidos, atrapar delincuentes o ayudar en siniestros que estar sentada en un trono o en bailes con vestidos pomposos. Por más que trataba de seguir el protocolo no podía, algunas cosas le parecían ridículas o innecesarias, y de sobra sabía que su madre no estaba orgullosa de ella en lo absoluto.
—Ya dije que no quiero. Estoy estudiando— ni siquiera se detuvo, siguió caminando y él fue tras ella. Kame estaba descalza como de costumbre, traía todavía su pijama y el cabello muy alborotado, como si no lo hubiera peinado en días, su padre a veces creía que lo hacía de adrede para hacer desvariar a su pobre madre.
—Entonces podemos ayudarte a estudiar— se sentó en una banca que estaba a su paso y dio una palmadita señalándole que se sentara a su lado. Ella así lo hizo. Abrió el libro con el título <<Los cristales de la Antigua Terra>> en una página con el dibujo de un humanoide lleno de diminutos puntos distribuidos a lo largo y ancho del cuerpo, asemejaba el firmamento lleno de estrellas, 4 de esos puntos eran más grandes y estaban distribuidos de la siguiente manera: la cabeza, el pecho, el vientre y el último estaba separado en un cuadro señalado como Cristal ID.
—Entiendo que los pequeños cristales están en todo nuestro cuerpo, huesos, órganos e incluso en la sangre. Entiendo que el cristal grande en nuestra cabeza es el cristal cerebral, guarda nuestra inteligencia y cada suceso vivido desde que nacemos. Entiendo que el del pecho es nuestro corazón, nos da la vida, y que podemos vivir sin un cristal, pero no sin este. Estoy confundida con el cristal de reproducción y con el cristal ID— señaló en el dibujo cada punto que expresó.
El Rey consorte procedió a tomar el libro para analizar la duda de Kame. Leyó ambas páginas. Lo meditó un rato antes de dar una respuesta.
—El cristal ID contiene todo nuestro material genético, nos identifica como Kristalla, todo está allí, hasta el lugar que ocupamos cada uno de nosotros en la jerarquía, también es el que nos permite manipular el poder del Universo: el Orden y el Caos— prácticamente repitió la explicación que venía en el libro. La niña no quedó conforme. Su padre lo recoció porque su hija volteó los ojos. Era su mueca favorita.
—Eso lo entiendo, lo que no entiendo es ¿por qué yo y madre lo tenemos pegado en la mano, porque tú lo tienes separado y lo puedes poner donde sea, y porque Lía y los otros Kristalla lo usan en el cuello?— pasó su mano por su cristal ID y por el de su padre, que en ese momento lo tenía en el saco, como una más de sus insignias militares.
—No es que lo tengas pegado— soltó una carcajada — Todos los Kristalla nacemos con el cristal ID en la mano como tú, las únicas que lo conservan de esa manera desde el nacimiento hasta la muerte son las Diosas y sus descendientes, en el resto de nosotros se cae a los 6 meses, como los dientes de leche. Los Kristalla con poder adaptamos el cristal ID para usarlo como un broche en donde sea, un guante o un arma, mientras que los Kristalla sin poder deben tenerlo siempre visible en el cuello para su fácil identificación. También el tamaño y el color depende de tu material genético, en el caso de los Kristalla con poder, depende del nivel de poder que posea— ahora si le quedó claro. Tensen Minuro se sintió aliviado al ver la sonrisa en el rostro de su amada hija.
—¿Y el cristal de reproducción?— se levantó la camisa y dejó ver su ombligo.
—El cristal de reproducción permitió que tú, nosotros y todos los Kristalla nacieran, y en un futuro permitirá que tu tengas a tu hija— dijo muy rápido. El Rey consorte parecía incómodo con ese tema.
—¿Eh? ¿Cómo?— la niña persistió.
—Lo sabrás cuando te cases— su padre se levantó velozmente como si lo hubiera jalado una mano invisible.
—¿Qué? ¿Cuándo? ¿Yo puedo escoger con quién?— Kame se levantó también al tiempo que sujetaba los libros.
—Su Majestad, un mensaje escrito a mano llegó para usted— un guarda los interrumpió para alivió del Rey. Éste ex- tendió la mano para recibirlo. Examinó los sellos, pertenecían a la familia Real de Plutón y procedía de la Luna Caronte. La abrazó y le beso ambas mejillas a su primogénita —Continúa con tu lectura, necesito atender este asunto.
Kame lo observó alejarse con el guarda, sin olvidar en los siguientes días la cara de preocupación que su padre puso al ver el remitente del mensaje.


Luna Roja.
Su divina majestad.
Hago entrega de un segundo informe de los terribles sucesos que trascienden en mis dominios. Anexo también los reportes de ataque que he recibido de los Planetas y Lunas consecuentes a los míos.
No mentiré, la situación es delicada, temo por mis súbditos ante un esperado asalto. Suplico el favor de recibir en los Planetas interiores a la mayor cantidad de Kristalla posibles.
Escribí este mismo mensaje a las otras Diosas, y pedí ayuda, una vez más, a los Reyes consortes para hacer frente a la amenaza desde aquí y así evitar su expansión.
Sinceramente siento mucho lo de su señor esposo.
Edelman Khar III
Rey de Plutón y sus Lunas.
Pd. La Gran Magister Jewel Rockuno pasó aquí 32 días y ayer finalmente consiguió con éxito la invocación Singula Translationem.


Leyó el contenido del mensaje en voz alta, en la presencia de Mary Ann. Abrieron las carpetas de cuero rompiendo los sellos Privatus que venían en compañía de la carta. Se los pasaron de mano en mano, analizando cada detalle.
—Están derribando los pilares— Suzuki no podía creer lo que leía. Dejó caer su peso en el respaldo de la silla y soltó la carpeta en el escritorio.
—Por lo menos sabemos que Jewel tuvo éxito— en los ojos de la Diosa Norte aguardó un cúmulo de esperanza —Tal vez ya esté camino a rescatar a Nickol— Mary Ann había temido por su hermana como con su hermano pero sabía muy bien que a ella nada la detenía.
—Sí, es un alivio. Ordena que empaquen las cosas de Saori, y tú encárgate de las mías. Vamos inmediatamente a la Luna Plateada— la tercera Rockuno se limitó a hacer una reverencia y a obedecer de inmediato.
Al salir Mary Ann de la habitación Suzuki se retiró los guantes, el punto negro de hollín se había extendido como moho. No quedaba rastro del rojo carmín original de su cristal ID ahora era completamente oscuro. Esta vez estaba cansada de solo llorar y sentir pena por ella misma, sabía que todo era su culpa y de algún modo ella tenía que arreglarlo.
Se colocó un nuevo par de guantes, cargó a su hija y se acercó a la ventana para que su pequeña observara la conjunción de Mercurio, Venus, Marte, Júpiter y Saturno antes de partir. Una alineación planetaria que ocurría cada 2 Pleiōnes y que era visible en todo el Sistema Solar. Suzuki Naji aguardaba la ilusión de que Nickol observaba la conjunción al mismo tiempo que ellas.
Sí. Nickol Rockuno Rey consorte de la Luna Roja apreciaba la conjunción prisionero en una habitación sellada en el palacio de Plutón.
Caroline Rhea autodenominada la nueva y única Diosa del Sistema Solar la veía relajada en una tina de agua caliente donde planeaba su siguiente paso.
Jewel Rockuno la divisó justo antes del alba porque el frío volvió a ella despertándola cuando los cristales de magma se consumieron.
El Rey Edelman Khar de Plutón y sus Lunas la observaba desde su balcón mientras le pedía al Dios Universo que la Gran Magister volviera con vida.
Esta era una de las conjunciones astronómicas más importantes para los Kristalla. Esta vez no se prepararon festejos ni festivales, en su lugar los Kristalla hacían preparaciones para un atentado.




Capítulo 11.

Guerra.
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Zona Al—Idrisi, Plutón.
4814 Ōnes después del origen.


El lugar seguía en la completa oscuridad. Sus tripas rugieron de hambre así que buscó algo de comer. Lo poco que encontró por suerte estaba congelado y no en estado de putrefacción. Hizo un movimiento con la mano y en un segundo tuvo comida caliente. Tranquilamente disfrutó el desayuno. Tosió y de su boca salpicó unas gotas de sangre, ella sabía que no estaba en su mejor forma. Derritió agua congelada que encontró en un vaso, enjuagó su boca y bebió el resto.
Se escabulló entre los escombros y las dunas de nieve y llegó a lo que parecía un garaje, buscó algo para poder transportarse, no pretendía gastar energías corriendo o levitando, porque en una emergencia usaría la Singula Translationem para volver a la Luna Roja con Nickol, si es que lo encontraba.
Halló un vehículo para la nieve. Revisó los cristales principales que hacen posible que se mueva, estaba en buenas condiciones. Introdujo su cristal ID en la estructura para llave (la cual cambió su forma para anclar de manera precisa el cristal ID). Las luces del vehículo se encendieron y un mensaje apareció en una pantalla holográfica <<Analizando>>. Apenas un minuto después aparecieron los datos de ella acompañados de una fotografía.
—Gran Magister Jewel Rockuno. Autorización 23. Código de emergencia 2-4-0-9— dijo en voz alta para que el vehículo identificara su voz.
<<Activado>> apareció en la pantalla y el vehículo empezó a levitar. La pantalla le mostró su ubicación.
El mensaje que Nickol recibió salió del palacio, ahí se dirigía ella. Apenas Jewel inició el recorrido, reconoció que el planeta estaba en completo silencio, solo el susurro del viento, ni ruido de aves, ni de otros animales, ni ningún otro ser vivo.
¿Pero cómo era posible que no hubiera ningún Kristalla? ¿De verdad ninguno sobrevivió?
Jewel Rockuno estaba tan cansada por las heridas (que aún no sanaban totalmente) que fue descuidada. Se sentía tan segura de cometer una emboscada que no le cruzó por la cabeza que alguien pudo darse cuenta de su llegada al planeta, no creía que la estuvieran esperando. El gusto le duró poco. Más tarde sintió una presencia delante de ella. No veía a nadie físicamente. Entre más avanzaba la presencia incrementaba. Fue entonces que vio aparecer una esfera de luz al frente.
La vista se le nublaba de vez en vez, así que no distinguía si la luz estaba estática o si se movía o que si la veía cada vez más cerca era porque era ella la que estaba en un vehículo en movimiento. Trató de esquivarla cuando la esfera se dividió en 2. Giró el vehículo lo más rápido que pudo, perdió el control y dio 2 vueltas, apenas pudo esquivar la esfera chocando con una gigantesca duna de nieve. Se puso de pie, cuando por descuido, olvidó la otra bola de luz. Le pegó directo en el pecho, primero la enterró en los casi 3 metros de nieve hasta tocar el suelo, después por la velocidad, la esfera la arrastró unos cuantos metros, cuando se detuvo la esfera explotó.
La Gran Magister no se dio permiso de perder el conocimiento, recuperó la postura casi instantáneamente, tomó impulso para salir de las profundidades de la nieve. Dio un salto con tremenda fuerza que provocó una explosión y aventó nieve a alturas insospechadas. De verdad estaba furiosa.
Su atacante se dejó ver. Era una mujer envuelta en un vestido azul rey muy elegante, al puro estilo de las Diosas. Del dobladillo del frente, el vestido estaba sujetado en la cintura para darle fácil movilidad. Su cabello era castaño oscuro y ojos marrón que lucían como si fueran ojos de vidrio, como el de las muñecas. Un listón del mismo color del vestido se sujetaba en su cabeza para adornar sus cabellos. Las manos enfundadas en unos largos guantes blancos con diamantes incrustados, la mujer usaba mucha joyería (plateada) para su gusto.
—¿Quién diablos eres tú?— preguntó Jewel mientras se quitaba la manta que la cubría del frio, quedando con su vestido naranja y mayas negras.
—Mi nombre es Mirka, tengo la estricta orden de destruirte— la mujer tenía una voz sumamente irritante, tal vez porque sonaba demasiado fingida.
No aguardó una posición de defensa, colocó su mano izquierda en la cintura, señalando que esperaba su contrataque. Para Jewel la situación parecía absurda, ni si quiera preguntó quién dio esa orden. No tenía dudas de que de alguna forma, que ella aún no descubría, Caroline y el ente eran las responsables de toda esta desgracia.
La mujer extendió las manos y una luz emergió nuevamente. Jewel adoptó una posición defensiva. El silbido del viento era la única música de fondo. El poder manipulado por su adversaria se solidificó en ambas manos, como dos enormes sandías y con toda la gracia posible Mirka arrojó una de las esferas al cielo. Siguió haciendo ademanes de una danza sostenida en la nieve sin hundirse, giraba su cuerpo como una bailarina de ballet. Arrojó la segunda esfera haciendo que chocara con la anterior, del choque se desprendieron miles de esferitas del tamaño de uvas. Su danza se intensificó haciendo piruetas en el mismo lugar, a mayor velocidad dirigía las canicas de luz como una lluvia de balas. Jewel se deslizaba por la nieve, saltaba por los aires, esquivaba con volteretas, hacía todo lo posible porque las esferas no la tocaran. Las miniesferas evadidas causaban explosiones al tocar cualquier superficie, con una potencia como la erupción de un volcán pero arrojando una lluvia de nieve y lodo por encima de ellas dos.
La Gran Magister se sentía desfallecer, no alcanzó a esquivar una última esfera, ya estaba demasiado cerca de ella para desviarla a tiempo, lo único que podía hacer era disminuir su impacto. Estiró la mano y su palma fungió como escudo, la canica giraba sostenida a unos milímetros de su piel, cerró el puño y la esfera se extinguió como el pabilo de una vela dejando una ligera estela de humo.
—¿Es todo lo que la gran Jewel Rockuno puede hacer?— Mirka sonreía. Con su mano izquierda tapaba sutilmente su boca —No habrá problema alguno para cumplir los deseos de mi Diosa. Lo que acabo de hacer no es nada. ¡Y mira tu mano!— siguió haciendo gestos arrogantes y pasaba sus manos por su cabello mientras reía escandalosamente. Toda ella parecía un show mal actuado.
—No eres mi oponente, estoy buscando a otro Kristalla— Jewel cortó la conversación de tajo y se lanzó a una velocidad impresionante a pesar de su condición, no dejó ni siquiera que parpadeara cuando ya estaba frente a ella.
Le plantó un puñetazo en el estómago sacándole el aire, Mirka se dobló sobando su adolorido abdomen, no paraba de toser por ser incapaz de respirar, se ahogaba con cada intento de absorber bocanadas de aire. Jewel dio un salto atrás, levantó el dedo índice de su mano derecha y de él surgió un haz de luz flácido como un listón de gimnasia. El haz de luz se puso rígido con efecto inmediato al azotarlo como un látigo, lo dirigió al hombro derecho de ella atravesándolo exitosamente. Levantó un poco más el haz de luz y como una viga levantó a su enemigo en el aire. Mirka trató de aguantar un grito que al final no pudo ahogar y bramó de dolor. La Gran Magister levantó ahora el dedo índice de su mano izquierda y la escena se repitió.
—¡Escúchame bien! No me detendré sin importar cuánto chilles o supliques, te cortaré el brazo lenta, créeme, muy lenta y dolorosamente si no obtengo respuestas— principió a mover el haz de luz del hombro derecho como si fuera un serrucho —¿Nickol Rockuno está aquí en Plutón?
Mirka cerró los ojos, al abrirlos su mirada lucia completamente diferente ahora lucían como los de un ser vivo. Parecía confundida y horrorizada por la situación, como si no supiera lo que estaba pasando. Berreaba de dolor. Intrínseca. Jewel sin importar cuan sufrible se escuchaba seguía cortando con el haz de luz, cortando el músculo del hombro derecho lentamente como lo prometió, mientras su atacante era sostenida en el aire por el haz de luz en el hombro izquierdo.
—Sí...— apenas pronunció en uno de sus gritos lastimeros.
—¿Sigue con vida?
—Sí...
—¿Está en el palacio?— el músculo terminó. Mirka soltó un grito todavía más lastimero cuando el haz de luz le tocó el hueso.
—...S.…Sí...
—¿Los planetas y lunas consecuentes están igual que Plutón?— el hueso era más duro, dolía más. La sangre de la herida caí en una llovizna coloreando de rojo la nieve que tocaba.
—Por...favor...
—Responde— sacó rápidamente el haz de luz y lo sacudió como si fuera una espada. El brazo le colgaba únicamente de un pedazo de piel, era lo que lo unía al hombro. Volvió a posicionar el haz de luz en el vientre por encima del cristal de Procreación. Lo ensartó rápido. La boca se le llenó tanto de sangre que ni siquiera pudo aullar por el dolor.
—...Sí...ella...inició...inició una...inició una guerra...
—¿Quién es ella?— sacó el haz de luz con la misma velocidad con que la había atravesado. Mirka escupió la sangre de manera involuntaria.
—Ca...Caroline...
Finalmente confirmó lo que ya espectaba. Sin embargo todavía no tenía respuesta a las demás interrogantes. No estaba en su mejor momento de poder y salud para enfrentarse a una falsa Diosa. Tampoco se sentía con la seguridad de poder rescatar a su hermano. ¿Pero cuánto tiempo más iba a sobrevivir a esa cacería? Lo único que le quedaba por hacer antes de lo inevitable era prepararse.
—Necesito tu ayuda. ¿Por supuesto que me ayudarás, verdad?— esta vez la punta del haz de luz estaba justo en su frente.
—S.…Sí...Te...ayudaré— apenas pronunció.
Los haz de luz desaparecieron en el cristal ID de Jewel. Mirka cayó al suelo como un costal de papas, se desmayó del dolor al instante. La Gran Magister cortó girones del elegante vestido lleno de sangre para presionarle las heridas, le inhabilitó manos y pies con amarras de diamante, posteriormente revisó el vehículo, aun funcionaba. Acomodó con mucho esfuerzo a su nueva compañera y manejó hasta llegar a las afueras de la ciudad que albergaba el palacio.
Se detuvieron en la casa que se veía menos destruida. Jewel aprovechó para cerrarle las heridas a mano con lo que encontró. Solamente eso haría por ella, para evitar una muerte prematura antes de obtener lo que deseaba. Prefirió guardar su fuerza y su poder por si necesitaba escapar, ni siquiera se sanó a sí misma con una invocación de recuperación.


Zona W. Christy, Luna Caronte, Plutón.
Cinco de sus seis dominios estaban fuera de su poder ahora. Lo supo al perder la conexión con los umbrales de viaje. Lo único que le quedaba por defender era la Luna Caronte, así que solicitó a las Diosas sonar las alarmas de guerra. Para él la prioridad era proteger a los suyos.
Los consortes de las Diosas acudieron al llamado de auxilio del Rey Edelman Khar, era su deber estar en la primera línea de batalla. Era sabido que ellos tenían formación y rangos militares, porque era parte de sus obligaciones como aristócratas.
—Fijen el área con mucho cuidado— su juventud no entorpecía su trabajo como monarca. El Rey de Plutón vestía el uniforme blanco reglamentario para una batalla en la nieve, como el resto de las Fuerzas Reales y las Armadas que se les unieron.
—A la orden señor— un grupo de 5 hombres respondió al unísono y se retiraron a cumplir la orden y él se encontró con sus colegas en la tienda principal.
—Hemos avanzado mucho, estaremos preparados para detener el avance de la amenaza— expresó el Rey consorte de la Luna Azul, Ymir Misha. Recargó sus manos en la mesa donde había réplicas del próximo campo de batalla.
—La evacuación de sus súbditos está completa— se acercó a la mesa el Rey consorte de la Luna Verde, Tensen Minuro.
—Muchas gracias— el Rey Edelman Khar hizo una reverencia. En eso entró a la carpa el Rey consorte de la Luna Plateada, Kai Imura.
—Recibimos la confirmación de los Reyes de Júpiter, Saturno, Urano, Neptuno, y las Lunas. La evacuación de sus habitantes también está completa— sus manos cargaban varias hojas selladas con los escudos de los reinos mencionados.
—Ellos están preparados en trincheras rodeando los umbrales de viaje, en caso de que nosotros fallemos, los demás Reyes continuarán con la batalla por defender el Sistema Solar— el Rey consorte de la Luna Violeta, Suar Silak comentó con mucha confianza.
Nadie sabía a ciencia cierta cuando, donde y a qué hora la guerra llegaría a ellos. Su teoría radicaba en que el perpetrador no tenía prisa así que no atacaba al azar, iba a su propio paso, como siguiendo una lista de deberes, para ello los Reyes consortes y el regente de la Luna Caronte estaban listos y a la espera.
Caroline no imaginaba que los Kristalla la estaban esperando, y aunque lo hubiera sabido, la realidad era que no le importaba.


Zona Lowell, Plutón.
Descansaron un día entero y ella creyó que era suficiente. No quería perder más tiempo. Por supuesto que pensó que era el momento adecuado de planear el rescate de Nickol. A pesar de sus heridas y de su cansancio. Era lo que todavía mantenía de pie a la matriarca de la familia Rockuno. Se preocuparía después de como eliminar a Caroline, en caso de que tuviera una oportunidad.
—Yo soy la Teniente que estaba a cargo de los criminales en el área criogénica de alta seguridad— Mirka tosía de vez en cuando mientras respondía más preguntas. Ambas se encontraban sentadas frente a un fogón improvisado con las piedras magma ardiendo y donde una sopa estaba en cocción, aguardaban la comida envueltas en mantas.
—Necesito que me cuentes todo, entre más detallado mejor, o lo que te haya parecido inusual— Jewel aventó un cristal más a los que ya estaban ardiendo. Mirka agachó la mirada y apretó los párpados en un esfuerzo por hacer memoria.
—Una de las guardas escuchó la alarma del área criogénica. Bajó a revisar los estantes de los reclusos peligrosos. Se percató de que la alarma provenía de la tumba de cristal de la reclusa número 4828. La tumba había desaparecido. Lo anunció de inmediato y emprendimos la búsqueda. Al cabo de unos minutos recibimos una llamado de auxilio. Acudimos al lugar lo más rápido que pudimos. Había un agujero en la nieve de 5 metros de diámetro. Lleno de agua hirviendo. Eso era inusual. ¿Aguas termales en las inmediaciones de la cárcel? Imposible. La guarda que hizo el llamado yacía sobre la nieve hecha pedazos, como si un animal la hubiera despedazado, sus cristales flotaban encima de los restos de su cuerpo. Entonces una mujer salió completamente desnuda del agua hirviendo, con el cabello tan largo como el de las Diosas. Era Caroline Rhea. Supimos que era ella porqué que reconocimos su cristal ID. Lo traía consigo. Pero...— hizo una pausa pronunciada —Lo que me sorprendió más fueron sus ojos. Jamás vi unos ojos así. Eran azules. Por completo. Sin pupila. Sin esclerótica— Mirka se encogió de hombros, parecía muerta de miedo al recordar esa escena en su memoria.
<<Si luce como Suzuki y lo único que cambió fue el cabello de naranja a negro y los ojos de negro a azules, quiere decir que hubo una fusión, si el ente se apodera completamente de Caroline, no habrá Kristalla en el universo que la pueda vencer>> pensó Jewel. Repasó en su  memoria  cada  segundo del recuerdo en el cristal MeRe grabado por Suzuki, recordando el aspecto del ente y hasta el último detalle de la situación. Ató conjeturas. Pero eran solo eso: conjeturas — Prosigue— le ordenó.
—Levantó una mano— Mirka dio un sorbo a la sopa que se sirvió mientras Jewel estaba sumida en sus pensamientos —Cerró el puño y comprimió los cristales de la guarda en un solo cristal, entonces el cristal ID de Caroline se asomó en su pecho y absorbió el cristal comprimido, posteriormente incendió lo que quedaba del cuerpo de nuestra compañera. Me enfrenté a ella. Le di una dura pelea...aun así me derrotó. Antes de eso, yo no le temía a nada...fue aterrador...sentí como trataba de extraer mis cristales de la Antigua Terra como un imán al metal. Jamás podré olvidar semejante dolor desbaratándome por dentro al desprender mis cristales. Mi cuerpo se desgarró...a punto de la muerte...me desmayé. Cuando abrí los ojos, no tenía herida alguna, estaba amarrada y de rodillas frente a ella en un lugar que no reconocí enseguida— se limpió las lágrimas que se asomaron al revivir sus memorias.
<<Esta vez no succionó los cristales, los está extrayendo brutalmente como un animal. Su poder es tan grande ahora que comprime los cristales con solo cerrar el puño. Ni siquiera sigue las instrucciones del códice. ¿Hizo su propia técnica en base a la fórmula original? ¿Tanto es su poder?>> Jewel analizó la narración en un intento de entender al enemigo —¿Por qué te dejó con vida?— el interrogatorio todavía no llegaba a su fin.
—En ese momento no lo supe, pero la misma Caroline respondió a mi pregunta. Dijo que la sorprendí, que necesitaba mi fuerza, mi furia y mi coraje para la guerra— Mirka parpadeaba bastante tratando de mantener la concentración, pues estaba a punto de desvanecerse por el dolor o el cansancio o ambas —Caroline levantó su dedo índice y un rayo de luz entró exactamente en medio de mis ojos, sentí como atravesó mi cabeza hasta mi cristal cerebral...no sé qué me hizo— su lucha para no quedarse dormida no pasó desapercibida por Jewel —Cuando desperté mi cuerpo ya no me pertenecía, era prisionera en mi propio cristal ID que ella resguarda, me convertí en su muñeca. No sé porque volví a ser yo mientras tú me derrotabas. No tiene sentido— cerró los ojos por un momento y Jewel tronó los dedos a unos milímetros de su cara, Mirka dio un salto y los abrió otra vez.
—¿Por qué no ha matado a Nickol?— quiso saber Jewel antes de que Mirka cerrara los ojos una vez más.
—Creo que porque los Kristalla que le somos de utilidad nos mantiene con vida, los hace esclavos como a mí, los que no, los mata, comprime y absorbe sus cristales de la Antigua Terra...— fue lo último que alcanzó a responder porqué cayó súbitamente dormida.
Quedó satisfecha con el interrogatorio y con las res- puestas que obtuvo de ello. Ahora tenía el rompecabezas casi completo.
Jewel ya no hizo ningún intento por despertarla, la dejó sucumbir a la exigencia de su cuerpo por un descanso, la misma exigencia que reclamaba el suyo, ella también necesitaba dormir.


Luna Plateada.
Las cuatro Diosas arribaron al palacio de la Luna Plateada. La Diosa central las recibió. Una mujer muy imponente. De piel pálida, pero no un pálido muerte, si no un pálido escarcha, casi podías asegurar que le brillaba la piel con minúsculos destellos de brillantina. Por el contrario, su cabello era lo más oscuro que te puedas imaginar, incluso más que la noche, sus ojos tintineaban porque parecían plata liquida al igual que su cristal ID, como si fuera su tercer ojo. Las Diosas tenían características y poderes propios, sin embargo, era sabido que la Diosa Central era una de las más poderosas, si no es que la más por ser la que podía evocar el verdadero poder de la Antigua Terra, por algo las Diosas Centrales eran líderes desde el origen.
—El Gran Sabio nos espera mañana— les informó a sus iguales.
En sus dominios vivía el Gran Sabio Ketza Kot en el Templo Diamante, quien era el objetivo de la reunión de las cinco Diosas. Estaban las cinco sentadas en el salón de reuniones. La Diosa Central dirigió por supuesto.
—Es imperativo que te quedes tú al cuidado de nuestras hijas— señaló con la mirada a la Diosa Oeste Eiko Silak; una hermosa mujer con cabello blanco y lacio que le caía a los costados como escalones, su piel era fantástica, oscura como el universo mismo, sus ojos violetas tenían una galaxia dentro.
—Podría argumentar contigo por esa decisión. Pero entiendo que por ser la única sin descendencia, debo aguardar aquí a que ustedes solucionen el asunto— se echó el cabello hacia atrás, no muy contenta.
—Podemos esperar al regreso de Jewel Rockuno. Si ella logró exitosamente la invocación Singula Translationem, es seguro que con sus enseñanzas tendremos éxito también, y no estaremos a la expectativa de que el enemigo ataque— recomendó Suzuki con zozobra.
—Es muy arriesgado. No sabemos con exactitud lo qué está pasando en Plutón. Debemos aceptar todas las posibilidades y una de ellas es que la Gran Magister termine muerta. Claro, en caso de que aún no lo esté— tomó la palabra nuevamente la Diosa Central. Se vieron entre ellas y pasaron saliva.
—Las antiguas Diosas no pudieron prever algo como esto. Sería de gran ayuda si alguna de nosotras tuviera poderes para ver el futuro— comentó Ahily. Las cuatro Diosas sabían que las ideas de la Diosa Sur nunca eran las más atinadas.
—¿Por qué no intentamos nosotras la fórmula? Tenemos acceso a los libros y a las enseñanzas de la familia Rockuno— las miradas se dirigieron a la Diosa Este.
—Tengo entendido (según la información proporcionada por el Rey Edelman Khar) que le costó 32 días a la Gran Magister dominar e invocar exitosamente la Singula Translationem. No sabemos los detalles de esos 32 días, no porque seamos Diosas significa que tenemos el éxito asegurado, seguiremos el plan que ya hemos trazado. El Gran sabio Ketza Kot recibirá a nuestras hijas mañana, para que su séquito y tú Eiko las protejan dentro del gran templo, inmediatamente después partiremos a la Luna Caronte y aguardaremos con los demás a que el enemigo haga acto de presencia, se espera un intento de apoderarse del último dominio del Rey Edelman Khar porque es lo único que le impediría acercarse a los planetas interiores— sentenció la Diosa Central terminando la reunión.


Zona Lowell, Plutón.
—Te llevaré conmigo porque necesito que me guíes, pero no puedo garantizar tu seguridad, aunque si te dejo aquí de igual manera morirás en poco tiempo— la matriarca de la familia Rockuno ayudó a Mirka a levantarse.
—Lo sé.
Esta vez no utilizaron el vehículo. Estaban tan cerca que era más seguro ir caminando. Con la lentitud de su andar por lo dañadas que estaban ambas, 10 minutos se convirtieron en 30.
Entraron por una puerta de la mitad del tamaño de las puertas principales, puerta que las llevó a un corredor largo con rieles en el piso, era el acceso para pasar los carritos de mercancía que los proveedores llevaban a palacio. Iban lento y dando tumbos, más por las heridas de Mirka que por las de Jewel. Llegaron a una habitación grande, la Gran Magister supuso que era la bodega de recibo. Siguieron hasta llegar a la cocina. Subieron por las escaleras de servicio que daba directo a la cocina del segundo piso.
—Este es el piso con las habitaciones y la sala del trono. Ahí está Caroline, ahí debe tener a su majestad de la Luna Roja también— susurró Mirka recargada en la pared, con la respiración agitada. Jewel echó un vistazo por la puerta mientras tanto.
—Quédate aquí. Herida no me eres de mucha ayuda, hiciste suficiente. Debo rescatar a mi hermano. Prometo volver con las Diosas— jaló una cortina y la envolvió dejándola dentro de una alacena, inmediatamente Mirka se desmayó del cansancio y el dolor.
La Gran Magister caminó con cuidado por el pasillo. Era tan extraño, fue tremendamente fácil llegar hasta ahí, no había guardas, parecía que el palacio estaba desierto. Abrió la puerta del salón del trono. Ahí estaba Caroline sentada en el trono de Plutón. Lucía exactamente como Mirka la había descrito. A su lado, sentado en el piso estaba Nickol amarrado por el cuello con una cadena como si de un animal se tratara. Él también llevaba encima un exceso de joyería.
<<¿Es posible que ese sea el medio para manipular a los Kristalla?>> Trató de maquilar lo que significaba <<Caos en joyería solo para su propio lujo pomposo. ¿Pero solo eso? Mirka mencionó que sintió cuando sus cristales de la Antigua Terra le fueron extirpados y después despertó con el aspecto actual>> una gota de sudor le resbaló por la nuca <<¡No puede ser! ¡Así los mantiene con vida! Al apoderarse de los cristales de la Anti- gua Terra el cuerpo inevitablemente muere>> por primera vez la Gran Magister sintió escalofríos <<¿Qué clase de poder tiene Caroline?>> sus pensamientos fueron interrumpidos súbitamente.
—Mira nada más a quién tenemos aquí, a la mismísima Maestre de las Diosas, la inigualable e indestructible Gran Magister Jewel Rockuno— inició un discurso como si lo hubiera planeado con antelación —¿Inigualable? Tal vez porque aún no descubro como llegaste al planeta sin los umbrales de viaje. ¿Indestructible? Para mí eres un Kristalla más. Tan tonta que ahora estás aquí en mi presencia— soltó una carcajada de gozo al ver la expresión en los ojos de Jewel —¿Creíste que Mirka se liberó de mi hechizo de muñeca solo por ti? ¿Por su derrota?— soltó una carcajada aún más escandalosa.
<<Soy una estúpida, por eso fue tan fácil llegar hasta ella, estoy tan nublada por mis heridas y el cansancio que no estoy prestando atención>> se reprendió mentalmente.
—De verdad lo creíste— no paraba de burlarse de ella.
Tronó los dedos y la mujer llamada Hallak Ia entró arrastrando a Mirka del cabello. La dejó tirada en el piso a medio camino, entre la ubicación de Jewel y Caroline.  En la otra mano llevaba consigo un cubo.
—Su Divina Majestad— hizo una reverencia y situó el cubo a los pies de su Diosa —Ya no me sirves— Caroline hizo una mueca de aborrecimiento.
La falsa Diosa tronó los dedos, una flama apareció en su yemas, sin prisa lo arrojó al hexaedro. Este se derritió y un cristal comprimido salió, Jewel dedujo que era el cristal AE de Mirka. Caroline lo absorbió sin pena ni gloria, como algo habitual. Lanzó un gemido de satisfacción. Limpió sus labios pretendiendo haber consumido un manjar. Levantó su mano y el aura de una energía muy poderosa llena de Caos envolvía la habitación. Jewel sintió su cuerpo paralizado, no pudo hacer nada. Caroline movió sus dedos y la joyería que traía encima Mirka acudía al llamado una por una. Con cada joya perdida ella soltaba un grito punzante. Al final el cuerpo de Mirka se desvaneció en el aire.
<<¿Por qué se desvaneció? Eso no pasó con Suzuki, ni con la guarda del recuerdo de Mirka>> está vez la Gran Magister no perdería ningún detalle.
—Sol Ruptis— dijo con toda la calma con la mirada fija en Jewel Rockuno. De la palma de su mano una esfera empezó a crecer, tomando rápidamente una dimensión descomunal.
Los presentes mostraron pánico. Sol Ruptis es una invocación de puro Caos con la capacidad de destruir un planeta y Caroline lo estaba utilizando dentro de ese salón del trono. Jewel vaciló por un segundo porque no quería usar su poco poder todavía
—Cavum Mávros— mencionó Jewel apenas perceptible.
Al mismo tiempo canalizó el poder puro del Orden. Se llevó sus manos que se encontraban palma con palma al pecho, las abrió lentamente formando en medio de ellas un pequeño agujero negro que se fue expandiendo hasta absorber la gigantesca esfera de su oponente. El agujero se cerró soltando enormes oleadas de aire, moviendo y batiendo todo y a todos a su alrededor.
—Sabía que no me decepcionarías, Jewel Rockuno. Hace tiempo quería medir mi poder contigo, aunque estoy segura de que el mío es ilimitado— se levantó del trono, estaba flotando ligeramente por encima del piso. La Gran Magister no pudo evitar la mueca de sorpresa que se le escapó.
—Nickol. ¿Me escuchas?— su hermano clavó los ojos en ella —Saori te espera— Jewel recibió la señal que necesitaba para saber que su hermano seguía ahí y que había entendido su mensaje; sus pupilas dilatadas.
Eso solo podía significar que Caroline aun no lo convertía en su muñeca. Si estaba ahí sin hacer nada, probablemente era que tenía una invocación petrificante.
Caroline se detuvo. Miró a ambos hermanos. Estaba totalmente confundida. No entendía. Entró en cólera por no entender quién era Saori.
Jewel no quería gastar su energía en un ataque inútil. Sabía que no podía ganar por la gravedad de sus heridas, porque su poder era escaso, sus energías apenas la mantenían de pie. El haber conjurado 2 veces el Singula Translationem y la segunda vez de manera impulsiva sin haber sanado le estaban cobrando factura. Por lo menos ahora sabía que Nickol estaba bien a pesar de las circunstancias en las que se encontraba. Lo que la consternaba era no saber si ella sobreviviría una vez más.
La falsa Diosa hizo unos movimientos con las manos simulando levantar algo del suelo. El piso se abrió a sus pies, brotaron unas lianas que sujetaron a Jewel. Esta no opuso resistencia. Las lianas la hundieron con tremenda fuerza en el muro frente a la falsa Diosa. Caroline invocó el Sol Ruptis una vez más confiando en que no era posible que Jewel en su estado deplorable pudiese realizar otra invocación, aun así sabía que no debía confiarse de la Gran Magister, está siempre tenía más de un as bajo la manga.
La esfera alcanzó a tocar su estómago, justo en ese momento Jewel invocó la Singula Translationem y Caroline por fin descubrió el secreto de cómo llegó al planeta. Reconoció que su contrincante estaba preparada para regresar a casa sin su hermano.
—Diles que mi victoria es inminente. La única que quedará en pie seré yo— le susurró al oído antes de lamer su cara desde el mentón hasta la oreja.
Jewel Rockuno desapareció en el umbral que conjuró justo antes de que el Sol Ruptis la consumiera por completo.




Capítulo 12.

Pasado.
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Luna Plateada.
4814 Ōnes después del origen.


El Templo Diamante desde el origen era el más grande del Sistema Solar. Sus paredes y techos realmente estaban construidos con bloques de diamante. Los demás templos eran igual de hermosos pero no había dos iguales. Este también poseía jardines excelsos y acabados de lujo. Lo especial del Templo Diamante no solo era que albergaba al Gran Sabio Ketza Kot y tampoco era solo un recinto de adoración, era el recinto de la sabiduría en sí. Era el refugio de los códices y manuscritos originales, y de todas las memorias grabadas y escritas del Gran Sabio y de las Diosas predecesoras. También fungía como el más grande Templo de aprendizaje en todo el Sistema Solar. Ahí los Kristalla adquirían los conocimientos para sus profesiones y subir de rango en esas mismas profesiones como a Maestre o Magister. En otros casos, los más devotos se convertían en Sacerdotes Eruditos, Sabios Sacerdotes o Sabios Eruditos dedicados a la adoración, investigación y preservación del conocimiento.
Las Diosa central y la Diosa Sur llevaban de la mano a sus futuras, la Diosa Este y la Diosa Norte cargaban en brazos a sus herederas. En cuanto entraron al Templo cinco Sacerdotes Eruditos las recibieron, cuatro de ellos se hicieron cargo de las cuatro herederas, mientras el quinto fungió de guía. Llegaron a un salón en el cual había cinco tronos y de frente solo se veían cortinas. Una vez sentadas las Diosas en su lugar correspondiente, las cortinas se recorrieron.
Se vio a un hombre muy anciano de cabello, bigote y barba completamente grises, del mismo largo, los tenía sujetados con un broche de oro en una sola coleta que caía por su pecho y reposaba en sus piernas. Vestía una toga blanca, tenía los ojos cerrados y podías ver algunas arrugas desde esa distancia, se encontraba sentado con las piernas cruzadas en una base acolchonada (a la misma altura que los tronos) de satín muy elegante al igual que los cojines en los que se encontraba recargado, todo en color blanco.
—Sus divinas majestades es un honor para este anciano contar con su invaluable visita— la voz del hombre se escuchó directamente en sus cristales cerebrales. Sus labios jamás se movieron. Las Diosas quedaron sorprendidas, nunca habían visto o conocido a un solo Kristalla que fuera capaz de hacer eso, ni siquiera una Diosa del pasado.
—Las honradas somos nosotras, por estar ante su presencia, sus hazañas lo convirtieron en una leyenda, nosotros solo somos Diosas en turno— extenuó la Diosa Central.
—Sé a lo que han venido. Pero antes responderé a tu pregunta. Una de ustedes tiene una consulta específica para mí— intercambiaron miradas entre ellas, no se imaginaban a que se refería. Suzuki pasó saliva con esfuerzo, sintió miedo y vergüenza.
—Mi señor, el Sistema Solar está pasando por una situación muy difícil— titubeó un segundo porque la atención de sus acompañantes se postró en ella.
Los parpados del gran Sabio se abrieron de par en par dejando ver sus ojos empañados por una membrana gris, evidencia de su ceguera. En el broche que sujetaba su cabello, barba y bigote, brilló su cristal ID, salió una línea de luz, tan delgada como un hilo, pero recta como si fuera de acero, atravesó la frente de Suzuki hasta su cristal cerebral, ella le concedió el permiso de ingresar, sintió como él indagaba en sus recuerdos. Encontró y transmitió el acontecimiento de la cascada. La línea de luz que conectaba su cristal ID y el cristal cerebral de Suzuki desplegó en el centro de ambos el recuerdo, dejando a las otras Diosas consternadas al final de la trasmisión. Suzuki se quitó los guantes para mostrar su cristal ID desfragmentado, ahora de color negro.
—Con el paso del tiempo fui perdiendo mis ojos, mis oídos, mi voz, incluso mi cuerpo no funciona correctamente, pero los cristales de mi cuerpo siguen evolucionando, dotándome de nuevas formas de ser útil todavía, como lo que acabo de hacer hace un segundo y como lo que hago justo ahora: comunicándome con ustedes. Ustedes son la 4ta generación de Diosas que he visto reinar. A lo largo del tiempo callamos historias del pasado creyendo que así las generaciones futuras no estarían tentadas a cometer los mismos actos despiadados. Hoy por hoy me doy cuenta de que en realidad no conocer nuestra historia nos condena a repetirla o mucho peor: a superarla en crueldad. La primera generación de Diosas hicieron posible la vida en las Lunas Divinas, la segunda generación la hizo posible en los planetas interiores y posteriormente con la segunda sobrepoblación la tercera generación en los planetas exteriores— su cristal ID brilló otra vez desplegando una nueva transmisión donde se veía los recuerdos del gran Sabio sobre su despertar y el nacimiento de los Kristalla —La primera generación me eligió a mí para procrear a la segunda generación de Diosas cuando supieron que su tiempo estaba por terminar— eso no estaba en los libros de historia o en los códices de las Familias Divinas. Sus rostros mostraron sorpresa al saber que el Gran Sabio Ketza Kot, el Kristalla con vida desde la cristalización es su ancestro común. Estaban anonadadas —La Diosa Central y la Diosa Este dieron a luz géminis, la Diosa Este 2 niñas exactamente iguales: Elia e Ylia, y la Diosa Central un niño: Rino y una niña: Rina. Solo una mujer podía ser la sucesora para cada trono. Para la Diosa Central fue fácil escoger, Rino vivió en el palacio como el hijo de una Diosa, pero no había espacio para él en la jerarquía de los Kristalla, al poco tiempo de cumplir su mayoría de edad contrajo nupcias con la Maestre militar Jinn Rockuno y tomó su apellido para desaparecer del mapa su origen. Para la Diosa Este no fue tan fácil— Keiz soltó un suspiro que sonó apesadumbrado, nadie prestó atención, lo vieron como una reacción natural a la narración y a las imágenes transmitidas —La niña que no fue elegida, Elia, desarrolló una obsesión por el poder, especialmente por la manipulación del Caos. Fue tratada como Diosa, pero educada diferente, no recibió entrenamiento de ninguna clase, solo una educación normal, pero su hermana Ylia con todo el amor que sentía por ella le enseñaba a escondidas todo lo que ella aprendía. Cuando esa generación de Diosas ascendió al Trono, Elia emprendió un viaje en el que desarrolló y práctico Teorías y Nomenclaturas propias; el libro que utilizó Jewel Rockuno en el juicio fue escrito de su puño y letra. Usted...— se dirigió directamente a Suzuki —pudo expulsar el mal que despertó en su interior, Elia por su parte no quería expulsar ese mal que la hacía más poderosa, lo abrazó y lo aceptó. El mal la cubrió de oscuridad y poco le faltó para matar toda bondad en su interior— los ojos de Suzuki se abrieron como plato al recordar que el ente le explicó que fue su decisión dejarla salir y de nadie más —Los Kristalla corríamos un grave peligro, el poder de Elia superó el de todos nosotros. La única que pudo acercarse a ella, por los recuerdos del amor que se tenían, fue su hermana Ylia. Se acercó lo suficiente para arrancar con sus propias manos el cristal de la vida del pecho de su propia hermana. El cristal aún palpitante en la mano de Ylia le dio tiempo para pedirle perdón a Elia y profesarle una última vez lo mucho que la amaba, después Ylia destruyó su cristal de la vida haciéndolo polvo. Elia murió al instante liberando los cristales de la Antigua Terra que había comprimido. Vivimos con los cristales flotando en el cielo durante Meiōnes antes de que se desarrollara una nomenclatura que contrarrestara tal atrocidad, hasta que la hija de Rino, Rinko Rockuno lo desarrolló salvando la vida de miles y asegurándole a su decendencia un espacio en la jerarquía de los Kristalla para siempre. Después de ese incidente, los partos géminis dentro de las familias divinas fueron prohibidos, terminando con los embarazos en las primeras 6 semanas de gestación.


Zona W. Christy, Luna Caronte, Plutón.
El suelo congelado tembló ligeramente. El movimiento iba en aumento. Todos en el regimiento salieron de las tiendas con miedo al creer que se trataba del primer ataque porque la Luna Caronte carecía de movimientos sísmicos. Procuraron hacer una formación pero el temblor era tan intenso que los esfuerzos por no caer eran máximos.
Del cielo se asomaron relámpagos, muy inusual para el clima de la Luna Caronte. El punto medio de donde surgían los rayos se expandió rápidamente, el Rey Edelman Khar reconoció de inmediato el acontecimiento.
Jewel Rockuno apareció suspendida en el aire. Alcanzó a cruzar miradas con el joven Rey antes de perder la concentración al desvanecerse. El umbral se cerró con una explosión más aparatosa de la que él recordaba, debido a que parte del Sol Ruptis que Caroline invocó fue absorbida también por la Singula Translationem. Los residuos del estallido derribaron varias carpas. Acto seguido Jewel Rockuno empezó a descender en picada. Los presentes no hacían más que observar el espectáculo, no estaban familiarizados con ese tipo de manipulación del Universo tan poderosa. El Rey corrió a toda velocidad a su encuentro. Levantó los brazos logrando sujetarla antes de que chocara con la superficie fría.
—¡Ayuda!— gritó conmocionado al ver el estado en el que se encontraba la Gran Magister: cubierta de sangre en su totalidad.
Edelman Khar Intentó desesperadamente y en vano buscar una herida que él pudiera cubrir con sus manos para evitar que la sangre siguiera brotando. Jewel se desangraba tan rápido en sus brazos que el miedo de perderla lo invadió. El guarda médico se acercó rápidamente por los gritos urgentes del Rey y fue llevada a la tienda más cercana para ser atendida de manera inmediata.
La sacudida había pasado, los soldados levantaron las carpas caídas y los centinelas volvieron a sus posiciones.
—Su majestad— después de 12 horas, el guarda médico salió de atender a la Gran Magister —Por lo pronto está estable, tenía contusiones muy graves en todo el cuerpo, tejidos completamente dañados, venas y arterias colapsadas. Logramos cerrar y reparar todas las heridas, nunca habíamos visto algo semejante, por desgracia no pudimos salvar su cristal de reproducción. El cristal explotó, algunas astillas se abrieron paso entre los órganos y la piel, el resto que no abrió camino se incrustó dentro de su cuerpo, como dije antes, es algo qué jamás habíamos visto, tuvimos qué rastrear los microscópicos pedazos de cristal y retirarlos uno por uno— el guarda médico hizo una reverencia y se retiró.
El Rey Edelman Khar no era capaz de imaginar lo que la Gran Magister había sufrido, pero estaba agradecido al Dios Universo por tenerla de regreso. La contempló hasta el cansancio. Quería llenarse de su presencia. No se separó de su lado ni un solo segundo. No se preocupó de que cuando ella despertara él corría el riesgo de que lo echara de su lado.


Luna Plateada.
El Gran Sabio Ketza Kot recibió bajo su cuidado a las herederas y a la Diosa Oeste (muy a su pesar). Al menos las otras cuatro Diosas se sentían aliviadas. El asunto ya estaba zanjado, así que tomaron el transporte que las llevarían al umbral de viaje para reencontrarse en la Luna Caronte con sus consortes. Durante el recorrido trataban de asimilar la historia que el gran Sabio les narró y les mostró. Él estuvo ahí, él presenció el Caos en su máximo esplendor. Caos que ellas presenciaban de regreso.
—El absorber los cristales de la Antigua Terra lo hacemos nosotros también— con una mano en la barbilla, Ahily hizo esa observación. Suzuki e Izuk cerraron los libros que leían y Keiz fingió dormir.
—Es diferente, no puedes comparar un proceso natural con un asesinato a sangre fría premeditado— le respondió primero Izuk, mordió una galleta de la mesa frente a ellas.
—Ese proceso natural es exclusivo de las Diosas, los Kristalla comunes no pueden hacerlo, es ilegal— continuó con el tema Suzuki, al tiempo que se sirvió una taza de té.
—¿Suena demasiado extraño, no? A veces pienso en ello...absorber los cristales de la Antigua Terra de nuestra madre muerta— al parecer la Diosa Sur no quería dejar ir el tema fácilmente. Ella frunció el rostro. Izuk y Suzuki pusieron cara de desaprobación.
—El cuerpo se unifica con el Dios Universo, nuestros cristales ID automáticamente llaman a los cristales de la Antigua Terra de nuestra madre, se unen para seguir guardando nuestro poder y material genético. No es igual a que alguien por la fuerza aspire, comprima y consuma tus cristales con brutalidad, causando tanto daño, trauma o muerte— Izuk no le iba a dar la razón a Ahily. No solo en ese tema.
De repente Suzuki tuvo un flashback de ese día que le erizó la piel (el recordar el terrible dolor que le provocó el ente al comprimir los cristales en sus entrañas y después extrayéndolos de su cuerpo desgarrando todo a su paso).
—Bueno, bueno, está bien. ¿Y qué pasa con esa regla de los partos géminis?
—¿Qué con ello?— preguntó Suzuki.
—¿Alguna de ustedes lo sabía? Porque yo no— ambas negaron con la cabeza y Ahily prosiguió con sus dudas —Estoy muy agradecida de que en nuestra generación no haya sido el caso— soltó una risilla nerviosa.
—¿Tu abuela tuvo una hermana, no? ¿Ellas no eran gemelas?— curioseó Suzuki aprovechando el tema en la mesa. Ahily pensó un poco en su respuesta.
—Sí. Bueno.  Mi abuela nunca la conoció.  Ella era la primogénita. Nadie sabe qué pasó con ella. Desapareció sin dejar rastro. Esa fue la razón por lo que la primera Diosa Sur tuvo que engendrar una segunda hija, o sea mi abuela.
—¿Por qué nosotras desconocíamos esa situación tan inusual? ¿Están de acuerdo que ese tipo de información sobre nuestro árbol genealógico no debería ser prohibida?— la Diosa Norte y la Diosa Sur le dieron la razón a la Diosa Central.
—Yo aún sigo sorprendida con la noticia acerca de la familia Rockuno. Con razón. Siempre pensé lo extraño que era que ellos estuvieran en el segundo lugar jerárquico justo como el Gran Sabio Ketza Kot— externó la Diosa Sur.
—Ustedes no fueron entrenadas por Jewel Rockuno, pero el tiempo que pasé con ella pude sentir que no era un Kristalla más, y no porque su poder sea de nivel 00. No pude resolver la interrogante de ¿por qué? hasta hoy.
—Las pocas veces que he estado en su presencia tenía la misma sensación— comentó Izuk Imura.
Ahora sabían la respuesta del poder tan grandioso de la Gran Magister y de porque la familia Rockuno estaba en segundo lugar en la jerarquía de los Kristalla al mismo nivel que el Gran Sabio Ketza Kot; porque los integrantes de la familia Rockuno descendían de la primera Diosa Central Eur Imura.


Zona Lowell, Plutón.
—¡¿Quién es Saori?!— la falsa Diosa gritaba una y otra vez super enfurecida. No había nada que la pudiera calmar.
Había removido la fórmula de silencio que enmudeció a Nickol esperando que él desmantelara la incógnita. Pero él se negó. Caroline supo que no iba a obtener ni una sola silaba en respuesta a su pregunta. Perdió la paciencia. Posó su mano izquierda en la cabeza de él, movió sus dedos de arriba abajo como un artista tocando el piano. Nickol sintió que entró en su cristal cerebral sin su consentimiento, fue tan doloroso que sentía como si mil agujas entraban y salían pinchando su cerebro, una y otra vez a una velocidad inexpresable. Caroline hurgaba en sus recuerdos, el Rey consorte de la Luna Roja contuvo los gritos de dolor hasta que ella se detuvo en el recuerdo que le daba su tan ansiada respuesta.


Era la noche de bodas de Nickol y Suzuki, estaban desnudos bajo las sábanas, sudorosos, cansados pero satisfechos, con la respiración agitada.
<<¿Alguna vez has pensado en nombres para tu hija?>> Suzuki soltó la pregunta un poco avergonzada.
<<Siempre imaginé una familia de puros niños, fue difícil para mí ser el único varón entre 3 hermanas>> se sinceró con ella.
<<Perdón por eso, solo tengo permitido tener una hija>> se cubrió la cara con la sábana. Nickol la descubrió, se puso encima de ella y la llenó de besos.
<<No tienes por qué pedir perdón, voy a amar a la familia que formemos porque será contigo>> Suzuki se sonrojó, acarició su cabello y su rostro, Nickol amaba sentir sus manos haciendo eso.
<<Entonces le podemos poner como mi madre, o si quieres como la tuya>> Nickol soltó una carcajada.
<<Que te parece Saori. En un lenguaje de la Antigua Terra, significa “Florecer”>> Suzuki lo llenó de besos y el recuerdo se cortó de tajo.


—¡¿Maldita sea, tienes una hija?!— ahogándose en su propia colera, inhaló y exhaló aire profundamente. Recobró la cordura cuando entró la mensajera.
—Su Divina Majestad, los ejércitos del Rey de Plutón y de los consortes de las Diosas se reunieron en la Luna Caronte.
—¿Las Diosas están ahí?— si los ejércitos estaban a la espera justamente en Caronte era porque la alarma de guerra ya había sonado. Caroline no tenía la menor duda.
—Los Reyes consortes se encuentran ahí por su cuenta, pero la investigación arrojó que se espera que las Diosas arriben pronto.
—Excelente. ¿Es todo?
—El Templo Estigia está listo tal cuál lo ordenó.
—Reúne a mis cinco generales y dile a Hallak Ia que venga a mi presencia, tengo una nueva misión para ella— se sentó en el trono otra vez.
Invocó la fórmula de silencio una vez más en Nickol. Jaló la cadena que colgaba de su cuello provocando que su cabeza cayera de lado en sus piernas. Caroline le acarició el cabello como si de una mascota se tratara y él no podía hacer nada más que sentir rabia y repugnancia.


Zona W. Christy, Luna Caronte, Plutón.
—¿Jewel Rockuno está aquí? ¿Sola?— Suzuki repitió lo que acababa de escuchar a modo de pregunta, recibió la noticia como un golpe. Estaba feliz de saber que su mentora estaba bien, pero no podía evitar el pánico de enterarse que no volvió con su esposo.
Cruzó la puerta, se sintió muy apenada al verla en esa condición. No hace falta decir que tenía un aspecto horrible. Muchas heridas y hematomas a la vista, los labios agrietados, los ojos ojerosos, hundidos, conectada a varios tubos y monitores. Al menos estaba respirando ella sola. Suzuki tomó su mano. El Rey Edelman Khar le acercó una silla para que se quedara al lado de ella.
—Suzuki— apenas se escuchó. Jewel abrió los ojos al sentir su presencia, trataba de enfocar la vista borrosa y agotada.
—Aquí estoy— respondió de inmediato, le dio un ligero apretón en la mano para que la identificara.
Jewel enfocó el rostro de Suzuki y se alegró. Miró a su alrededor tratando de reconocer el lugar. A los pies de su cama lo reconoció a él. Su corazón se aceleró, el monitor mostraba como su ritmo cardíaco subía abruptamente.
—No te quiero ver...sal...— cerró los ojos e intentó gritarle, pero su voz no la ayudó, se escuchaba moribunda, débil —Suzuki llama a las Diosas— no fue una pregunta, fue una orden.
—No se preocupe su alteza, yo las llamaré— el Rey tocó el hombro de Suzuki evitando que se levantara de la silla en medio de esa incómoda situación —No sabe lo feliz que me hace el verla fuera de peligro.
Antes de salir el Rey Edelman Khar le hizo un reverencia y le plantó la mirada más tierna y llena de amor posible, como si fuera un cachorrito. Jewel jamás lo admitiría pero se derretía por dentro; era el único que le hacía esas reverencias sin ser ella de la realeza. Ahily, Keiz e Izuk entraron unos segundos   después   que   el   joven   Rey   cruzó   la   puerta.
—No creí que estuvieras tan mal— la Diosa Central puso la mano de su cristal ID en el pecho de Jewel —Sana Recuperatio— invocó y un aura la rodeó, está respiró profundamente. Su apariencia seguía luciendo demacrada y cansada, pero ya no se veía al borde de la muerte y sus heridas y hematomas lucían menos —Es la fórmula de salud nivel uno que tu madre me enseñó. No estas completamente curada, pero sanarás más rápido. Perdón— hizo una pausa y continuó —Se me olvidó que tú no necesitas una explicación, tú lo sabes todo— compartieron una sonrisa.
—¿Qué fue lo que te pasó? ¿Encontraste a Nickol?— preguntó nerviosa Suzuki.
—Sí, es preso de Caroline— escuchar ese nombre era la confirmación que necesitaban, especialmente Suzuki —Él está bien por el momento, su obsesión por él lo mantiene con vida. Se hizo tan poderosa. No pude contra ella— se lamentó
—Está formando su propio ejército. Comprime los cristales de los Kristalla y los que le son de utilidad los mantiene con vida utilizando alguna invocación de Caos en joyería; así los mantiene sin los cristales de la Antigua Terra. no tuve tiempo de averiguar la fórmula para ello— se sentó en la cama, procedió a desconectar los cables con cuidado.
—No pudiste contra ella porque realizaste dos veces la Singula Translationem, si hubieras estado en perfectas condiciones por supuesto que la hubieras derrotado, no tengo duda— la reconfortó Keiz y funcionó pues sus ojos volvieron a brillar.
—El Rey Edelman Khar nos contó los pormenores— Ahily se le acercó y le dio un golpecito con el codo —No estaba enterada que el Rey de Plutón y sus Lunas tenía una belleza fuera de la galaxia— le compartió una sonrisa de quién hace una travesura, Jewel hizo un esfuerzo en vano para no sonrojarse.
—Eres tan poderosa como nosotras, a veces pienso que incluso más, no se puede esperar menos de una descendiente directa de la primera Diosa Central y el Gran Sabio Ketza Kot— añadió Suzuki y Jewel mostró confusión en su rostro.
—¿De qué estás hablando?— preguntó desconcertada cuando vio a las otras Diosas tan tranquilas con lo que acababa de decir Suzuki, para ella sonó como una tontería, ¿ella descendiente de una Diosa?
—Nosotros también tenemos noticias— mencionó Izuk, quién procedió a proyectar el encuentro que tuvieron con el Gran Sabio.
Minuto a minuto de la grabación, el rostro de Jewel se desencajaba poco a poco y se ensombrecía. Sus ojos hundidos y amoratados se veían apagados. Demasiada información de tal magnitud para su delicada condición. Al finalizar el video le tomó al menos 1 hora para procesar el secreto del pasado y origen de su familia, recuperar el aliento y la cordura.
—¿Cuántas mentiras y secretos no son de nuestro conocimiento aún? No lo puedo creer. Por eso mi abuela sabía la fórmula para descomprimir los cristales AE. Mintió, mi familia mintió, no estuvimos al servicio de las Diosas desde el inicio, descendemos de una y de nada más y nada menos que de la primera Diosa Central. Ahora todo tiene sentido, nuestro poder, nuestro lugar en la jerarquía— se talló los ojos incrédula, seguía aturdida.


…


Los campamentos se extendían al frente y a lo largo de los pilares principales, dejando espacio considerable para el campo de batalla. Había rondas de vigilancia en cada pilar y en cada umbral, también una línea de defensa activa delante del campamento.
—¡Mira nada más! ¡Qué guerreros tan guapos!— la voz de una mujer resonó en la penumbra del lugar donde el grupo del Rey consorte de la Luna Plateada Kai Imura hacía guardia.
Se quedaron parados y guardaron silencio. El Rey Kai hizo una señal con la mano, uno de sus soldados arrojó una chispa naranja desde su cristal ID, que explotó en el cielo y lo iluminó por unos segundos de un humo denso del mismo color, esa era la señal para informar al campamento que estaban bajo ataque.
Observaron una luz roja que iluminó su ubicación, la luz se desbarató y tomó la forma de muchas burbujas, al reventarse las burbujas aparecía un insecto volando. En segundos un enjambre completo los acechaba. Los guerreros esquivaban y los invocadores destruían a los insectos rojos que al tocar la superficie se incendiaba. Los árboles cerca de ellos ya estaban en llamarada. El hielo en las ramas se derretía rápidamente, los empapaba como una suave lluvia. Las ramas y la hojarasca congelada en el suelo también sucumbieron al fuego. Las flamas formaron un círculo perfecto rodeando al Rey Kai Imura y a sus guerreros. La pared de fuego era tan alta y densa que les costaba respirar.
—¡No se separen! ¡Protectores activen escudo!— la pared de fuego se extendía cerrándose hacia arriba, si se cerraba como un domo estaban acabados —¡Sanadores estén pendientes a los heridos, no quiero tener bajas!— las órdenes del Rey consorte de la Luna Plateada se siguieron tal cual. Él trató de ahogar el incendio sin tener buenos resultados, entre más lo intentaban más agresivo se volvía. Era un poder diferente que él no había enfrentado antes, completamente de Caos.
El Rey Edelman Khar fue el primero en acudir al llamado con su séquito. Al poco tiempo los demás Reyes lo siguieron. En el trayecto fueron bombardeados con flechas de fuego también. Los agresores aun no mostraban la cara, debían ser miles para mantener un ataque así de constante. No tenían tiempo para cometer errores.
—¡Activen sus escudos! ¡Arqueros, ataque a discreción!— el joven Rey dio las órdenes a su grupo y ellos obedecieron.
El trayecto no fue fácil, de las flechas de fuego siguieron olas que se formaban de la nieve derretida y la horda de insectos incendiarios también estaban cazándolos.
Una vez que arribaron donde el Rey Imura estaba asediado con sus hombres, los invocadores nivel 01 hicieron su trabajo, apagaron las llamas justo a tiempo. No era de esperarse que las flechas de los arqueros no asestaron ningún objetivo, no por falta de precisión si no por los movimientos esquivos del enemigo o eso creían. Sin el incendio el campo de batalla volvió a la penumbra.
—¡Illuminare!— grito el Rey Tensen Minuro, los invocadores lo siguieron, lanzaron una esfera pequeña al cielo irradiando el panorama como la luz de una antorcha.
En esta ocasión el enemigo quedó al descubierto. Una mujer se encontraba parada sobre el tronco de uno de los árboles quemados, de cabello azul amarrado en tres coletas altas perfectamente alineadas. Abajo yacían dos mujeres más, recargadas lado a lado del tronco quemado, ambas con los cabellos verdes, el verde de las hojas cuando se secan, una con el fleco cuadrado y una cola alta, la otra sin fleco con el cabello dividido en dos coletas que le caían por los hombros. Ambas también estaban cruzadas de brazos. En seguida de ellas, con las manos sujetándose la cintura, había dos más con el cabello rosa, una lo tenía corto cuadrado, le llegaba a los hombros, la otra lo sujetaba hacia atrás con una diadema. Las cinco mujeres usaban vestidos elegantes amarrados del frente a la cintura para mayor movilidad, y por supuesto no podían ignorar la joyería. Parecía que posaban para una fotografía. Ese era el ejercito que Caroline Rhea envió; solo cinco generales.
Los regimientos de los Reyes juntos daban un total de 100mil hombres, entre caballeros, arqueros, protectores, sanadores e invocadores de diferentes niveles. Al ver a las cinco mujeres cada uno de esos guerreros buscó con la mirada alrededor a sus aliados. El pánico se apoderó de ellos al constatar que en efecto hasta el momento solo habían combatido con ellas cinco.
La del cabello azul asestó el primer golpe después de la pausa. Sus joyas brillaron, extendió los brazos desde su centro hasta que quedaron arriba, ella era la que invocaba el torrente de flechas de fuego. Los guerreros del Rey de Plutón activaron su escudo individual, en los demás regimientos los protectores eran los encargados de invocar un solo escudo para protegerlos a todos. Mientras que las mujeres de cabello verde invocaron a los insectos incendiarios. Una vez derretida la nieve y el hielo tocados por el fuego las chicas del cabello rosa levantaban olas, tifones y torrentes.
El silbido del viento se mezclaba con los sonidos propios del poder de manipulación del Universo de los invocadores, del choque de las espadas de los caballeros y los lamentos de los heridos. Los primeros en flaquear fueron los protectores que mantenían los escudos comunitarios. Después de ellos todo fue en picada. Los arqueros fueron los siguientes en caer. Sin sanadores para curar a los heridos, ni arqueros para ataques de largo alcance uno por uno, empezaron a caer los regimientos.
Observando la escena desde el cielo, veías que el ejército de los Reyes no eran rival para las enviadas de Caroline. Sus movimientos tenían una velocidad incomprensible. Uno por uno los soldados desaparecían de la contienda como piezas en un tablero de ajedrez. Una vez vencidos las mujeres se apoderaban de ellos. Los soldados estaban amarrados y apilados como cerdos a los pies del umbral de viaje, a los pies de ellas.
Llegó un punto en que los Reyes eran los únicos de pie, seguían dando batalla a sus contrincantes. No comprendían el poder del enemigo, ni tampoco cuál era su plan porque no parecía una masacre si no una abducción en masa.
La batalla de invocación paró por el cansancio y por las heridas que a ellos no les permitía concentrarse. Entonces los Reyes invocaron sus espadas, las mujeres los imitaron y continuaron el enfrentamiento cuerpo a cuerpo.




Capítulo 13.

Sufrimiento.
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Zona W. Christy, Luna Caronte, Plutón.
4814 Ōnes después del origen.


—¡Ahily, quédate con Jewel!— ordenó la Diosa Central. Suzuki y Keiz salieron corriendo detrás de ella.
—¡No las maten, captúrenlas vivas!— gritó Jewel y las Diosas apenas la escucharon de lo rápido que se fueron.
Suzuki, Izuk y Keiz tocaron dos veces su cristal ID como un interruptor, una luz dorada las envolvió, la parte superior de su vestido se transformó en una armadura plateada de CarbinOri con ribetes e incrustaciones de sus cristales de nacimiento.
Sus esposos nos las dejaron partir antes. El plan era que ellas debían estar listas para enfrentarse a la amenaza real. Cuando sintieron la disminución de las presencias fue cuando decidieron salir a ayudar. Llegaron al punto de donde la señal fue disparada, no parecía un campo de batalla si no una cacería, los soldados derrotados yacían en el suelo, apilados y amarrados como ganado.
Heridos los reyes seguían de pie sosteniendo pelea con cinco mujeres enfundadas en vestidos que por la batalla ya no lucían elegantes, no había rastro de que las acompañara un ejército, lo que decía mucho de ellas.
Del centro de su cuerpo, la Diosa central hizo un círculo hacia afuera, una lluvia de diamantes atacó al enemigo dándole tregua a los Reyes, quiénes agradecieron con un suspiro de alivio. Tensen Minuro, Kai Imura y Suar Silak cayeron desplomados al piso, sus contrincantes encontraron en las Diosas su siguiente objetivo en el enfrentamiento. Los Reyes Ymir y Edelman eran los que seguían de pie peleando. Gastaron todas sus posibilidades de invocación (con heridas abiertas y cansados) no tenían la concentración, ni la energía para ello.
Keiz levantó los brazos, los llevó hacía abajo, moviendo las manos simulando recoger algo. Las manos al posicionarse por arriba de su cabeza formaron un remolino en sus palmas, abrió los brazos en forma de abanico y del remolino nació un tsunami que dirigió a las jóvenes del cabello rosa. Estas cayeron sin resistencia. Fueron arrastradas por la corriente con tanta fuerza que no les dio tiempo de reaccionar.
Consecutivamente, Suzuki se deslizó en el hielo lanzando bolas de fuego que al tocar su objetivo explotaban encerrando al enemigo en una burbuja en llamas. Atrapó a la del cabello azul. La esfera en llamas que la aprisionó la arrastró a su lado. Las del cabello verde alcanzaron a esquivar el primer ataque de la Diosa Norte. Ellas lazaron su enjambre de insectos incendiarios y de un solo zarpazo Suzuki se deshizo de ellos sin esfuerzo. Ambas quedaron boquiabiertas.
—¿Saben cuál es la diferencia?— las jóvenes se vieron entre ellas y pasaron saliva con esfuerzo —Una de ustedes libera el combustible y la otra genera la chispa pero ambas lo manipulan. Yo no necesito combustible ni chispa— sacudió ambas manos y estallaron en llamas —Porque yo soy el fuego— liberó ambas manos lanzado hacía ellas una marejada de flamas.
Hicieron el intento de manipular ese fuego tan poderoso. Todo fue en vano. La llamarada les traspasó la piel de sus manos. Entonces pusieron su mayor esfuerzo para no ser consumidas por el fuego abrasador. Dicho esfuerzo no fue suficiente. Ambas fueron arrojadas con tremenda fuerza cuando la marejada se extinguió con una explosión retumbante. Una de ellas estaba ladrando del dolor al tiempo que se revolcaba en la nieve para apagar el fuego que la devoraba desde los pies hasta el cabello. La otra corrió con más suerte; el fuego le devoró el vestido arriba de las rodillas.
Las Diosas no les dieron tregua, soltaron un ataque tras otro, sin darles tiempo a sus contrincantes de respirar. El enemigo dejó de luchar; ante poderosos ataques que no podían repeler o manipular, esquivarlos era lo más sensato.
—¡Debemos irnos!— gritó una de las del pelo rosa mientras daba tumbos tratando de esquivar los proyectiles de diamantes.
—¡Tenemos órdenes que seguir!— respondió enojada la otra chica de cabello rosa al brincar de rama en rama.
—¡Nos llevaremos a todos, eso debe ser suficiente!— ordenó la del cabello verde que seguía en pie. Regresó por su compañera que seguía lamentándose en la nieve.
La chica del cabello rosa corto regresó por el cansado Rey Edelman Khar que yacía de rodillas apenas sosteniéndose con ambas manos en la empuñadura de su espada. La mujer se plantó delante de él rodeada de un escudo, apenas pudo mantenerlo para llegar a él. Le arrebató la espada fácilmente y sin una pizca de duda o piedad la enterró en su pecho. Con una patada separó el cuerpo del Rey de la espada, en ese instante fue alcanzada por una burbuja que la capturó a pesar de su escudo protector.
La burbuja se llenó de agua, por fuera ardió en llamas ocasionando que el agua hirviera rápidamente. Ese hechizo no era de Suzuki, manejar dos o más elementos al mismo tiempo en una invocación es un sello personal de las Diosas Centrales. El agua hirviendo llenó de presión el interior de la burbuja. El vapor buscó una salida lo que provocó que la esfera explotara como olla de presión. La responsable de herir al Rey de Plutón cayó al piso. Con mucho esfuerzo trató de recuperar la postura, en vano; la piel se le caía a pedazos. Se revolcó en la nieve para calmar el dolor y el ardor de las heridas quemadas por dónde se dejaban ver los huesos.
Las Diosas cortaron uno de sus largos cabellos utilizándolos como látigos. Al escuchar que el enemigo estaba listo para huir, intentaron sacar de la pila a los Kristalla que pudieran. El umbral brilló tanto que las dejó ciegas durante unos segundos. Abrieron los ojos y era demasiado tarde; todos habían desaparecido.
Conmocionadas las tres Diosas dieron la vuelta para volver con la única que habían capturado, ahí se percataron de que Jewel y Ahily se encontraban en el lugar. Jewel escapó al sentir la presencia del Rey Edelman Khar cada vez más frágil y Ahily salió corriendo atrás de ella para hacerla volver.
La Gran Magister se tiró al suelo lamentando no llegar a tiempo para rescatar a su Rey. Ella y las cuatro Diosas eran las únicas sobrevivientes al encuentro y las únicas sobre la faz de la Luna Caronte. Jewel se levantó, apagó el hechizo de Suzuki en la joven capturada, está se derrumbó en la nieve. La sujetó de la ropa y la zangoloteó bruscamente de un lado a otro para despertarla.
—¡Despierta! ¡Dime como diablos haces funcionar el umbral!— la abofeteó sin recibir respuesta —¡Despierta maldita sea!
Las Diosas presenciaron cuando la joyería de la joven empezó a desvanecerse una por una, soltaba una queja lúgubre cada vez. Jewel sabía lo que significaba, Caroline la estaba matando. En su desesperación no paraba de golpear el rostro de la chica. Entre todas trataron de calmarla y Jewel dejó de golpear a la joven. Cayó de rodillas en la nieve cuando el cuerpo desapareció en el aire.
—Lo va a matar— lágrimas se asomaron en sus ojos zafiro —Los otros Reyes tienen conexión directa con ustedes, ella no les hará daño, pero Edelman no tiene ningún vínculo con ustedes, no le sirve a Caroline, lo va a matar— era la primera vez que las Diosas veían a alguien de la familia Rockuno romperse.
Jewel se levantó con furia, tocó su cristal ID y al igual que las Diosas su cuerpo se fundió en una armadura de CarbinOri con ribetes naranjas y topacios imperiales en los remaches, faldón ligero con aberturas en ambas piernas y media capa.
—Jewel encontraremos la manera de llegar allá, te lo prometo— Suzuki trató de mitigar el dolor de su mentora. Sintió miedo por como lucia su mirada perdida.
—¡No estarás pensando en ir tu sola!— gritó Ahily y Jewel ni siquiera volteó a verla.
—¡Es una tontería!— la Diosa Este trató de tomarla por el brazo fue repelida por un toque eléctrico que emanó de la Gran Magister.
—No estas curada— se dirigió a ella calmadamente Izuk —No estás en condiciones— la Diosa Central le cerró el paso tranquilamente.
—¡Silencio!— gritó exasperada y las Diosas de inmediato prestaron atención —Invocaré la Singula Translationem. Abriré un umbral— ninguna daba crédito a lo que escuchaban, ¿había perdido la razón? —Deben ir primero porque si yo voy primero el umbral se cierra. ¡¿Entendido?!— cerró los puños, se escuchaba el rechinar de sus dientes, no sabían si de desesperación o furia.
—Si invocas el umbral puedes morir, no estás sana, es un suicidio. ¿Quieres morir? ¿Eso es lo que deseas? A nadie le sirves muerta Gran Magister— Izuk seguía dirigiéndose a ella en el mismo tono apacible.
—Si son rápidas todo estará bien— dirigió una mirada de furia a cada una.
Se miraron entre ellas pero nadie se atrevió a decir nada más. Ningún poder existente la haría cambiar de parecer. No les quedó más remedio que obedecer a la Gran Magister. Tomaron una posición listas para correr. Se formaron en línea a su espalda. Una atrás de la otra.
Jewel respiró hondo, se concentró, hizo el movimiento de manos, susurró la fórmula y la energía emanada de sus cristales de la Antigua Terra se hizo presente. Sentía algo extraño, sentía más presión, menos estabilidad. Jewel Rockuno no sabía que estaba manipulando energía circunstancial y peligrosa con solo cuatro cristales principales de la Antigua Terra con su cuerpo; aun no era de su conocimiento que había perdido su cristal de reproducción.
Aun así se mantuvo. Logró contener, manipular e invocar el umbral de viaje. El paso se abrió frente a sus ojos. Para ellas era impresionante; podían ver claramente la entrada al Templo Estigia de Plutón.
—¡Uno!— gritó Jewel iniciando un contador y las Diosas salieron disparadas.


Zona Lowell, Plutón.
Para cuando el contador iba en el número dos Izuk fue la última de la línea en cruzar el umbral de viaje. Aterrizaron sobre su rodilla. Tras ellas sintieron los relámpagos y la explosión del umbral después de que Jewel perdiera la concentración gracias al dolor de sus heridas. La Gran Magister fue expulsada del umbral por la misma descarga, se recuperó a tiempo, dio una pirueta en el aire y aterrizó delante de las Diosas.
Frente a ellas se presentó un ejército que salían de los costados del templo y uno por la puerta principal. Genuinamente la falsa Diosa aguardaba por ellas. Las cuatro Diosas se adelantaron apresuradas para cubrir a Jewel Rockuno quién les lanzó una mirada inquisidora que todas sintieron en la nuca.
—Te lo dije antes y te lo repito otra vez: si derrotamos a Caroline, no nos sirves de nada muerta— está vez la Diosa Central se le impuso a Jewel.
—Nadie más conoce la contra fórmula de la Teoría Anima Extractionem— mencionó la Diosa Sur.
—Tampoco como invocar la Singula Translationem— añadió la Diosa Este.
—En estos momentos tu vida vale más que la de cualquiera de nosotras— finiquitó la Diosa Norte con una sonrisa. Jewel Rockuno aceptó a regañadientes.
Ambos bandos se lanzaron salvajemente a la pelea. Espadachines, arqueros, invocadores de todo tipo y niveles. Ninguno era rival para las Diosas. Ellas lanzaban un poder y tiraban a 50 contrincantes, una invocación más e inmovilizaban a 100. No matar a nadie en la batalla se volvió un objetivo cuando la Gran Magister les hizo saber que eran Kristalla actuando en contra de su voluntad.
Barrieron a los ejércitos de Plutón, la Luna Nix y la Luna Hydra. De inmediato, del costado izquierdo salió el ejército de Makemake, del costado derecho salió el ejército de Haumea y del interior del templo el ejército de Eris.
—¡Esto no tiene fin, si estamos combatiendo contra los ejércitos de los planetas consecuentes a Plutón entonces hay cientos más aguardando por nosotras!— les gritó Ahily quitándose de encima una bancada con un tornado.
—¡Keiz abre pasó para Jewel y Suzuki!— ordenó la Diosa Central —¡Ustedes lleguen a Caroline! ¡Suzuki eres  la  única que la conoce, eres la única que puede terminar con esto! ¡Nosotros nos hacemos cargo aquí!
Keiz, Suzuki y Jewel obedecieron las instrucciones de Izuk. La Diosa Este conjuró una tromba marina. La invocación barrió al ejército en el paso hasta la puerta del templo frente a sus ojos. Jewel y Suzuki invocaron sus espadas antes de emprender el camino. Apresuradas evitaban o noqueaban a los soldados que les querían impedir el paso.
Las enormes puertas de madera se abrieron, mentora y discípula derribaban soldados a su paso por el recibidor. Lanzaron varios más por los aires en el pasillo siguiente de su recorrido. Doblaron a otro pasillo una vez que se  abrieron paso.
A la sala de adoración se dirigían, ahí es donde Jewel sentía al Rey Edelman Khar aún con vida. Estaban cerca, al final de ese pasillo se vislumbraba el portón de oro sólido decorado con los cristales representativos de las Diosas. Lo tenían al alcance hasta que fueron acorraladas por atrás y por el frente. El sin número de soldados se dejó ir sobre ellas. Eran demasiados y no los querían lastimar. Se acumularon tantos cuerpos acorazados y tan rápido que no los pudieron contener. Cayeron al piso y en un abrir y cerrar de ojos estaban siendo aplastadas por esa masa de Kristalla.
Suzuki abrió los ojos para darse cuenta de que estaban protegidas por un reducido domo de poder. Jewel tocó la barrera y le inyectó un poco de su propio Orden haciendo que el domo se expandiera permitiéndoles ponerse de pie. Encima de ellas levitando divisaron a la Diosa Sur con las manos extendidas en dirección a ellas. Ahily era la que las estaba manteniendo con vida.
—No voy a aguantar mucho— su cara estaba roja y respiraba con agitación —Sera fácil si pasan brincado por encima de ellos— ambas asintieron —¿Listas?
—Sí— respondieron al unísono.
El domo se abrió de arriba, para cuando Suzuki y Jewel dieron el salto el domo ya se había desintegrado provocando que los soldados chocaran y se atoraran entre ellos. Los saltos eran casi imperceptibles para los soldados porque ambas aplicaron flotación en cada paso. Fue rápido y nadie pereció. Llegaron a su meta.
La sala de adoración estaba casi en la penumbra. Las paredes y el techo estaban cubiertos de seda roja. Las cortinas creaban la ilusión de un solo pasillo que daba directo a la plataforma de los tronos. Ahí estaba la única luz que iluminaba el recinto. Cuatro de los cinco tronos estaban destruidos a los pies de un único trono que se alzaba victorioso en medio. Justo a lado de ese trono erguido, estaba Nickol sentado en el piso atado por el cuello al respaldo de dicho trono. No había rastro de Caroline. Suzuki corrió para rescatar a su esposo pero un escudo de protección la rodeó a ella como un tubo de contención. No se pudo siquiera acercar a él.
Caroline apareció en el portón por el que ellas entraron. Ambas se horrorizaron al ver que traía consigo a Ahily, Keiz e Izuk completamente inconscientes, arrastrándolas del cabello únicamente con su mano izquierda. Movió su mano derecha y las cortinas que cubrían las paredes cayeron una por una, pliegos y pliegos de ellas.
En las paredes donde debían descansar los monolitos de las Diosas para su adoración se mostraron columnas de hielo en las que observabas a todos sus prisioneros a medio enterrar. Movió nuevamente la mano y del suelo surgieron 4 columnas de hielo nuevas. La falsa Diosa arrojó con tremenda fuerza a Keiz, Izuk y Ahily. Tres de las cuatro columnas se aferraron a ellas de pies y manos, dejando visibles su cara y torso.
—¿De verdad creyeron que iban a derrotarme?— Caroline se río descontroladamente.
Las venas en su cuello saltaron a la vista, las podías ver palpitando. Estiró su brazo y su mano derecha contorsionaba de tal manera que parecía que los huesos de sus dedos romperían su piel. Las Diosas brillaron. Jewel y Suzuki estaban presenciando el Anima Extractionem en su máximo esplendor. Las tres Diosas soltaron un grito como ente en pena y de sus bocas salieron los cristales de la Antigua Terra ya comprimidos. No los absorbió como esperaban ver mentora y discípula. Los nuevos cristales AE ascendieron. La seda que cubría el techo se desprendió y los cristales de las Diosas se reunieron con una constelación de millones de cristales AE. El recinto se iluminó como en una noche estrellada.
Jewel estaba atónita. Suzuki vomitó de la impresión. El techo estaba repleto de cristales comprimidos, brillaban en diferentes colores. Jewel sintió la presencia de su amado Rey más cerca. Los ojos se le desorbitaron al identificar el cristal del Rey Edelman Khar brillando en morado.
—Falta el de ustedes dos y mi colección estará completa— Caroline Rhea se burló con otra carcajada.
—¡Como te atreves!— la Gran Magister se lanzó por pura rabia hacía ella.
Centímetros antes de que pudiera tocarla una invocación repelente la sostuvo en el aire. Jewel pudo ver una sonrisa retorcida formándose en su rostro. Caroline estaba cubierta por un escudo protector tan poderoso como ella nunca había visto.
—Fallaste otra vez— tronó los dedos y una explosión estampó a Jewel Rockuno en la pared como si fuera una mosca.
Por los costados aparecieron cuatro sirvientes de Caroline. Leslime arrastraba de los cabellos toda lacerada a la Diosa Oeste. Una llevaba de la mano a las herederas de la Luna Verde y de la Luna Plateada, mientras que otra cargaba en brazos a la heredera de la Luna Azul. Suzuki se horrorizó al ver que Hallak Ia sostenía en brazos a Saori.
Leslime le cedió a la Diosa Oeste por los cabellos a Caroline. Está la arrojó a la cuarta columna de hielo que había erigido. Hizo el mismo procedimiento que antes.
Kazue horrorizada soltó a llorar y se aferró a Kame quién a pesar de presenciar todo aquello no dejó salir ni una lágrima. Satisfecha consigo misma, la falsa Diosa caminó por el aire lentamente hasta el trono.
—Tendré una audiencia a la altura de mi gracia, reverenciándome por el resto de la eternidad— se dirigió a Suzuki quien tenía la mirada perdida y fija en los brazos de Hallak Ia. La falsa Diosa se sentó en su trono y Hallak Ia le depósito en brazos lo que cargaba con recelo —Mi familia está completa también— finalizó con una sonrisa torcida.
Acarició el rostro de Nickol Rockuno y lo recostó sobre sus piernas, dejándolo ver el sufrimiento en que se hallaba sumergida su adorada esposa.
Suzuki colapsó al ver a Caroline cargando en brazos a su Saori y en su regazo el rostro de su esposo.
—Eso era lo que quería. Exactamente eso. Disfrutar tu angustia viendo como destrozo todo a tu alrededor. Lo que amas. Todo lo que eres— acomodó a Saori en los brazos de Nickol, recargó ambas manos en los hombros de él, la mano derecha de Caroline se dirigió en una caricia por su cuello, sus labios, su rostro, finalizando en sus cabellos.
Suzuki estaba rota. Su pecho estaba invadido por un dolor infinito.
Caroline Rhea se agachó y lamió el rostro de  Nickol desde el cuello hasta el mentón y finiquitó  con  un  beso insípido en los labios porque fue interrumpida por una lanza de cristal. Alcanzó a estirar el brazo pero la lanza le atravesó la palma de la mano. La Gran Magister estaba de pie nuevamente.
—Sigues con vida— la miró con desprecio mientras se sacaba la lanza de la mano, la tenía atravesada hasta la mitad
—Pueden jugar con ella— les ordenó a sus subordinadas.
Leslime y Hallak Ia se abalanzaron contra Jewel al mismo tiempo que Caroline le regresó la lanza. La Gran Magister esquivó los ataques de las dos mujeres pero la lanza le rozó el muslo derecho. Los ataques de sus contrincantes eran sin descanso, se defendió con ferocidad en un principio y poco a poco su cuerpo le recordó que no estaba en su total funcionalidad, estaba muy herida, no le quedaban fuerzas para atacar con Orden o Caos y tampoco para soportar el enfrentamiento cuerpo a cuerpo. Caroline sabía que Jewel no ganaría esa batalla en esta ocasión.
—Suficiente— le ordenó a sus subordinadas, ellas obedecieron al instante. La falsa Diosa flotó hacia ella. Su intención: dar la estocada final a esa Kristalla que ya le había causado tantos problemas y que por alguna razón parecía invencible aun agonizando en el suelo como estaba en ese momento —Esta vez no puedes escapar. No te queda energía suficiente para invocar tu truco de escapismo.
El llanto de Suzuki se intensificó. Finalmente agitó su mano y su cristal ID desfragmentado brilló, la armadura regresó a él. Era el anuncio de su rendición. Derrotada y humillada aceptó su destino, llorando a mares con los ojos hundidos y la mirada perdida.
—Por favor. No más. No más por favor. No más, te lo suplico— no fue un grito, fue un ruego genuino lleno de angustia y sufrimiento.
La falsa Diosa gustosa aceptó su derrota. Se regocijó con las mieles de su éxito riéndose escandalosamente. Eliminó el escudo cilíndrico que la aprisionó tronando los dedos. Sus pies descalzos tocaron el piso con mucha seguridad. Ya no era necesario mantener su cuerpo flotando. Caminó hasta Suzuki elegantemente. Disfrutó cada paso, verla ahí, llorando desconsolada, perdedora y miserable, tan poca cosa como ella se sintió en el pasado.
—Mírame— le ordenó y Suzuki obedeció dócilmente.
La falsa Diosa sintió el máximo éxtasis al ver el sufrimiento en cada parte de ese rostro que alguna vez deseó tener. Se deleitaba con el olor de sufrimiento que expiraba cada poro de su piel. La Diosa Norte estaba completamente rota. Caroline Rhea aproximó su mano suavemente al rostro de ella. Sucio y lacerado por el enfrentamiento previo. Irritado por el llanto. La levantó por la barbilla hasta que quedaron a la misma altura. Se la acercó a escasos centímetros de su cuerpo. Sus rostros estaban tan cerca. A tan corta distancia Suzuki creyó ver una chispa en los ojos de Caroline, como si fuera un corto circuito.
—¿Sufres por tu destino?— preguntó sin tomar ninguna precaución, su voz sonaba diferente, muy pacífica. Ahí estaba otra vez esa chispa en sus ojos.
—No— el llanto y el dolor le dificultaban la respiración —Sufro por lo que debo hacer.
Suzuki le atravesó el pecho sin previo aviso. Caroline no lo vio venir. Suzuki fue magníficamente rápida. Su mirada incrédula se clavó en los ojos llenos de lástima de la Diosa Norte mientras su mano que seguía dentro de su pecho las mantenía unidas.
En un intento desesperado, la falsa Diosa empujó a Suzuki con tremenda fuerza creyendo que lograría soltarse. Para su infortunio, Suzuki se aferró como una caja fuerte a su cristal de la vida. Con la fuerza de su empuje provocó su propia desgracia. Suzuki se llevó en su puño el cristal que la mantenía con vida. Cristal que seguía palpitando a pesar de no seguir dentro de su cuerpo.
Caroline dio unos pasos atrás apretando el agujero en su pecho con ambas manos. Los ruidos guturales que emanaba indicaban su colapso cardiorrespiratorio. Una cantidad descomunal de sangre salía de sus fosas nasales y de su boca. Sumamente grotesco. Todo pasaba tan rápido que no hubo tiempo de gritar por el dolor o la derrota. Se vio en el frío piso de hielo, en medio de un charco de su propia sangre.
Suzuki se acercó a contemplarla. En el rostro de Caroline se dibujó una ligera sonrisa distinguible a pesar de tanta sangre brotando de su boca. Suzuki le dedicó una última mirada, esta vez no con lástima, si no con amor. Apretó con más fuerza. El sonido que se produce al triturar un cristal de la Antigua Terra no es el más placentero. Abrió el puño y en su palma solo quedaba polvo. Volteó la mano y el polvo desapareció en una llamarada mientras volaba por el aire.
El cristal ID bañado en sangre en el cuello de Caroline Rhea se fracturó en dos, liberando los cristales comprimidos que había absorbido y a sus víctimas en las columnas de hielo. Un fuego abrasador salió disparado detrás del último cristal AE liberado. Suzuki levantó su mano derecha y su cristal desfragmentado y negro lo absorbió. Limpió con su mano izquierda su cristal ID y este resplandeció. Las fisuras de donde salió el ente no dejaron rastro y recuperó su color rojo carmín original. Se acercó al cuerpo sin vida de su “Hermana” y depositó un beso en su frente para despedirla.
—Yo también te amo— le susurró. El rostro de Caroline Rhea volvió al aspecto dulce que ella recordaba.
Se apresuró a socorrer a Jewel, pues de ella dependía el que los Kristalla que aún no morían volvieran a la normalidad. No invocó una fórmula de salud, invocó una fórmula de transferencia. Colocó su mano en el pecho de Jewel con el cristal ID de ella justo encima del suyo y los cubrió con su otra mano.
El cuerpo de Jewel se arqueó sobrenaturalmente con un respiro tan insondable que parecía como si un muerto volviera a la vida con una descarga eléctrica de millones de voltios. Abrió los ojos, observó sus manos y el resto de su cuerpo, se sentía revitalizada y poderosa. Suzuki conservó lo suficiente para sostenerse en pie.
—Lo hiciste— Suzuki asintió y le extendió las manos para ayudarla a levantarse.
—Es tu turno— le sonrío.
—Ve con tu hija. Yo me haré cargo del resto.
Se acomodó al lado del cuerpo inerte de Nickol, encima de él flotaba su cristal AE, en sus brazos seguía protegiendo a su pequeña Saori. Suzuki besó ambas mejillas. Lo contempló antes de acunar a su hija en su regazo con el brazo derecho, con el brazo izquierdo acurrucó a la futura Diosa Central (que lloraba sin parar aferrada a Kame quien cargaba a la futura Diosa Este) y a la futura Diosa Sur que mantenía un rostro sin expresión.
Jewel Rockuno analizó su alrededor. Los cristales que estaban en la colección de la falsa Diosa (los que no fueron absorbidos) reconocieron a sus dueños, cada cuerpo tenía su cristal AE flotando encima. Los que le pertenecían a los Kristalla que murieron desmembrados subieron súbitamente al cielo como cohetes, para fusionarse con el Dios Universo directamente. Y el resto se ubicaban flotando rin rumbo en el ambiente como si estuvieran perdidos.
Descomprimir cada uno de los cristales restantes y devolverlos a sus dueños era mucho trabajo. Ni si quiera Jewel sabia a ciencia cierta cuanto tardaría. De lo que si estaba segura era de que quedaría escrito para siempre en los libros de historia, de que sería por muchos Eōnes la Kristalla más famosa, si no es que eternamente.
“La única e inigualable Gran Magister Jewel Rockuno, descendiente de la primera Diosa Central Eur Imura y del Gran Sabio Ketza Kot, la primera en invocar exitosamente la fórmula Singula Translationem, la segunda dentro de la prestigiosa familia Rockuno en lograr descomprimir los cristales AE”.


Luna Roja.
[70 días después].
El suceso conocido como La Guerra de la Falsa Diosa sería para los Kristalla uno muy difícil de olvidar. La Gran Magister trabajó a marchas forzadas con los cristales AE. Las Diosas reconstruyeron los pilares de los umbrales de viaje. Los habitantes del Sistema Solar estaban listos para volver a la normalidad. Y Suzuki estaba lista para perdonar y ser perdonada.
—Suzuki— pronunció su nombre con la dulzura de siempre. Él quería decir y explicar tantas cosas, Suzuki colocó su dedo índice en sus labios indicándole que guardara silencio.
—No te he dado permiso para hablar— le sirvió un vaso con agua. Nickol fue uno de los pocos Kristalla que tardaron más de 60 días en despertar —Sí, tenemos que hablar, pero yo haré las preguntas pertinentes.
La Diosa Norte corrió a su lado en cuanto recibió la noticia. La felicidad de Nickol fue indescriptible al ser el rostro de Suzuki lo primero que observó al despertar de su letargo.
—Como órdenes— bebió el agua aceptando las condiciones, si eso le permitía una oportunidad.
—El pasado es eso. Después de toda esta situación me queda claro que es importante saber del pasado— Nickol puso cara de sorpresa —¿Cómo se conocieron tú y ella?— aún le costaba a Suzuki mencionar el nombre de esa Kristalla.
—En el festival de primavera, un año antes de que tú volvieras del entrenamiento. Chocamos accidentalmente, por cortesía le invité un helado, porque el suyo cayó al piso. No despertó nada en mí en ese momento, solo fui amable, pero después nos encontramos continuamente, ella repetía que debía ser el destino. Yo ni siquiera sabía que vivía y trabajaba en el palacio, hasta muy tarde supe de tu relación con ella. Mi interés en ella salió a relucir cuando Jewel me prohibió continuar con esa “amistad” porqué estaba en tratos un matrimonio arreglado para mí, jamás mencionó con quién. Sé que soy un idiota— la vergüenza se apoderó de él y no le permitía levantar la cara para verla a los ojos.
—¿Lo que sentiste por ella, fue más fuerte que lo que sientes por mí?— se sentó junto a él en la cama. Le acarició el rostro y lo incitó a verla directo a los ojos.
—No. Nunca tendrá comparación. Yo no tenía idea de que tú y ella tenían una relación de hermanas, tampoco que el matrimonio que estaba arreglando Jewel era contigo. Tuve muchas citas antes de ella, pero con ella ni con nadie jamás sentí lo que sentí por ti desde el primer día. Cruzaste la puerta el día de la fiesta privada de nuestro compromiso y te vi por primera vez como mujer. Cuando tuve toda tu belleza de frente, cuando besé tu mano, cuando hablamos en el balcón, cada vez que te veía a los ojos veía fuego, interpreté cada una de esas veces como una señal— Suzuki puso ambas manos en las mejillas de Nickol, con los pulgares detuvo el torrente que brotaba de sus lagrimales.
—Soy una Diosa, la Diosa de la Luna Roja, Diosa Norte descendiente de la primera Diosa Amm, nacida de las entrañas despedazadas de la Antigua Terra, soy dueña de un gran poder, no puedo leer las mentes de los seres vivos, pero puedo ver en tus ojos que eres completamente sincero— las mismas palabras con la que le cedió su confianza el primer día le daban una nueva oportunidad de continuar con el amor, el matrimonio y la familia que habían iniciado. Selló con un beso, que a él le supo a gloria —Te amo. Estaba muy asustada, creí que te había perdido para siempre, perdón por todo el daño que provoqué— se acurrucó en su pecho como lo hacía antes.
—Perdón también por las malas decisiones que tomé. Te amo más que a mi propia vida— ella escuchó su ritmo cardiaco aumentar paulatinamente, Nickol no podía evitarlo al sentir su cuerpo junto a ella, sentir su calor nuevamente, él se sentía en el paraíso.
—¿Crees en el destino impreso?
—¿Qué?
—Jewel me dijo que aceptó la oferta de mis padres desde el primer día por el destino impreso. Yo siempre pensé que cada uno escribía su propio destino pero...¿Sabes exactamente cuando le hicieron la oferta a tu hermana?
—¿La de nuestro matrimonio?— Suzuki asintió —No. En realidad nunca le pregunté a Jewel. Estaba muy enojado con ella por no dejarme tomar mis propias decisiones. Recuerdo que dijo <<¡Estoy segura de que me lo agradecerás en el futuro. Que tengas bonito día!>> y estampó la puerta de mi oficina— ambos soltaron una carcajada —De verdad si le estoy muy agradecido— las pecas de Suzuki se incendiaron.
—Le hicieron la propuesta de matrimonio a tu hermana el día de mi presentación oficial como la heredera de la Diosa Norte.
—¿Qué, de verdad? ¿Desde ese día?
—Sí.
—Lo que me gustaría saber es ¿Por qué tus padres me eligieron?
—Nunca les pregunté. Hasta que Jewel mencionó lo del destino impreso.
—¿Si?
—Si. Bueno vestiré a Saori para tener nuestro primer momento familiar— se levantó de la cama,  Nickol  la detuvo por la muñeca.
—Espera ¿Qué respondieron?
—Lo mismo que tu hermana.
—¿Qué?
—Yo fui la que te eligió.
—¿En serio?
—Sí.
—¿Por qué me elegiste?
—Porque vi fuego en tu mirada.
—¿Y eso cuando paso?— Suzuki le asestó un beso apasionado que lo dejó sin aliento y más enamorado que nunca.
—Cuando te conocí— la vio emprender el camino a la habitación contigua donde Saori esperaba por ella.
Todo confundido. Hizo memoria de la primera vez que se conocieron. Cuando dio con el recuerdo no lo podía creer.
¿Era posible? Se sonrojó hasta las orejas. La cara le ardía. La primera vez que se conocieron fue en la presentación oficial de ella. La primera vez que él también vio fuego en su mirada.
Nickol no cabía de tanta felicidad, por fin lo desagradable había terminado.


...


—Te vamos a obligar a tomar vacaciones, recién terminaste con los cristales, te ves agotada— Suzuki le hizo una seña a Jewel para que se sentara, Jewel obedeció, se tiró de mala gana a la silla mecedora más próxima.
—Estoy bien— dijo con un tono de molestia, no era la primera vez que mencionaban las vacaciones o lo cansada que se veía. Subió una pierna en una abrazadera de la silla, con el otro pie se meció.
—Nunca lo he querido mencionar, por no meterme en tus asuntos. No sé qué haya pasado entre tú y el Rey Edelman Khar, tu reacción en el campamento fue ruda, hasta grosera, pero tu reacción en el campo de batalla fue diferente, como la mía cuando me hiciste saber que Nickol estaba desaparecido. ¿Recuerdas lo que dijiste cuando me pediste que escuchara a Nickol? Toma tu propio consejo— terminó de vestir a Saori y salió de la habitación.
Jewel se quedó sumida en sus pensamientos, sincerándose consigo misma, no podía ganar este enfrentamiento en contra de sus sentimientos, en contra de ella misma. Tenía que arreglar esos problemas sobre lo que ella quería y lo que se obligaba hacer.




Capítulo 14.

Amor.   
[image: ]


Luna Roja.
4815 Ōnes después del origen.
[1 Ōnes después].
Desde la hazaña de la Gran Magister Jewel Rockuno con los cristales AE el prestigio de la familia Rockuno aumentó considerablemente. No tuvo la necesidad de hacer público o incluso hacerle saber a sus hermanos que eran descendientes de la primera Diosa Central Eur Imura y del Gran Sabio Ketza Kot. Pretendía mantener el secreto para siempre si era necesario.
Mary Ann y Nam disfrutaban de la fiesta de presentación de la futura Diosa Norte Saori Naji; su sobrina. Jewel se veía ausente. El banquete terminó, el siguiente espectáculo daba tiempo de digerir los alimentos, porque lo que venía era la ronda de baile. Por respeto Jewel no se iba a la cama, no quería arruinar el buen humor de los demás.
—Está bien si te retiras, no creo que Nickol o Suzuki te lo reprochen— trató de convencerla Mary Ann. Nam ponía más vino a su copa y a la de sus hermanas, Jewel le indicó que no tapando la suya.
—No sé de qué hablas estoy bien. Voy a tomar aire— dio el último sorbo a su copa, se levantó de la mesa con dirección al balcón.
Perdió la noción del tiempo, la primer ronda de baile había terminado, las paredes de cristal del recinto perdieron su color rojo característico, se volvieron transparentes al igual que el techo, los invitados presenciaron la primera sesión del espectáculo de luces. Los cristales de fuego estallaron y hacían figuras en el aire de diferentes colores, formaron un mensaje para ella, decía: Gracias Gran Magister Jewel Rockuno por salvarnos y un corazón. Se le escapó una sonrisa. La música sonó de nuevo, la segunda ronda de baile inició.
—Se ve hermosa enojada, pero aún más hermosa sonriendo— se paralizó al reconocer esa frase, pero sobre todo esa hermosa voz. Pasó saliva con mucho esfuerzo.
No se imaginó que esto pasaría, estaba tan segura de que él había declinado la invitación. Si lo hubiera sabido entonces ella la hubiera declinado con cualquier pretexto o buscando trabajo que hacer. Lo que no sabía ella era qué el recibió una invitación especial escrita a mano.
Jewel no se separó de su lado hasta que despertó cuando descomprimió y le devolvió sus cristales de la Antigua Terra. Se marchó antes de que él se diera cuenta, desde entonces se la pasó evitando ese encuentro. Creyó que él había desistido por no responder a la única carta que él le escribió, porque después de esa recibió una simple nota con un <<Gracias por todo>>.
Al no ver ninguna reacción, el Rey Edelman Khar se posicionó a su lado.
—Antes de que usted me entrenara...— rápidamente fue interrumpido por ella.
—No tiene que...— pero él no la dejó terminar, apresurado repitió lo antes dicho continuando con su relato.
—Antes de que usted me entrenara recibí educación normal en un internado donde el rango de tu jerarquía no importaba, ser realeza no era un requisito, si no que demostraras que eras capaz. Ahí conocí a Lisa, Princesa del planeta Eris y a Mark hijo de un mercante de la Luna Azul dedicados a la exportación de agua a Mercurio y Venus. Éramos amigos, no había día que no estuviéramos los 3 juntos. Dejé el internado con 13 Ōnes cuando llegó mi turno con usted, ellos permanecieron ahí. Estaba ansioso, por fin pasaría mis siguientes 5 Ōnes junto a usted, porque desde la primera vez que la vi, siendo un chiquillo, quedé prendado de la fabulosa Jewel Rockuno. Lo recuerdo como si hubiese sido ayer, yo estaba en el palacio por vacaciones, yo tenía 8 Ōnes, entró al palacio con ese vestido naranja que marcaba su figura, con todas sus insignias en una banda, la larga cadena dorada de su cristal ID adornaba sus cabellos, iba vestida tan majestuosa porque era la bienvenida al universo de mi padre número 999, usted tenía prisa y aprovechó la fiesta para hacerlo firmar el permiso de estadía y consentimiento, iba a entrenar al heredero de la Luna Ío de Júpiter, después de él, seguía yo— cada detalle descrito tal cuál de manera precisa por él era verdad, Jewel estaba sin palabras —Cuando volví del entrenamiento, mi padre estaba convaleciente, me pidió que me casara con la Princesa del Planeta Makemake. Yo me negué rotundamente, le dejé en claro que yo estaba enamorado de alguien más. El mismo Ōnes 3 meses después, recibí un mensaje para asistir a un funeral, mi amigo Mark murió accidentalmente mientras trabajaba con su padre. Después del funeral Lisa fue a buscarme a la Luna Hidra, se puso de rodillas y me rogó que me casara con ella porque estaba embarazada de Mark, habló con los padres de él, pero se negaron a ayudarla. Los padres de ella llenos de vergüenza le dijeron que preferían que terminara el embarazo, aunque este estuviera muy avanzado, estaban dispuestos a arriesgar su vida para evitar la deshonra de la familia. La presión de mi padre, las súplicas de Lisa, yo enamorado de la mujer más increíble del universo; con 18 Ōnes sentí que mi mundo se derrumbaba encima. Me convencí a mí mismo, que la grandiosa Jewel Rockuno jamás pondría sus ojos en ese adolescente de 18 Ōnes abrumado por la responsabilidad de un reino o una amistad. Terminé aceptando el matrimonio con Lisa, de efecto inmediato tras la muerte de mi padre, porque de otra manera no podía tomar su lugar en el trono. 20 días después del matrimonio el parto se adelantó, ninguno de los dos sobrevivió. Ni en ese entonces, ni ahora,  ni  nunca  amé, amo o amaré a nadie que no sea usted. Usted es mi luz, esa luz que vuelve loca a las polillas, que me vuelve loco a mí.
El silencio se adueñó de ambos. El joven Rey quedó con un nudo en la garganta porque otra vez no vio ni una reacción en ella.
La historia no le hizo ningún eco, tampoco una diferencia, Jewel entendió hace tiempo que su reacción después de ver las fotografías fue exagerada, causa de su imaginación, de su vulnerabilidad al sentirse engañada o solo se dejó manipular por los celos, un sentimiento nuevo que no supo controlar en el momento. Razonó calmadamente durante días, aun así, decidió no buscarlo, ni de responder el único mensaje recibido de él pidiendo una oportunidad. Simplemente sentía que no lo merecía.
—Yo...— hizo una pausa y agachó la cabeza —Yo no puedo darle un heredero su majestad— fue todo lo que pudo decir.
Esa era la razón de su sufrimiento, saber que jamás sería capaz de albergar vida en su interior, de formar una familia con el hombre del que estaba perdidamente enamorada. Quedó devastada cuando las Diosas se lo comunicaron.
—Esa no es una razón para no amarla.
<<¿Qué?>> ¿De verdad escuchó lo que escuchó?
—La amo por sobre todas las cosas y me haría  el Kristalla más feliz del universo si acepta pasar el resto de nuestras vidas juntos.
El baile se detuvo, la segunda ronda del espectáculo de luces inició. El cielo brillaba con figuras en naranja resultado de las detonaciones de los cristales de fuego.
Jewel Rockuno se armó de valor para ver una vez más ese hermoso rostro que le hacía temblar las piernas.
Lo vio ahí sobre su rodilla con una caja abierta en  la palma de su mano, de donde sobresalía un anillo tan magnífico como ella.
—Sí, sí quiero que pasemos el resto de nuestras vidas juntos— él se levantó para ponerle el anillo, a cambio ella se acurrucó en sus brazos.
El estallido de los cristales del espectáculo de luces amortizó los aplausos y el vitoreo de los asistentes al percatarse de lo que acontecía en el balcón.
Era el primer compromiso en la historia de los Kristalla que no se sellaba con un beso de amor, se selló con un abrazo prolongado de pertenencia, bajo ese cielo chispeante color naranja.


Zona Lowell, Plutón.
4816 Ōnes después del origen.
[1 Ōnes después].
Jewel era la primera heredera de la familia Rockuno que contraía matrimonio con un Rey, no cualquier Rey, un Rey con 6 dominios bajo su manto. Estamos hablando de una boda Real, está de más hacer una descripción de lo hermoso y elegante que estaba decorado el palacio de Plutón.
El protocolo de vestimenta en la boda de un Rey era diferente a la de una Diosa. En este caso, tanto los novios como los invitados debían vestir con los colores de su casa, los novios con el color predominante en el escudo (negro y púrpura predominaba en el escudo de la familia Real de Plutón y sus Lunas), para no repetir ese color, los invitados debían usar combinaciones de uno o más de los colores de su escudo familiar, en el caso de las Diosas, siempre debían usar el color que representa su elemento y su Luna.
El ritual también difería, la boda de una Diosa se realizaba con un ritual en su propio templo, la boda de un Rey se realizaba en el salón del trono con una ceremonia y ahí mismo se llevaba a cabo el banquete y la fiesta. El rey esperaba sentado en su trono. Se abrían las puertas y el bastonero anunciaba a la novia y el Rey se levantaba a su espera.
Jewel desfiló elegante y pausadamente hacía él del brazo de Nickol. Ni siquiera en su boda cambió su sello personal en el vestido, que resaltaba su exuberante figura. Corte sirena, con escote pronunciado al frente y al reverso (parecía que el vestido se mantenía en su lugar con magia). El velo que la cubría constaba de 3 capaz, la última rebasaba por mucho la cauda del vestido, los zafiros negros en la tela la hacían brillar, el ramo constó de galas negras con cunas de dragón. Llegaron al punto establecido, el Rey bajo los 3 escalones que debía. Nickol le cedió su mano y se retiró a su lugar. El joven Rey descubrió el rostro de Jewel levantando el velo.
La encargada de la ceremonia fue la Diosa Central. Dio un sermón de lo que el matrimonio es. Con un lazo, sujetó la mano izquierda de él con la mano derecha de ella, era el turno de los votos.
—Mi amor nació de la admiración. Yo había leído todo de la famosa Gran Magister Jewel Rockuno, jamás creí que fuera tan hermosa como extenuaban, tan inteligente y determinada como la describían, hasta que mis propios ojos lo constataron. Los relatos quedaron cortos a comparación de la realidad, no podía negarme que estaba perdidamente enamorado de esa mujer tan asombrosa. Todo de ti me tiene encandilado. Poco después de mi bienvenida al universo número 18 te pedí imprudentemente que aceptaras mi amor en ese entonces no creí estar a tu altura y aun así me llené de valor. Incluso hoy siendo un Rey con 6 dominios a mi comando, soy y seré quién jamás estará a tu altura. Yo Edelman Khar III, Rey del Planeta Plutón, Rey de sus Lunas: Caronte, Nix, Hidra, Cerbero y Estigia, te acepto a ti Jewel Rockuno, como mi legítima esposa y Reyna consorte, prometo amarte con lealtad y respeto todos los días de mi vida hasta que seamos devueltos a los brazos del Dios Universo— se arrodilló con la cabeza gacha.
—Mi amor siempre estuvo en mi familia y mi trabajo, jamás me di el tiempo de buscar amor porqué para mí eran tonterías, hasta que un día un adolescente  me  declaró  su amor, me sentí alagada y privilegiada. No lo tomé en serio porque tomarlo en serio era ilegal— los invitados soltaron un carcajada. Obviamente Jewel no iba a perder la oportunidad de hacerlos reír el día más importante de su vida —Sin desearlo, ese recuerdo quedó impregnado en mi memoria, me pregunté cada día si yo sería capaz de amar así, dejé de hacerme esa pregunta cuando vi a ese adolescente convertido en hombre, el qué para mi sorpresa y dicha todavía estaba enamorado de mí. Te rechacé una vez diciéndote: Si le pertenecemos al destino, dejemos que él haga su trabajo. Hoy te aseguro que sí le pertenecemos al destino: Tú eres mi destino impreso. Yo Jewel Rockuno, te acepto a ti Rey Edelman Khar III como mi esposo y acepto ser tu Reyna consorte, amarte y adorarte con devoción y lealtad cada de día de mi vida hasta que seamos llamados a los brazos del Dios Universo— se arrodilló también con la cabeza gacha, esperando las últimas palabras de la Diosa.
—El Dios Universo y nosotros somos testigos del amor y de la unión. Lo que una Diosa ha unido, ningún ser vivo lo puede deshacer. Los declaro Reyes y esposos— la Diosa Central desató sus manos y procedió a coronar a Jewel.
Le retiraron el velo, en su lugar cubrieron sus hombros con la pesada cauda y corona que le correspondía como Reyna. Se levantaron tomados de la mano todavía, subieron los 3 escalones a la plataforma del trono, el Rey orgulloso y feliz presentó a su Reyna a la audiencia levantando su mano, en respuesta ellos aplaudieron de pie e hicieron una reverencia de agradecimiento. Dieron la vuelta y gentilmente la situó en el trono junto al suyo, así daba por terminada la ceremonia.


...
—¡Fue maravillo, no puedo creer que estes casada!— Nam besó a Jewel y subió al transporte donde Mary Ann la esperaba. Echó a andar, ambas seguían diciendo adiós por la ventana.
—Estoy muy feliz por ti, mereces toda la felicidad— Nickol le dio un asfixiante abrazo y besó sus mejillas —Por cierto: tenías razón, muchas gracias.
Jewel sonrío y le dio un golpe en el hombro. Nickol pasó a despedirse de su nuevo cuñado y Suzuki pasó a despedirse de su mentora.
—Te llevas una parte del corazón de nuestra familia, es afortunada de tenerte— le extendió la mano al Rey Edelman Khar para darse un abrazo, lo que indicaba que era aceptado como el nuevo integrante de la familia Rockuno.
—Ahora somos parte de la misma familia, y no, el afortunado soy yo— le respondió mientras guardaba del frío sus manos en los bolsillos.
—Finalmente la Gran Magister, tomará, no vacaciones propiamente, si no una licencia por matrimonio de 3 Ōnes— Suzuki se divertía con la situación, Jewel le correspondió con una sonrisa y se dieron un prolongado abrazo —Te doy la mayor de las bendiciones— por último le susurró la Diosa Norte en el oído.
—Muchas gracias. Tengo un regalo para ti— Jewel también le susurró al oído. Se separaron y sus manos quedaron entrelazadas, Suzuki no escondió su cara llena de sorpresa.
—No tienes que darme un regalo— desconcertada, sintió en sus manos un cristal MeRe.
—Estaba dentro de un cristal comprimido, cuando los separé, los demás cristales desaparecieron y solo quedó este, no sabíamos de quién era, al ver el contenido nos percatamos que era para ti— Jewel beso 2 veces sus mejillas.
Muy extrañada, subió con la ayuda de Nickol al transporte, este se movió y dieron un último adiós por la ventana como sus hermanas antes de irse. Suzuki se acurrucó en su regazo como acostumbraba y Nickol le pasó el brazo por el hombro.
La Diosa Norte abrió el puño, el cristal MeRe no tenía nombre. Brilló en color rosa, lo proyectó durante el trayecto. Nickol no hizo preguntas, se dedicó a ver el recuerdo con ella. Aparecieron dentro de la grabación presenciando el recuerdo de primera mano.
<<M.…mi...cristal ID...>> pensó. Lo tomó. Lo examinó. Sí. era su cristal ID. Del tamaño de una gota, pero el color no era el mismo; el suyo era rosa y este tenía el color rojo oscuro, como el rojo de la sangre a punto de secarse. Colgaba del mismo listón negro que ella usó esa noche. ¿Qué hacía ahí su cristal ID? que por sentencia debía estar resguardado para siempre en un cubo criogénico. Tuvo un mal presentimiento y lo arrojó hasta donde sus fuerzas se lo permitieron, que no fue tan lejos como ella deseaba.
El pequeño circulo de agua hirviendo de donde emergió su cristal ID comenzó a expandirse. El agua hirviendo se comía las orillas y pronto se convirtió en una fosa de aguas termales. No daba crédito a lo que presenciaba, el agua se llenó de fuego, del fuego se formó una figura que Caroline reconoció de inmediato. Un escalofrío le recorrió la espalda, sintió ese miedo que la paralizó y la hizo llorar esa noche.
<<Fuego...fuego como el de esa...>> apenas formuló la oración que no podía siquiera terminar a viva voz. Trató de alejarse a rastras, tenía miedo de sufrir el destino del que se salvó Suzuki y a ella nadie la iba a salvar. Tenía miedo de morir.
<<Ahí tienes tu cristal ID>> una voz demasiado seca y fría se lo confirmó, suspendida en el aire, rodeada de fuego, con una mano en su codo y con la otra sosteniéndose la barbilla, la figura desnuda, blanco porcelana, no había duda, era una bizarra copia de Suzuki. Descendió un poco solo para patear el cristal ID de vuelta a Caroline, éste le aterrizó en el pecho, la nieve que salpicó la patada le cayó en la cara.
<<¿Qué eres tú?>> se limpió la nieve del rostro <<¿Qué es lo que quieres de mí?>> la figura se le acercó muy intimidante.
<<¿Quién soy yo?>> su rostro quedó  a  unos  centímetros del de ella <<Si no quedó claro la última vez, entonces no es importante>> se deslizó cómo una espiral hasta quedar detrás de ella <<Lo importante es que nos podemos ayudar mutuamente>> está vez recargó su rostro en el hombro desnudo y tembloroso de Caroline <<Te puedo dar lo que siempre has querido o, mejor dicho, te puedo hacer como la persona que siempre has deseado ser>> le susurró al oído. A pesar de ser un ente que nacía del fuego su aliento quemaba como el hielo.
Las pupilas de Caroline se dilataron, en su cabeza cruzaron miles de imágenes de Suzuki, en línea de tiempo desde que se conocieron hasta la última vez que estuvieron juntas esa horrible noche. El calor que la rodeaba le derritió las lágrimas pegadas en sus mejillas, las lágrimas de cuando la congelaron criogénicamente, sus labios temerosos de responder se movían, articulando una palabra sin sonido, muy lentamente, casi letra por letra: <<S—U—Z—U—K—I>>.
<<Y que ganas tú al hacerme como Suzuki>> la conversación continuó.
<<¡Vivir! Es muy fácil solo tenemos que fusionarnos>> aunque Caroline estaba muerta de miedo el ente extraño no terminaba de convencerla.
<<¿Fusionarnos?>> preguntó porque no entendía a lo que se refería.
<<Tienes que aceptarme en tu cuerpo, darme acceso a tus cristales de la Antigua Terra, ese día en la cascada me escondí en tu cristal ID, pero no fue suficiente, necesito acceso a todos tus cristales>> seguía flotando alrededor de ella deslizándose como una hoja mecida con el viento.
<<Solo quiero ser como Suzuki>> le dijo en un intento de que el ente entendiera su deseo más profundo. El ente entró como fuego en su cuerpo y se distribuyó como humo en todos los cristales de la Antigua Terra de Caroline.
La escena cambió, al principio todo era oscuridad. Caroline se veía así misma reflejada en un cuarto con paredes de espejo. Estaba clavada en filosas y delgadas estacas que salían del suelo y del techo, era su propio cristal de la mente. Lloraba. El ente apareció con forma corpórea frente a esa Caroline prisionera.
<<Esto no era lo que yo quería. Esta no soy yo>> decía desconsolada. Su anfitrión reía despiadadamente.
<<Fuiste más tonta de lo que creí. ¡Muérete de una vez para apoderarme completamente de este cuerpo!>> el ente gritó y aumentó su tamaño.
En uno de los espejos frente a ella se reproducían los acontecimientos del salón del trono de Plutón. Suzuki despojándose de su armadura, desplomándose en el piso.
<<<Suzuki>>> susurró para sí misma <<No te dejaré hacerlo>> sentenció y puso todo su esfuerzo en tratar de liberarse de las estacas que la aprisionaban. Trató de mover su cuerpo pero las filosas estacas de aguja no se lo permitían, solo hacían más dolorosas sus heridas, aun así no desistió.
<<No puedes ser tan malagradecida>> el ente volvió al tamaño de Caroline <<Te di todo lo que querías. Te di a Nickol>> el rostro se le llenó de lágrimas <<Te di a Nickol porque es lo que más amas en el universo>> el ente le acarició el rostro húmedo <<Tu amor por él es tan grande que fuiste tan fácil de convencer>> Caroline detuvo sus intentos de querer liberarse, el ente creyó que una vez más ganó, que la había convencido de no insistir en salir de sus amarres <<Sabías que yo era tu única esperanza para obtener su amor>> el ente le habló con tanta serenidad que hasta parecía que le tenía lástima. Caroline yacía quieta con la cabeza gacha.
<<Estás equivocada>> dijo suavemente <<Te equivocas en una cosa>> Caroline movió con éxito su pierna derecha y  la plantó dando un paso al frente, el ente le retiró la mano  del rostro y esta le clavó la mirada más feroz que jamás se le había cruzado <<Mi amor por Suzuki es más grande, que ningún otro amor que sentí en toda mi vida, ni siquiera por Nickol>> con todas sus fuerzas Caroline liberó un brazo, velozmente el otro, dio un paso y su pierna izquierda se plantó en el suelo, en un último empuje cayó al piso aterrizando en cuatro, se puso de pie solo para dejar que Suzuki le penetrara el pecho como una espada.
El ente gritaba con locura, no gritaba de dolor, gritaba de rabia, no fue Suzuki, ni las Diosas quién la venció, fue Caroline Rhea, un Kristalla de baja cuna y sin una gota de poder.
Al liberarse Caroline de las estacas el ente perdió todo el poder que había obtenido sobre ella, Caroline no había destruido solo las estacas de aguja, si no que había aniquilado la fusión entre ellas.
<<Gracias>> le dijo a la imagen de Suzuki llorando al triturar con su propia mano el cristal de la vida de su querida “Hermana”.
Caroline Rhea nunca quiso ser como Suzuki en ese aspecto tan negativo. Ella la admiraba y la amaba genuinamente como su hermana. Simplemente deseó ser como ella para estar a su altura, al mismo nivel. No quería sentirse inferior nunca más. Por esa inferioridad no se sentía merecedora del amor que Suzuki le profesaba. La cosas se salieron de control cuando el ente malversó ese deseo para su propio beneficio.
Nickol dedujo fácilmente que ver la grabación le afectó inconmensurablemente a Suzuki. El llanto de ella le llegó hasta la piel, el agua de sus ojos le atravesó las gruesas capas de ropa. Él no sabía que hacer o que decir para consolarla. Se limitó abrazarla. La rodeó con ambos brazos y ella se acuno en su regazo.
En el resto del trayecto ninguno de los 2 mencionó nada. Ni un solo comentario. Ni siquiera para puntualizar el hecho de que existía un cristal MeRe de sus recuerdos.  ¿Cómo sucedió? ¿Cómo lo grabó? Ella era un Kristalla sin poder, para grabar el cristal necesitas saber la fórmula y manipular el Universo. Quizás nunca lo sacarían a colación en el futuro y esa incógnita quedaría flotando en el tiempo.
La Diosa Norte Suzuki Naji estaba destrozaba por el trágico destino de su amada “hermana” Caroline. Su madre la trajo al mundo en medio del sufrimiento. Y partió de igual manera; en medio del sufrimiento. Gracias al video se sentía segura de que se fue en paz y lo más importante: que ya no sufriría más.


Luna Roja.
Arribaron al palacio unas horas después con el rocío de la mañana y el aroma de las flores recibiéndolos. Mucho más agradable que las flores sin aroma de los planetas y lunas congelados. Suzuki dejó de llorar poco antes de llegar. El borde de sus ojos estaba irritado por las lágrimas derramadas. Sus mejillas ligeramente rosas por el pesar.
Aligeró el paso al entrar e iniciar el recorrido de ese pasillo que parecía interminable, ese que rodeaba el jardín central. La mano de ella se sintió pesada. Nickol se percató que su esposa se detuvo en el andar. Se giró para comprobar que ella estuviera bien. La observó a ella contemplando ese gigantesco y hermoso jardín central como reviviendo sus recuerdos infantiles. La Diosa Norte detuvo el movimiento de su cabeza y quedó de perfil hacia su esposo.
—¿Sabes?
Él vio el perfil de su hermosa esposa iluminado por el sol que pasaba intencionalmente por el techo de cristal. Ese sol que le daba alimento y vida a su maravilloso jardín central. Sin decir nada. Al no recibir respuesta de su esposo, Suzuki viró su rostro para encontrarse en el fuego de sus ojos.
—Al final todo se trata de amor.


Luna Plateada.
3000 Eōnes después de la cristalización.
10 Pleiōnes después del origen.
1203 Ōnes después de la unificación de Galactea.
Los aposentos del oráculo carecían de ventanas, lo que hacía difícil identificar si era de día o de noche en el mundo exterior. Para MinJi habían pasado horas, su percepción del tiempo le decía que fácilmente habían estado despiertos hasta el amanecer, aun así, él no se sentía cansado más allá de lo normal.
Hasta el momento la narración le parecía increíble, porque no había registro alguno de la existencia e historia de las Diosas, solo ella y escuchar lo que tenía que decir de viva voz era un privilegio que nadie había tenido antes. Miles de preguntas se formularon en su cabeza, sabía que el oráculo respondería a todas a su tiempo y que el modo en que le contaba su historia tenía un propósito.
—Ahí no termina la historia. Pero es suficiente por ahora.
—Pero entonces ¿Cómo volvió Caroline de la oscuridad?— el caballero soltó la pregunta. Estaban sentados frente a frente. MinJi estaba cubierto de la cintura hacia abajo con la sabana, mientras que ella usaba una bata de seda sin abrochar.
—No puede haber luz sin oscuridad— dijo la inmortal al acariciarle el rostro —Nosotros somos estrellas microscópicas en la oscuridad del Universo— el oráculo movió su mano derecha y la habitación desapareció ante la mirada tintineante de su amante. Era como si estuvieran allá afuera en el espacio sideral —Es más fácil apagar la luz en tu interior que iluminar la oscuridad que te rodea— el Universo desapareció, la habitación cambiaba según la explicación —Caroline usó como razón para abrazar la oscuridad y apagar su luz su admiración por Suzuki y su amor por Nickol. Al final su amor por Suzuki fue la chispa de proporción mayor que encendió su luz nuevamente.
—Creí que el odio era lo que te hacía abrazar la oscuridad— pronunció MinJi y la habitación cambió una vez más.
—El odio es solo un sentimiento profundo e intenso de repulsión hacia alguien o algo que provoca el deseo de producirle un daño o de que le ocurra alguna desgracia, cuando ese deseo es satisfecho el odio se acaba. El amor por su parte también es un sentimiento, pero es el único sentimiento que traspasa todas las barreras del Universo, cuando un ser amado muere por ejemplo, el amor no muere con él, ese amor podría seguir existiendo hasta la eternidad. Los peores atentados de la historia ocurrieron con el amor como pretexto, hubo guerras que se iniciaron por amor, el amor a la patria, el amor por los ideales, el amor de amistad, familia o simplemente por el amor de tu vida— MinJi se tomó el tiempo para cavilar la respuesta del oráculo.


Desde que él tenía memoria la única batalla que él recordaba era la de sobrevivir, porque cuando él nació el apocalipsis tenía Ōnes de haber arrasado con  todo  y  casi todos. El caballero de la armadura de oxidori negra era huérfano, su madre murió poco después de darlo a luz y su padre murió por defenderlo poco después de su bienvenida al universo número 18, de eso ya hacían 21 Ōnes y lo recordaba como si hubiera sido ayer, pues fue el día que conoció  al oráculo.
La belleza de MinJi era poco común, una belleza que parecía fuera de esta realidad apocalíptica. Un día llamó la atención de unos esclavistas cuando él y su padre vendían su pescado en el mercadito de Petavius. Antes de que se retiraran padre e hijo, unos mercenarios se acercaron y le ofrecieron unas monedas de oro a su padre a cambio de él, su padre se negó. Los bandidos ofendidos por la negativa, los siguieron hasta el lago Tycho a las afueras del pueblo donde ellos vivían en una modesta cabaña de madera vieja.
Al llegar la noche trataron de tomarlo por la fuerza. A punto de lograr su cometido, amordazado e inmovilizado lo aventaron por la ventana. Su padre al percatarse luchó por él matando a uno de los 3 y pereció a manos del líder. Mientras los esclavistas cortaban en pedazos a su progenitor, él joven MinJi logró liberarse de sus amarres y correr. Su meta era el lago. Para él en ese momento era preferible morir  ahogado que ser vendido por esas escorias. A unos cuantos pasos de llegar, el subordinado que quedaba lo alcanzó y ahí apareció ella. Esa fue la primera vez de un incontable número de veces en que ella lo salvó.


Y la siguiente pregunta surgió de inmediato.
—¿No es el amor lo que saca lo mejor de los seres vivos?
—No es que saque lo peor.
—¿Entonces?
—El amor nos da valor, nos hace creer que podemos hacer lo que sea, verdadera y profundamente, que todo lo que se hace en nombre del amor está permitido porque no hay sentimiento más puro en el Universo que el amor.
—Tiene sentido— fijó los ojos epicánticos negros con estrellas tintineantes en los ojos nublados de ella dónde ambos veían una tormenta invernal —Por el amor que te tengo sería capaz de hacer lo que sea.
—Lo sé.




Epílogo.



[image: Patrón de fondo  Descripción generada automáticamente]


Luna Verde.
4819 Ōnes después del origen
[3 Ōnes después].
La vida como la conocíamos volvió casi por completo a la normalidad.
Había pasado 3 bienvenidas más al universo y Kame Minuro seguía procesando la experiencia avistada en primera fila del evento conocido como La Guerra de la Falsa Diosa. También seguía a la espera de finalizar su educación con la Gran Magister.
Su madre le asignó a un Sabio Sacerdote como concejal para ella, para que la futura Diosa Sur pudiera desahogarse y no arraigar un trauma después del suceso. El reporte final decía que ella no lloró ni una sola vez, que jamás habló de ella y lo que sentía, que lo único que hacía era preguntar.
Su dedicación y empeño en ser una poderosa Diosa aumentó después de esa situación vivida. Investigaba y leía sin parar, de día o de noche. Entrenaba su cuerpo. Entrenaba su mente. Pero lo que más quería era saciar su curiosidad, resolver las preguntas y dudas que nadie le había resuelto hasta el momento. ¿Cómo pasó? ¿Por qué? ¿Por qué un Kristalla sin poder pudo ser capaz de hacer todo eso? Y un sinfín más.
¿Quién sería capaz de hablar esos temas con una niña? ¿De explicarle algo que ni siquiera su propia madre y sus iguales entendían por completo?
—¿Qué estas leyendo ahora?— intrigado se acercó su padre —Debes prepararte, por fin irás a tu entrenamiento con la Gran Magister Jewel Rockuno.
—Sobre los humanos de la Antigua Terra. La historia de ellos son muy interesante, pero me causa conflicto— le mostró el título <Atlas bélico de la Antigua Terra> Kame de 12 Ōnes hojeó su libro hacía atrás, le mostró a su padre un capítulo titulado <La edad media> después hojeó hacía delante y le mostró otro título <La gran guerra> uno más <Guerras antes de la extinción>. Podía mostrarle más, todo el libro se trataba de ello.
—¿Qué es lo que te causa conflicto?— preguntó creyendo que podía ayudarla.
—Los humanos siempre encontraban la manera de estar en guerra entre ellos, por las razones más absurdas, no lo comprendo, hacían guerra por riqueza, por conquistar y destruir una civilización, estos propósitos no tienen sentido para mí, incluso a punto de la extinción seguían haciendo guerras en vez de apoyarse y encontrar una solución.
—Tienes razón. Los Terranos siempre priorizaron las cosas incorrectas.
—¿Qué clase de ser vivo pensante antepone la vida y el bienestar social por una guerra, o el bienestar y la paz de muchos por la ambición de unos pocos?— cerró el libro muy desconcertada.
—No lo sabemos con seguridad— le sobó la espalda, tratando de reconfortarla.
—Ahí es donde se pone confuso porque tengo una teoría con todo lo que he leído: Me parece que su naturaleza bélica y su deseo al mismo tiempo de vencer a la muerte causó que su evolución quedara estancada.
—¿Cómo dices?
—Sí, el hacer guerras y el querer vivir más no dejó a la selección natural continuar su trabajo evolutivo con ellos.
—Pero nosotros somos la evolución de ellos.
—Sí. Somos el siguiente eslabón en la cadena evolutiva por su misma extinción, pasamos de su sub-evolución el Homo Sapiens-Sapiens a los Kristalla. Pero. Si ellos siguieran con vida y hubieran dejado a la selección natural hacer su trabajo quizás ellos tendrían una nueva sub-evolución pero seguirían siendo Homo Sapiens no Kristalla.
—Toda la información que lees sobre los Terranos la escribió el gran Sabio Ketza Kot, es el único Kristalla que recuerda la vida en la Antigua Terra, es el don que recibió del Dios Universo, posiblemente él podría aceptar o negar tu Teoría.
—Me alegra que no existan más— expresó Kame sin remordimiento y el Rey consorte de la Luna Verde se preocupó.
—Ese comentario es muy extremista de tu parte ¿No lo crees?
—No— dijo con mucha seguridad mientras acomodaba los libros.
—¿No?— preguntó Tensen Minuro muy sorprendido.
—Creo que si algunos hubieran sobrevivido a la cristalización nosotros no viviríamos en paz, encontrarían razones absurdas para iniciar una guerra con nosotros. Ellos atacarían primero, no tengo duda alguna de ello así como tampoco dudo de que posiblemente destruirían todo lo que las primeras Diosas crearon— los pensamientos de su hija le parecían bien razonados pero el Rey consorte de la Luna Verde no siempre se lo hacía saber.
—Bueno eso es algo que se quedará solo en la especulación porque los Terranos están extintos y si ellos no se hubieran extinguido nosotros no existiríamos.






Del autor.
Las primeras ideas de este libro llegaron a mí cuando tenía entre 6 y 12 años. Pero no como un libro. Mi sueño en un principio no fue el ser escritora, fue el ser mangaka. Intenté recrear mi historia en un comic estilo japonés, al final no me convencí, desistí porque mi talento para dibujar no era tanto como yo creía.
Lo dejé por un tiempo, solo maquilando las ideas en mi cabeza día y noche. Hasta que un día se me ocurrió hacer notas para no olvidar nada. Llené libretas de mi puño y letra con la historia que en un principio titulé Guardianes de las estrellas, intente titularlo Riuyin, después Garasu, palabra japonesa para cristal. Ningún título lo sentía mío. Así continúe con mis notas sin un título en concreto.
Traté de pasar a máquina mi historia a los 14 años, soñando algún día con publicarla. Esa tecnología ya no pertenecía a mí. Jamás fui hábil. Traté con la máquina de escribir de mi hermana y después con la de mi prima. Desistí una vez más.
A los 18 la tecnología computacional llegó, pero mis intentos para escribir mi novela resultaban cada vez más costosos, con una hora de ciber a 10 pesos mexicanos, o una computadora por 6000, más una conexión mensual de internet alrededor de 500. Eran lujos que no podía pagar y una vez más guardé mi sueño para el futuro. Y mientras tanto en mi cabeza se formaban otras historias.
El destino es caprichoso, o dirían mis personajes: el destino está impreso. Por azares del destino me apareció como por arte de magia una oferta de trabajo para Alemania. Con mi primer y segundo sueldo pagué unas deudas, con el tercero me auto compré de regalo de navidad una tableta electrónica con teclado e inicié a traspasar de mi cabeza al documento de Word.
Hoy por fin en marzo del 2021, viviendo en el viejo continente, lo logré, logré terminar mi obra. Como todo lo que me he propuesto.
Nunca es demasiado tarde.
El secreto es continuar, aunque tú mismo te digas <<No puedo más>>.
AL.
AL.most normal.




Extras.
Eōn/Eōnes. Eternidad. Miles de Millones de años.
Krōn/Krōnes. Perennidad. Millones de años.
Pleiōn/Pleiōnes. Más. Miles de años.
Meiōn/Meiōnes. Menos.
Cientos de años.
Ōnes. Alba. Años.
***
Anima Extractionem. Extracción del Alma.
Adsorb et Fuse. Absorber y Fusionar.
Dákry Phoenix. Lágrima de Fénix.
Singula Translationem. Transporte Individual.
Memoria Retentio. Retención de Memoria.
Privatus. Privado. Lux. Luz.
Cavum Mávros. Agujero Negro.
Sol Ruptis. Rompiendo el Sol.
Sana Recuperatio. Recuperación Saludable.
Metáfrasi Cosmae. Traslación de Cosmos.
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